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  «Los hombres viven sus vidas atrapadas en un presente eterno, entre las nieblas de la memoria y el mar de sombras, que es todo cuanto conocemos de los días que vendrán. Hay mariposas que viven toda su vida en un solo día, pero para ellas, ese pequeño espacio de tiempo dura tanto como para nosotros los años y las décadas. Un roble vive hasta trescientos años; una secuoya, tres mil. Un arciano puede vivir indefinidamente si nada lo daña. Para ellos, las estaciones son como el revoloteo de las alas de una mariposa, y el pasado, el presente y el futuro son lo mismo».


  (Danza de Dragones)


  


  Amaris: de origen hebreo, significa «hija de la luna».


  Arriésgate y descubre que puedes volar. Da un paso hacia lo desconocido para descubrir los milagros que ahí te esperan.


  Oráculo de la sabiduría  de Colette Baron-Reid
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  Personajes


  Amaris: joven guerrera. Es delgada pero fibrosa. Pelo moreno, largo, ojos castaños.


  Arwen: elemental del aire de Valentina.


  Augusta: reina de las guerreras. Tiene más de cien años, aunque aparenta unos ochenta. Vive retirada desde que las sombras desaparecieron.


  Aurora: guerrera de la luna desde hace cuatro meses. Fue abandonada de niña y se ha criado en la calle.


  Branwen: elemental del aire de Amaris.


  Brenda: guerrera de la luna. Maneja el arco y las flechas en cualquier momento y posición. Aprecia a Amaris.


  Bull: oscuro, guardaespaldas de Peter.


  Calíope: guerrera de la luna. Guardaespaldas de Augusta.


  Calipso: bisabuela de Amaris. Venció al demonio mayor


  Celeste: guerrera pelirroja, magia del aire, sigue a Sabine y desearía ser su ayudante.


  César: guerrero de la luna. Tiene ascendencia oscura.


  Dionne: nueva guerrera.


  Dragón: salamandra de César.


  Flavia: guerrea de la luna. Guardaespaldas de Augusta.


  Gwen / Gwendoline: hermana de Augusta. Es más joven, aparenta unos setenta y cinco. Lleva el único grupo de guerreras que sobrevive.


  Hall: nuevo guerrero.


  Hoked: oscuro.


  Josh: primer amor de Amaris. Encuentra a su padre perdido y sufre una transformación.


  Lin Tzu: guerrera de la luna, del complejo de Shu li.


  Lyon: oscuro convertido.


  Marco: hermano de César, más joven y amable.


  Martha: hermana de Josh, mejor amiga de Amaris.


  Payron: demonio oscuro, uno de los grandes vampiros, hijo de Pangeo.


  Peter: oscuro, vampiro de energía.


  Reina: salamandra de Martha.


  Sabine: mano derecha de Gwen, es alta, fuerte y una dura guerrera.


  Samara: guerrera retirada que crio a César y a Marco.


  Serewen: elemental del aire de Wendy.


  Shelma: nueva guerrera.


  Sholanda: guerrera de la luna.


  Valentina: hermana de Amaris. 17 años.


  Vanir: demonio oscuro, hijo de Pangeo.


  Venus: salamandra hembra de Marco.


  Vincent: hijo de Vanir


  Wendy: madre de Amaris y Valentina.


  


  Capítulo 1. Berlín
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  César miró de reojo a su hermano Marco mientras subía a la azotea de una de las casas bajas del barrio de Kreuzberg, en Berlín, también llamado la pequeña Estambul. Habían sentido fuerzas oscuras en esa parte de la ciudad y, después de casi nueve meses de seguirlos, deseaba encontrar a la dichosa Martha y a su corte de acólitos que, por lo que había averiguado, iban aumentando.


  Ella se había llevado la botella de Agua Eterna que había transformado al amor de su vida, Amaris, en un ser sin cuerpo, como un holograma, en la última lucha contra la oscuridad, en la que las hijas de la Luna pudieron derrotarlos. Apretó los dientes al recordar el sacrificio de la reina. Deseaba recuperarla y, cómo no, vengarse. Su parte oscura le instaba a ello.


  La última pista para que ellos viajaran a Berlín se la dio un par de cadáveres quemados y el aumento de actividad de ataques en los que los humanos no recordaban nada, pero se sentían muy débiles. Eso hacían los oscuros, drenar la energía vital, como los vampiros hacen con la sangre en las películas.


  No sabía cuántos habría conseguido transformar al cabo de tanto tiempo. Ella había podido convertir a bastantes gracias al Agua Eterna. Quizá ellos dos no fueran suficientes para combatirlos.


  Se puso en cuclillas y observó, buscando la oscuridad, esa que él bien conocía de su dura época de adolescente, cuando se rebeló.


  La luna estaba llena, pero había abundantes nubes en el cielo. A pesar de no haber llegado el invierno, el clima era frío y el aire, potente. Vio a su hermano que subía por las escaleras de incendios de la antigua casa de enfrente y este lo saludó entusiasmado. Tenía que reconocer que era demasiado optimista y alegre, lo que contrastaba con su personalidad fatalista. Desde que Amaris se convirtió en un ¿holograma?, ¿un ser sin cuerpo?, su humor había empeorado. En cuanto consiguieron derrotar a los oscuros de la ciudad, se fue. No tardó ni un día en marcharse. En el fondo, se sentía culpable de que Amaris hubiera tomado la terrible decisión de beberla, para ser lo suficientemente fuerte como para derrotar a la gran cantidad de oscuros que los atacaban. Él debió haber sido el que se sacrificase, no ella, se recriminó.  Bajó las escaleras de incendios y dio un salto desde el primer piso a la calle. El ruido sonó en las calles vacías como una explosión.


  No habían vuelto a Serenade, no quería hacerlo hasta encontrar a la oscura que fue la mejor amiga de su amor y que se había transformado en alguien perverso. La habían rastreado por toda Francia, usando su olfato de oscuro y las noticias sobre personas atacadas. No eran muy habilidosos, o quizá estaban demasiado débiles. Ella había huido con Bull, el que fue el lugarteniente de su padre.


  Ambos condujeron, siguiéndolos. Llegaron a Berlín el día anterior y encontraron gran actividad oscura en la ciudad.


  Caminó por la calle sin esperar a su hermano, que, por supuesto, viajó con él y nunca podría haberle hecho cambiar de opinión, aunque hubiera preferido que no se arriesgase. Además, la hermana de Amaris, Valentina, le había dicho que recuperar esa botella podría ayudarla a volver a ser la misma de antes, según había leído en algunos libros. Lo que no entendía era por qué Amaris no se lo había pedido expresamente.


  Olfateó el aire. Él tenía ese don para encontrar a la gente, aunque cada vez que lo usaba, daba un paso más hacia su lado oscuro, más fuerte que el humano y con deseos de tomar el control. No le importaba si de esa forma podía salvarla. La amaba. Y no había querido nunca a nadie así, excepto a su hermano.


  Ni siquiera su madre pudo contenerlo. Cuando fue adolescente, ser consciente de su poder de fuego y de manipular a la gente, unido a las malas compañías, lo convirtieron en un ser destructivo, capaz incluso de asesinar. Le horrorizaba su pasado y prefería no pensar en ello. Pero, a veces, era como una pulsión en su cerebro, en su estómago, un aviso de que quizá, con el tiempo, volvería a caer en la oscuridad, sin remedio y perdiendo a todos aquellos a quienes amaba.


  Marco le hizo una seña con la linterna desde la escalera de incendios y sus miradas se dirigieron a una de las casas bajas del barrio, al final de la calle. Un extraño halo negro, solo visible por ellos, la rodeaba y supieron que era el lugar. Su hermano bajó con rapidez y se reunió con él. Ambos llevaban largas gabardinas de cuero negro que ocultaban sus espadas. Aunque, teniendo el don del fuego, no eran siempre necesarias, nunca estaban de más ya que habían sido bendecidas por la misma Diosa.


  La casa a la que se dirigían estaba al lado del Viktoria Park y se escuchaba el ruido del agua y la cascada con claridad a esas horas de la noche. Rodearon los muros, que aparecían llenos de grafitis. César iría por la zona principal y Marco se acercaría por la parte de atrás.


  Lo siguiente fue todo muy confuso. La puerta de lo que debía ser la cocina se abrió de repente y salieron cuatro oscuros bastante fornidos que pillaron a Marco de sorpresa. César corrió hacia allí en cuanto escuchó el grito de su hermano. Marco luchaba a espada con dos de ellos, mientras los otros dos instaban a alguien a que saliera de casa. Entonces la vio. La mujer rubia iba vestida de negro y con los ojos completamente maquillados oscuros. Ella sonrió al verle y sus dos matones fueron a por él. Sacó la espada y comenzó la lucha, aunque estaba preocupado por su hermano, ya que estaba perdiendo fuerza. Hirió de gravedad a uno y al otro le lanzó una llamarada que, si bien no le iba a matar, puesto que ellos también tenían el don del fuego, al menos lo retrasaría. Se lanzó por los que atacaban a su hermano y acabó con uno de ellos. Marco hirió al otro.


  Entonces César se volvió hacia Martha, que lo miraba de forma despectiva. Estaba herido en un brazo, pero no le impediría arrebatarle la vida y conseguir la botella que debía llevar en la mochila que colgaba de su espalda.


  —¿Crees que me has derrotado, estúpido? —dijo ella sonriendo—. Esto no ha hecho nada más que empezar.


  Lanzó una llamarada que dio de lado a César y lo hirió de gravedad, pero eso no le impidió lanzarse por ella. Entonces, salieron dos mujeres atléticas de la casa y pararon su golpe. Martha se echó a reír y salió corriendo hacia el parque, seguida por otras dos mujeres y un par de hombres.


  Marco no pudo seguirla, porque uno de los oscuros comenzó a atacarle. Estaban en minoría y todo iba a acabar muy pronto. César se arrepintió de no haber visto a Amaris de nuevo. Las mujeres luchaban fieramente y arremetían contra él. Decidió que debía de acabar con esto y seguir a Martha, costase lo que costase. Así que se hundió en su propia oscuridad y lanzó fuego de alta temperatura, que distrajo a las dos oscuras, y gracias a ello pudo acabar con ellas. Marco aprovechó también para acabar con el oscuro.


  —¿Estás bien, César?


  —Sí, vamos a por ella.


  Aunque lo cierto es que no estaba bien, su cuerpo ardía, la piel estaba muy dañada y además estaba herido en un brazo. Pero su determinación era mucho más fuerte que el dolor. Saltó la cerca del parque y se concentró en seguir el rastro de la mujer. Había varios aromas. El grupo se había separado, seguramente para hacerlos dudar. Pero César era como un perro de presa. Una vez que localizaba a alguien, no lo soltaba.


  Enseguida vieron su cabello rubio avanzar por el mirador, escaleras arriba. La siguieron y Marco sacó una pequeña ballesta, construida por él. Antes de que ella se diera cuenta de que la seguían, lanzó una flecha que dio en la mochila. A la mujer no le quedó otro remedio que soltarla y salir corriendo. Subieron detrás de ella, pero César comenzó a verlo todo nublado y se apoyó en las escaleras. Marco no persiguió a la mujer, solo cogió la mochila.


  —¡Hermano! ¿Estás bien?


  —Creo que no… —dijo él, y perdió el conocimiento, echado sobre las escaleras.


  


  Capítulo 2. Vuelta
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  Amaris tocó la cálida frente del hombre. El viaje había sido duro. Por suerte, las Hijas de la Luna tenían recursos suficientes para enviar un helicóptero hasta Berlín y traerlo de vuelta a su casa. Marco les había llamado muy preocupado porque su hermano estaba muy malherido y no recuperaba la consciencia. A ella le dio un vuelco el corazón cuando se enteró de la noticia. Quiso ir a buscarlo, pero no era lógico. Ella era la reina y, además, solo una especie de sombra a color. Sabine y dos guerreras más partieron y lo trajeron de vuelta. Mientras estaban fuera, se dijo que tenía que remediar la situación entre ellos. Lo amaba demasiado como para perderlo.


  Observó su rostro ahora sereno. Había podido curarle la mayor parte de las heridas provocadas por el fuego y, por supuesto, la del brazo. Pero le quedarían marcas en la piel, todo el costado izquierdo aparecía rugoso y enrojecido. Y en la cara, en la mandíbula, se veía una marca profunda. Quizá con el tiempo desapareciese. Pero a ella no le importaba.


  Lo habían instalado en el dormitorio de Amaris, puesto que a ella no le hacía falta. Desde su cambio de estado, solo lo utilizaba por no estar siempre dando vueltas. No necesitaba dormir y tampoco comer.


  Las guerreras se turnaron para visitarlo. Marco entregó a Sabine la mochila, donde, además de bastante dinero en efectivo, se encontraba la botella. Amaris necesitaba el agua, porque, según habían leído en un ritual, ayudada por la Dama del Lago y su hermana, quizá podría revertir los efectos, pero lo haría más tarde. Lo principal era que César se recuperase.


  Poco a poco, todos salieron de la habitación y los dejaron solos. Ella conseguía acariciar al hombre, sintiendo su piel. Ya llevaba ocho horas inconsciente y comenzaba a preocuparse. Además, seguía febril. Se acercó a sus labios y los besó. Pensó en transmitirle parte de su energía, quizá sirviera, así que se concentró en ello y sintió como parte de su esencia se deslizaba, como el humo de un cigarrillo, dentro de él. Se retiró y miró el resultado. Su temperatura corporal parecía que había descendido un poquito y respiraba de forma más pausada. Le dio un beso suave en los labios y él parpadeó.


  —Amaris…


  Ella sonrió, sabiendo que, si la llamaba, era porque seguía sintiendo algo por ella.


  —César, mi amor, estás en casa —dijo ella para tranquilizarlo.


  Él sonrió y se quedó dormido, con el rostro más tranquilo.


  Amaris salió de la habitación, dejando la puerta abierta, para avisar a Marco de que su hermano había despertado. Él se alegró y pasó a verlo, aunque César se había vuelto a dormir y se dirigió fuera de la casa. Se sentó en las escaleras del porche, sin importarle el fresco ambiente.


  Apoyó la cabeza entre sus manos, sintiéndose terriblemente culpable de que su hermano estuviera así.


  Valentina salió y se sentó junto a él.


  —No te preocupes, mi hermana podrá curarlo. Está estable, por lo que ha dicho.


  —Es todo culpa mía —contestó, sin mirarla a la cara. Ella pasó un brazo por los hombros, pero él hizo un pequeño movimiento y ella se sintió rechazada y lo retiró.


  —¿Por qué, Marco? —dijo igualmente.


  —Por ser débil. No estoy preparado. No tengo el mismo poder de lucha que él. Ni siquiera soy capaz de usar el fuego de forma apropiada. Soy un fracasado.


  —No digas eso, porque no es cierto —dijo ella cogiéndole la cara y haciendo que la mirase a los ojos—. ¿Crees que yo no me siento a veces así por ser la hermana de la magnífica reina? Pero sigue siendo mi hermana y la quiero mucho. Yo soy como soy, sea mejor o no, eso no importa. Lo que importa es no rendirse.


  —Y dice eso quien tiene el éter como elemental —dijo soltándose y levantándose de las escaleras.


  —Pero no sé para qué sirve —dijo ella poniéndose a su lado—. No hay que sentirse mal por lo que uno es, Marco. Cada persona es diferente.


  Él miró a la joven. Había crecido y su cuerpo era mucho más atlético que la última vez que la vio. El entrenamiento había hecho su trabajo. Llevaba el cabello rubio más largo, en una coleta, pero su sonrisa era la de siempre.


  —No lo sé, Valentina. Ahora mismo, no lo sé.


  El chico salió de la finca y se fue a pasear por el bosque. Necesitaba respirar. Se estaba agobiando demasiado. Tal vez necesitaba entrenar más duro. Y, a pesar de todo ese entrenamiento, quizá nunca llegaría a la fuerza o habilidad de su hermano. No es que le tuviera envidia. César tenía sus propios fantasmas interiores, pero sí se sentía insuficiente. Por mucho que lo intentaba, no alcanzaba la habilidad de su hermano y no podría ayudarle al mismo nivel en combate. César siempre había cuidado de él cuando era pequeño y ahora que se había convertido en adulto, era incapaz de estar a su altura.


  Se sentó en un tronco caído, en mitad del bosque, y una corriente cálida lo rodeó. La pequeña salamandra se apareció delante de él y sonrió. Ellas no hablaban, como las sílfides o las ninfas, pero eran capaces de transmitir sentimientos de forma telepática.


  Ella acarició su rostro con su pequeña cola y se enroscó en su cuello. Marco comenzó a sentirse bien, gracias a los mensajes de amor incondicional que le enviaba su pequeña. Respiró, cada vez más tranquilo.


  —Gracias, Venus. Haces que me sienta mejor.


  Sintió que ella le preguntaba por qué se sentía mal.


  —No creo que sea un guerrero completo. Algo falta en mí. No soy suficientemente fuerte, ni puedo dominar el fuego del todo. Le he fallado a mi hermano y casi acaban con él. Está muy malherido.


  Marco miró al suelo entristecido. Entonces la pequeña salamandra se desenroscó de su cuello y empezó a flotar hacia un camino del bosque. Al principio, Marco se quedó mirándola sin hacer nada, pero luego, curioso, la siguió. Pronto se adentraron en la profundidad del lugar, donde apenas había luz por la frondosidad de los árboles. No había camino marcado, así que Marco comenzó a avanzar, siguiendo a Venus, sufriendo los arañazos de las ramas y zarzas que se encontraba. Había salido sin su espada, por lo que no podía cortarlas y abrirse paso. Aun así, continuó detrás de la salamandra.


  Al cabo de un rato, el camino se hizo ascendente y, aunque el bosque seguía espeso, las zarzas y matorrales bajos fueron desapareciendo. Ahora solo había pinaza en el suelo y enormes raíces que le hicieron caminar mirando al suelo, para evitar tropezarse. Por ese motivo no vio la parte más alta de la colina hasta que llegó allí. Se encontró con un claro entre los árboles, con piedras planas y altas, casi rectangulares formando un círculo.


  Venus lo animó a meterse en el centro. Marco nunca había escuchado hablar de este lugar y lo miró curioso. Se parecía un poco a Stonehenge, pero rodeado de árboles. Cuando entró, el aire se paró y la temperatura subió unos grados. Se sentía un ambiente especial, de paz. La luminosidad de la luna que se reflejaba en las piedras hacía que las partículas suspendidas en el aire brillasen como purpurina. Se sintió bien, tranquilo. Venus lo miraba expectante desde fuera del círculo.


  —¿A qué has venido, Marco? —dijo una voz femenina que sonaba dentro del círculo, aunque no vio a nadie.


  —¿Quién eres? —dijo, volviéndose a mirar por todo el círculo.


  Una risa cristalina se escuchó entonces.


  —Esto es, como dirían los humanos, como una cabina de teléfono. Comunicación directa conmigo.


  —¿Eres la Diosa Luna?


  —Lo soy.


  Marco cayó de rodillas, abrumado. No sabía qué decir.


  —Vamos, hijo, ¿qué te ocurre? Por algún motivo te habrá dirigido hasta aquí tu salamandra. Hace tanto que no me visitan mis hijas… que agradezco que vengas. Tú también eres hijo mío.


  Se quedó pensativo. Tenía mil preguntas y, a la vez, ninguna era buena. Al final, se decidió.


  —¿Por qué no soy suficiente?


  De nuevo la risa amable de la Diosa se escuchó en el claro.


  —Eres suficiente. De hecho, los hermanos pequeños suelen ser más poderosos que los mayores, por una cuestión de genética. El problema es que no crees en ti.


  —No sé si es el problema, mi Diosa. No es que no te crea…


  —Sé que crees en mí, ¿pero en ti? ¿Por qué no te sientes seguro de lo que vales?


  —Mi hermano César es tan bueno que yo sé que no estaré nunca a su altura.


  —Es terrible compararse entre hermanos. Cada uno es diferente y nadie es mejor que otro. Él tiene sus dones y tú los tuyos. Solo tienes que aceptarte como eres —repitió la Diosa.


  —Supongo que, en la teoría, es fácil.


  —Y en la práctica. Marco, eres un ser excepcional y en los próximos meses te vas a dar cuenta de lo importante que será que te comprometas contigo mismo. Te necesitamos en los duros momentos que vais a vivir.


  Marco sopesó las palabras de la Diosa y sintió un orgullo diferente al que hasta ahora había sentido. Era la semilla de un corazón reparado, de una luz que precedía a la creación de una nueva autoestima, de la confianza en sí mismo.


  La luz se fue apagando de forma muy tenue y él se levantó del suelo. Todavía no se lo creía al cien por cien, pero esa chispa de esperanza había calado en él. Salió del círculo y dejó que su salamandra le condujera otra vez hacia la casa. Le agradeció su ayuda con unas carantoñas y, justo antes de llegar, Venus desapareció. Valentina seguía sentada en las escaleras y le sonrió cuando él llegó. Esta vez, pudo devolverle la sonrisa.


  


  Capítulo 3. Ritual
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  César abrió los ojos y observó el lugar. No lo reconoció al principio, pero había soñado con Amaris. Tal vez su hermano lo había llevado a un hospital y ahora estaban en algún sitio en Berlín. Intentó incorporarse. Se sentía mucho mejor, aunque le dolía todo el cuerpo.


  Se abrió la puerta y entró ella. Él abrió mucho los ojos y ella le sonrió. Se sentó a su lado en la cama. Él no intentó acariciarla. Ya sabía que no podría.


  Sin embargo, ella sí lo acarició con ternura.


  —Me alegro de que estés mejor, César.


  —¿Mi hermano?


  —Está bien, paseando con Valentina. ¿Cómo te sientes?


  —Hecho una mierda —dijo él con media sonrisa. Hizo una pausa y la miró a los ojos—. He estado demasiado tiempo fuera y no era lo que tú necesitabas. Me lancé a perseguir a Martha, pensando que era lo que sería lo mejor para ti, pero en realidad fue lo mejor para mí. Estar en acción me distraía de cualquier pensamiento. Fui un cobarde. He pensado mucho en nosotros durante todos estos meses.


  —No fuiste un cobarde, César. Hiciste lo necesario, perseguirla e intentar recuperar la botella de agua —Ella suspiró temiendo lo peor. ¿Quién iba a querer a alguien que ni siquiera puede tocar?—. ¿En qué has pensado?


  —Verás, Amaris… —Alzó la mano, pero la volvió a bajar—, es complicado que estemos juntos, pero eres la mujer de mi vida y pueda o no tocarte, quiero estar contigo. Ya nos arreglaremos…. Si tú quieres.


  —¡Oh! Pensé que querías despedirte de mí —dijo ella acercándose a darle un beso. Él sintió sus labios e intentó abrazarla, pero solo encontró aire.


  —No será fácil, supongo —dijo él, cuando ella se apartó.


  —He encontrado un ritual que puedo intentar. Solo necesito el agua que trajisteis y quizá sea posible revertir el efecto. Me gustaría volver a tenerte sobre mí. —Rio ella sonrojada.


  —Yo también te deseo mucho, pero más allá del contacto físico en el sexo, quiero estar contigo.


  —¿Vas a dejar de perseguir a Martha? —preguntó ella.


  —De momento, tengo que recuperarme. Posiblemente sí siga persiguiéndola, pero eso será dentro de un tiempo. Debemos acabar con ella. Ya había convertido al menos a ocho personas y no fue fácil derrotarlos. Debe elegir los más grandes y brutos para transformar. Eso le asegura mayor violencia.


  —Lo sé, Marco nos lo contó. Tal vez necesites un refuerzo. Algunas de las Hijas de la Luna están deseando combatir al oscuro. Las nuevas incorporaciones no están preparadas, pero Brenda o Celeste, incluso Aurora o Lin Tzu podrían acompañaros.


  —Sí, tienes razón. Embarcarme en una cruzada por mi cuenta ha sido peligroso, no solo por mí, sino que a mi hermano podría haberle pasado algo.


  —Así es. —Ella suspiró y lo miró con una sonrisa—. ¿Me dejas sitio en la cama?


  Él se movió hacia un lado aguantando el dolor de la piel que le tiraba y Amaris se recostó en su pecho. Él quiso pasar la mano por su espalda, pero la atravesó. Ella acarició su pecho.


  —Quizá algún día podamos. Deberemos tener paciencia.


  César suspiró. La paciencia no era una de sus cualidades, pero por ella, haría lo que fuera necesario.


  Acabó durmiéndose con las caricias de Amaris y entonces llamaron suavemente a la puerta. Ella se levantó y la abrió. Ya no acostumbraba a atravesarlas, para no asustar a quien estaba detrás.


  Su madre tenía el rostro preocupado.


  —Amaris, he estado mirando el ritual que nos dio la Dama del Lago. Será mejor que bajemos al sótano.


  Ella asintió. Su madre parecía disgustada.


  La reina Augusta tenía un pequeño laboratorio, que ellas habían mejorado para preparar diferentes ungüentos y cremas para curar heridas e infusiones para mejorar los dones. Habían estado intentando hallar la fórmula que conseguiría hacerla volver, sin éxito hasta el momento. Pero descubrir que había una posibilidad utilizando la misma agua que la convirtió, había supuesto un alivio. Sabine y Valentina estaban revisando un antiguo manual con el rostro serio. Wendy se puso junto a ellas.


  —¿Qué ocurre? ¿Habéis revisado el ritual? Que yo sepa, ahora que han traído el agua, tenemos todos los ingredientes —dijo Amaris.


  —Sí tenemos todo, pero… no hay suficiente agua. Martha la gastó —dijo Wendy—. Apenas quedan unas gotas en la botella.


  Amaris empalideció. No había querido decirle a César que había una posibilidad, para no darle ilusiones, pero ella sí que se las había hecho. Y, ahora, todo se había desvanecido.


  —No te preocupes, hija, encontraremos cómo hacerlo —dijo su madre, alzando la mano y dejándola caer.


  Amaris, conteniendo las lágrimas, salió del sótano, dejando a su madre y a su hermana apesadumbradas. Sabine maldijo su mala suerte. Aunque al principio pensó que era una chica demasiado joven, había comenzado a apreciarla por su valentía y sus buenas decisiones. Wendy la miró llorosa y Sabine la abrazó. Valentina salió del sótano. Necesitaba encontrar a su hermana, decirle que buscaría la forma, que haría lo que fuera necesario. Buscó por todas partes y no la encontró. Al final, se encerró en su dormitorio y se echó a llorar amargamente. Una suave brisa la acunó e hizo que el sueño la venciera. Una imagen comenzó a formarse en él, de alguien que ella conocía.


  


  Capítulo 4. Visiones
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  Valentina se encontró en un prado precioso lleno de flores. Una joven de cabello castaño claro y de porte regio se acercó hasta ella y le sonrió. Supo que era su bisabuela, Calipso. Estaba igual que en el retrato de la sala de reinas.  Ella la invitó a sentarse en una roca plana. Ambas contemplaron el bello paisaje, y Valentina fue tranquilizándose.


  —Sabes que no llevas el peso del mundo a tus espaldas, ¿verdad? —dijo su bisabuela sonriendo.


  Valentina se encogió de hombros.


  —Quiero ayudar a mi hermana.


  —Tu hermana es fuerte y tú también lo eres —dijo suspirando—. Supongo que has venido porque quieres saber algo. Tu alma está inquieta.


  Valentina se quedó pensativa y Calipso la observó pacientemente con ternura.


  —Ah, por supuesto —dijo llevándose la mano al corazón, que le palpitaba a toda prisa y recordando lo que más le intrigaba—. ¿Qué es el don del éter? ¿Qué se puede hacer con él?


  —Imaginaba que necesitarías saberlo y que, en algún momento, nos encontraríamos por ese motivo. Es un don muy especial, muy poderoso, pero no sirve para atacar, como los dones de agua o fuego. Sin embargo, es importante que lo descubras tú misma. Cuando estés preparada, la Diosa te llenará de él. Porque no deja de ser peligroso, sobre todo para ti. Yo cometí el error de creer que era casi como la Diosa, por tener el éter, y eso, al final, me costó perder muchas cosas.


  Calipso miró hacia abajo. Le costó perder la vida y dejar de estar con sus hijas sobre todo, pero eso no podía decírselo a una jovencita de dieciocho años.


  —La verdad, esperaba que me dijeras algo más —comentó Valentina decepcionada.


  —Deberás trabajar tus otros dones y, por supuesto, aprender a luchar con la espada. La que fue mi espada. Creo que le has cambiado el nombre.


  —Ash. Cenizas, en inglés. No sé por qué, pero ese nombre me vino. Lo siento, no quería ofenderte.


  —No lo has hecho. Cada guerrera debe nombrar su arma. Puede dejar el nombre que tenía, pero también hacerla suya. Es un nombre muy significativo. Si te digo la verdad, el primer nombre que me vino a la cabeza cuando me fue entregada fue Caos, pero al final, la llamé Azote. Me pareció menos… terrible, supongo.


  —Pero sigo teniendo dudas. ¿Cómo puedo ayudar a mi hermana a recobrarse? ¿Tú lo sabes?


  —Solo te puedo decir que no necesita el agua. Lo que sea que la ayude a recuperarse lo encontrará en su interior.


  Calipso se levantó sin decir nada más y se alejó, desvaneciéndose en el paisaje. Valentina cerró los ojos en el sueño y los abrió en su cama. Estaba amaneciendo y debía encontrar a su hermana, darle esperanzas. Porque si no necesitaba el agua, quizá habría una posibilidad.


  Se vistió rápidamente y bajó las escaleras. Estaba segura de que encontraría a Amaris junto a César, como así fue. Entró despacito y ella se volvió. César todavía dormía. Le hizo señas para que saliera a la salita y enseguida le contó lo de su sueño. El rostro de Amaris pareció alegrarse al principio, pero luego se ensombreció.


  —Pero he buscado cientos de libros sin encontrar una solución. ¿Qué hay dentro de mí que pueda sanarme?


  —No lo sé, pero al menos da esperanza. Quizá algún día sepas lo que es.


  —¿Y qué tal es la bisabuela? —sonrió Amaris.


  —Ella es guapísima y muy atlética. Creo que podemos tener posibilidades de ganar esta guerra, si la Diosa y las demás guerreras están de nuestra parte.


  —Claro que sí, Valentina. Solo tenemos que darnos un poco de tiempo para que todo se solucione. Y, por cierto, ¿qué tal van los nuevos guerreros?


  —Shelma es muy eficiente. Al parecer, ella lo pasó muy mal de niña y ha congeniado muy bien con Aurora. Dionne es muy jovencita y algo temerosa, pero está aprendiendo a manejar su don de tierra. A veces practicamos juntas. Y Hall, bueno, creo que se alegraría de que hubiera algún guerrero más, pero es agradable y está poniéndose en muy buena forma. Sin embargo, creo que necesitaríamos más guerreros.


  —Sí, somos pocos. Creo que Lin Tzu sigue en la búsqueda por Europa, ¿no?


  —Eso es. Sabine está contemplando que Celeste viaje a Estados Unidos, aunque no se atreve, por si aumenta la actividad de los oscuros.


  —Me parece una buena idea. Dile que se ponga de viaje. Después de luchar con Martha y quitarle el agua, puede que estemos una temporada tranquilos.


  —Tú debes estar tranquila y seguir buscando la solución, estoy segura de que la encontrarás. —Valentina pasó la mano por el hombro de su hermana y lo atravesó. Amaris suspiró desalentada.


  —Estoy deseando que llegue el día en que podamos abrazarnos —dijo—. Por cierto, ¿dónde está Marco? César me ha preguntado por él.


  —Se siente muy culpable. Cree que no está a la altura. Supongo que cuando tienes un hermano mayor brillante, tú te empequeñeces algo.


  —¿Eso sientes tú? —dijo Amaris preocupada.


  —A veces, la verdad. Pero te quiero tanto que no me importa.


  —Valentina, tener el don del éter es muy raro y cuando lo desarrolles, serás muy poderosa.


  —No sirve para combatir, me lo dijo Calipso. En realidad, no sé para qué sirve. No quiso decírmelo.


  —¡Qué misteriosa! —dijo Amaris pensativa—. Supongo que todo llegará a su tiempo.


  Marco apareció por la puerta y preguntó con la mirada a Amaris si podía pasar. Ella asintió. Se volvió hacia Valentina y le sonrió.


  —Tal vez esté mejor ahora —dijo Amaris—. Te acompaño a desayunar, mientras hablan.


  Marco las vio marcharse desde la puerta abierta y se acercó a la cama, donde César ya estaba despierto.


  —Vienes justo a tiempo. ¿Me acompañas a darme una ducha?


  —Claro, hermano. ¿Cómo estás? —preguntó, mientras le ayudaba a levantarse y veía el rictus de dolor de César.


  —Me tira la piel, pero cada día mejoro. Me dan un ungüento que huele fatal, así que estoy deseando ducharme. Pero la verdad es que funciona.


  Marco acompañó a su hermano y le ayudó a desvestirse. Tenía el lado izquierdo del cuerpo como si le hubieran arrastrado por el asfalto.


  —Horrible, ¿verdad? No sé si a Amaris le gustaré así.


  —Tonterías. Lo vuestro es amor, se ve a distancia.


  El agua comenzó a salir fresca y César lo agradeció. Podía tenerse en pie y se enjabonó todo el cuerpo y cabeza. Marco estaba cerca por si lo necesitaba.


  —Quiero… pedirte perdón.


  César se volvió extrañado.


  —Sí, perdón por no estar a tu altura y no poder luchar como tú. Te hirieron por mi culpa, por intentar ayudarme.


  —No digas estupideces, Marco. Eres mi hermano y mi compañero. Te defendería siempre, como sé que tú lo harías por mí. Yo creo que solo te hace falta algo más de entrenamiento, como hacíamos antes. Mi responsabilidad era enseñarte y lo único que hemos hecho ha sido correr de un lado a otro. En cuanto mejore, entrenaremos fuerte. Mientras tanto, creo que Sabine es una gran maestra.


  —¿Sabes? Aquí cerca hay una especie de círculo de piedras. Hablé con la Diosa, César. Me dijo que dentro de mí había mucho, que solo debía tener confianza.


  —Por supuesto, yo nunca lo he dudado. Anda, ayúdame a salir.


  Marco lo envolvió con la toalla. Para ser un hombre de metro noventa, se veía frágil, sin fuerza. Tal vez tuviera algo en su interior que estuviera mal. Lo comentaría con Amaris.


  Lo acompañó a la cama y le puso un pantalón suelto, pero no encontró camiseta, así que lo tapó con la sábana y él suspiró aliviado.


  —Me siento mucho mejor después de la ducha. Gracias, hermano.


  Amaris entró sonriendo al ver a ambos en tan buena armonía.


  —Creo que mi hermano se ha cansado un poco, iré a por algo de comer para que recobre fuerzas. Si tienes un momento, majestad, quería hablar contigo.


  —Marco, no me llames majestad, soy Amaris y punto. Ahora volvemos, César.


  Él asintió con los ojos medio cerrados. La ducha le había sentado bien, pero lo había dejado agotado.


  —¿Qué ocurre, Marco? —dijo Amaris cuando estaban ya en la cocina.


  —Me preocupa mi hermano. No se ha recuperado rápido, como otras veces, y me pregunto si estará afectado algún órgano interno. Algo no va bien.


  —Lo sé —dijo Amaris apartando la mirada—, creo que abusó de su oscuridad y eso no le permite regenerarse. La parte humana está muy débil y puede que no se recupere tan fácil. La verdad es que no sé cómo ayudarle más. He curado sus heridas graves, pero no puedo acceder al interior.


  —¿Y eso qué significa?


  —Si la oscuridad se adueña de él… quizá muera o intente matarnos. En ese caso…


  —¡No lo permitiré! Él no es oscuro… ¡Yo le ayudaré!


  —Lo he intentado todo y he leído muchos libros acerca de ello. Tratados antiguos que hablan de cómo se apropia del cuerpo y después de la mente.


  —¿Y en cuánto tiempo puede pasar?


  —No lo sé. Puede que semanas, o meses. O puede que no pase. Anda, súbele algo de comer. Saldré un momento a despejarme.


  Marco hizo una respiración profunda, puso la infusión sanadora y los huevos revueltos en una bandeja y subió las escaleras convenciéndose de que no podía ser, su hermano no podía acabar consumido. Él lo impediría a cualquier coste.


  Subió la comida y lo observó dormido. Su sueño era agitado y enfebrecido. Decidió despertarlo con suavidad, debía comer algo. Lo movió un poco y él se sobresaltó, abriendo los ojos. Marco sintió la mirada negra y enfurecida de su parte oscura, pero luego César sacudió la cabeza y volvió a mirarle con los ojos humanos. Marco le sonrió como si no hubiera pasado nada, pero el miedo que tenía por él se había incrementado.


  


  Capítulo 5. La Dama del Lago
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  Amaris ya sospechó, desde el primer momento en que lo sintió al volver, que César había sido consumido en parte por la oscuridad. Quizá la única forma de que sobreviviera sería dejarlo que se convirtiera en un enemigo. Se sentó en el balancín que se movía por el viento. Ella no sentía ni frío ni calor. Había hecho todo lo posible por sanarle, pero no lo conseguía. Enterró su rostro entre sus manos y se echó a llorar. Sintió que alguien se acercaba y se limpió las lágrimas de su rostro. Sabine se sentó en el balancín.


  —¿No hay posibilidades de salvarlo? —preguntó.


  —¿Tú también notas su oscuridad? —Sabine asintió.


  —No sé qué más hacer. Me siento tan… inútil.


  —Si es su destino, no podrás hacer nada.


  —Me niego a aceptar eso, Sabine. Seguiré buscando cómo quitarle esa oscuridad. —Hizo una larga pausa y miró hacia la lejanía. —He pensado en visitar a la dama del lago, quizá ella pueda decirme algo.


  —Te acompaño —dijo Sabine levantándose tras ella.


  —No es necesario. Nadie puede tocarme ¿recuerdas?


  Sabine accedió y Amaris se marchó hacia el lago donde la diosa Luna la inició y donde conoció a la dama, bebió de la Fuente Eterna y comenzó su calvario. No estaba enfadada con ella, sino consigo misma. A pesar de que le advirtió que tendría consecuencias si la tomaba, ella no hizo caso. Necesitaban vencer al oscuro y ella lo habría sacrificado todo por salvar a los suyos, aceptando las consecuencias, que, en realidad, no sabía cuáles iban a ser. Caminó por el sendero, prácticamente flotando. De todas formas, no se cruzó con nadie en su camino. Comenzó a meterse en el lago. Lo curioso era que su ropa no se mojaba, ni su cabello. Se sumergió del todo y las ninfas del agua vinieron a guiarla, como siempre, pero no se acercaron a darle su aliento. Sabían que no lo necesitaba. Bajó al fondo del lago y entró por la cueva. La Dama del lago la estaba esperando. La miró con pena al ver su etéreo aspecto.


  —Mi señora, bebisteis demasiado…


  —No vengo por mí. Vengo por mi hombre. Está siendo consumido por la Oscuridad y no logro frenarla.


  La Dama se quedó pensativa, y después, puso los ojos en blanco. Tras unos minutos algo inquietantes, habló.


  —No se puede quitar la oscuridad de un ser humano, a menos que haya entre vosotras una renacida.


  —¿Qué es eso?


  —Es una guerrera que se ha reencarnado de otra, por lo que tiene la fuerza de ambas. Ella sí que sería capaz de hacer retroceder la oscuridad. O eso dicen las leyendas.


  —¿Y cómo la reconozco?


  —Podrías ser tú misma, o cualquiera. Hasta que no es necesario, la renacida no se da a conocer, porque probablemente ni sepa que lo es.


  —Necesito saber si hay alguna renacida entre nosotras. Tengo que salvarlo.


  —No puedes, Amaris. Ojalá pudiera decirte cómo reconocerla, pero me temo que no. Es cierto que emitís mucha energía, y es posible que haya alguien así entre vosotras. Sin embargo, puede que la tuya sea tan fuerte que pueda enmascarar al resto. Tu poder es grande y especial.


  —Aunque ni siquiera pueda abrazar a mi familia…


  —No te entristezcas. Las cosas pueden ser reversibles…, en un momento dado. Debes encontrar un motivo lo suficientemente fuerte como para sacar la fuerza de tu interior. Practica tu densidad, intenta abrazar a los demás. Tal vez así puedas reconocer tu cuerpo de nuevo. El Agua Eterna tiene muchas cualidades, pero no son malas.


  —¿Aunque conviertan a humanos en oscuros? —comentó irónica Amaris.


  —El Agua Eterna solo afecta a los hijos de la Luna —dijo misteriosamente y se retiró al interior de la cueva.


  Amaris se quedó pensativa con toda la información recibida y volvió a ser acompañada por las ninfas del agua, que le sonrieron, enseñando sus dientes puntiagudos.


  Salió a la superficie con dos ideas en su cabeza. La primera, encontrar a la renacida o renacido, no descartaba que fuera uno de los muchachos. La segunda, hacer todo lo posible por recuperar su corporalidad.


  Si era algo que tenía que encontrar en su interior, tenía la suficiente fuerza de voluntad para intentarlo. Se sentó en el prado mirando al lago y comenzó a respirar tranquila, buscando el latir de su corazón, sintiendo cada órgano de su cuerpo, bajando a nivel celular. Poco a poco, como pequeños impulsos, las células comenzaron a densificarse. Visualizó su corazón latiendo, haciéndose corpóreo. Abrió los ojos y se concentró en sus manos, empezando por los dedos. De alguna forma, estaba consiguiendo hacerlos tangibles. ¿Por qué no lo había intentado antes? Si hubiera sabido… claro que antes no tenía la motivación de ahora, que era estar con César. Pensó que él se había alejado de ella para siempre, que no quería que estuvieran juntos. Pero él le había declarado su amor y sus intenciones, y ella se había sentido muy feliz. Lo amaba. Su cuerpo volvió a ser ligero y se levantó del suelo sin esfuerzo. De alguna forma, había encontrado esa chispa interior para intentar cambiar.


  Voló, literalmente, a casa. Había pasado más tiempo del pensado y ya anochecía. César parecía más animado después de la ducha y comer algo y Marco lo estaba acompañando, contándole cosas que había visto en la televisión o que le habían ocurrido entrenando con Sabine, con la que acababa de empezar. César sonreía, orgulloso de su hermano.


  Cuanto entró Amaris, Marco se levantó y se fue abajo, dejándolos solos. Amaris se sentó en la cama, sin bajar ni un milímetro el colchón. César la miró, enamorado. Estaba sentado, apoyado en el cabecero de la cama, con el pecho desnudo. Amaris se sintió acalorada.


  Con un gesto de la mano, cerró la puerta y se colocó encima del hombre, sentada sobre su regazo. Él se sorprendió agradablemente.


  —Podemos intentar algo, a ver qué pasa, ha pasado algo en el lago y logré hacerme densa durante unos segundos. ¿Te sientes con fuerzas?


  —Para ti, siempre, amor —dijo él sonriendo.


  Amaris se acercó a sus labios y los besó con suavidad, notando una parte rugosa, pero no le importó. Él abrió la boca y se dejó invadir por Amaris. No estaba segura de si él sentiría algo, pero comenzó a notar que su pantalón se abultaba. Ella se apartó y sonrió.


  —¿Crees que podremos? —preguntó él.


  —Supongo que es cuestión de intentarlo. Si me concentro y consigo que partes de mí sean sólidas… tal vez…


  —Me encantaría probarlo, pero si no, no pasa nada, Amaris. Te quiero igual.


  Ella sonrió y se concentró en hacer tangibles sus labios. Él mordisqueó emocionado uno de ellos y la excitación de ambos creció. Su cuerpo seguía sin ser sólido del todo, pero ella encontró la fuerza para hacer sólida la parte inferior de su cuerpo, la justa y suficiente para que pudieran unirse. César bajó las manos y agarró sus caderas, emocionado. Sin perder un segundo, Amaris se quedó desnuda bajo su voluntad y bajó los pantalones de César, introduciendo su miembro en ella.


  —Te siento, mi vida —dijo él emocionado.


  Ella tenía ganas de llorar, pero no lo hizo. Comenzó a moverse suavemente, sin perder la concentración de la densidad de su cuerpo. Pronto, los movimientos cogieron ritmo y aunque César no podía tocar el resto, la agarraba firmemente de las caderas, acariciando su piel. Solo podían besarse, pero fue suficiente para que el placer les hiciera estallar en una gran oleada que movió ligeramente los muebles de la habitación. Cuando Amaris se relajó, César ya no pudo tocarla. Se cubrió porque alguien subía deprisa las escaleras y ella hizo aparecer su ropa.


  Marco abrió la puerta de golpe y entró en la habitación, seguido de Sabine. Su hermano estaba sudoroso y con el cabello revuelto y ella tenía el rostro sonrojado.


  —Esto… bueno… Sabine, mejor nos vamos.


  —Pero ¿qué ha pasado? —dijo ella mientras cerraba Marco cerraba la puerta.


  —Te lo cuento abajo —contestó Marco medio riéndose.


  Amaris miró a César algo cohibida y él sonrió.


  —Creo que me encuentro mucho mejor, mi amor. Sentirte de nuevo ha hecho que mis ánimos mejoren.


  Ella se volvió a sentar sobre la cama y César alargó la mano, pero la traspasó. Ella suspiró.


  —No te preocupes, si has sido capaz de hacer sólida esa parte de tu cuerpo, quizá, entrenando más, podrás conseguirlo.


  —No me importa tanto como que tú estés mejor.


  —Sabes que no estoy mejorando, ¿verdad? —dijo él apenado—. Nunca me había costado tanto recuperarme. Puede que, en algún momento, haya forzado mi oscuridad. Quizá eso no me deje volver a ser yo. Prométeme que si me convierto…


  —Tienes que mantener la esperanza —interrumpió ella—. Estoy buscando cómo curarte, incluso he ido a ver la dama del lago y me ha dicho que hay una posibilidad. La encontraré para ti.


  —Está bien, Amaris. Creo que voy a dormir, estoy agotado.


  —Lo siento, César, yo…


  —Agotadamente feliz, amor —dijo él sonriendo y recostándose en la cama, donde se quedó profundamente dormido.


  Amaris salió de la habitación. Tenía que hablar con Gwen, para ver qué sabía sobre las renacidas.


  


  Capítulo 6. Una larga historia
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  Gwen vivía en el complejo, así que Amaris se fue con Valentina al día siguiente en el coche. La joven estaba más contenta, por ella y también porque Marco le había contado que ellos habían podido tener sexo.


  —Me alegro mucho, Amaris —dijo mientras reducía la velocidad.


  —¿Es que se ha enterado todo el mundo? —dijo ella sonrojada.


  —No, solo me lo ha contado Marco.  —Rio su hermana—. Estaba muy contento, y yo también, porque su hermano estaba mejor y tú… ¡te has hecho en parte corpórea! Es una gran noticia.


  —Es curioso, pero lo he conseguido. La Dama del lago me dijo lo mismo que me contaste tú, que la fuerza estaba dentro de mí. Practiqué durante horas y bueno, ya sabes lo que conseguí.  Es como si de alguna forma estuviera más segura. Yo creo que te pasa a ti también, ¿verdad?


  —Sí. Aunque no sepa para qué demonios sirve el don del éter todavía, me siento mejor. Incluso Marco. No sé qué ha pasado, supongo que nos encontremos mejor los tres no es casualidad.


  —No creo en las casualidades. El Universo no juega a los dados. Supongo que lo que nos espera requiere ser mejores guerreros, más fuertes.


  —¿Crees que Martha luchará contra nosotras?


  —Si no ha aparecido es porque no tiene fuerzas suficientes. Pero ella ha cambiado y, sí, estoy segura de que vendrá con todos los oscuros disponibles. Tal vez tarde unos meses, o años, pero vendrá. Y por eso es por lo que tenemos que estar preparadas.


  Valentina asintió y puso el código de la cerradura electrónica para entrar en el complejo. Aparcaron en el garaje y subieron a la salita donde, al fondo, estaban los jóvenes guerreros descansando. También se encontraba Brenda, que dio un abrazo a Valentina y saludó a Amaris.


  —Vengo a hablar con Gwen, ¿cómo se encuentra?


  —Está en su habitación. No está muy bien, Amaris, me temo que pronto será su hora —contestó Brenda, con los ojos enrojecidos.


  —Cuando nos llega el momento, debemos marcharnos en paz. Te agradezco mucho que estés cuidándola y, además, entrenando a los jóvenes. Sabine vuelve mañana y te ayudará.


  Aurora apareció por la puerta y sonrió a las recién llegadas. Inclinó la cabeza  delante de Amaris e instó a los jóvenes a que se levantaran e hicieran lo mismo. Todos la saludaron con gran respeto y timidez y ella les sonrió. Durante unos minutos, habló con ellos y le contaron sus progresos.


  —Subiré a ver a Gwen —dijo Amaris cuando el último terminó de contarle.


  Valentina se quedó con sus compañeros, hablando de forma más informal. Amaris se deslizó escaleras arriba y llamó a la puerta. Gwen contestó débilmente.


  Cuando entró, se quedó sorprendida del mal estado de su tía abuela. Se sentó junto a ella, en una silla. La mujer se volvió e intentó tocarla.


  —Todavía no he recuperado la corporalidad, pero estoy en ello —dijo Amaris haciendo sus dedos densos y acariciándole el rostro con cariño— ¿Cómo te encuentras?


  —Preparada para partir. Ya he vivido lo suficiente.


  —Está bien, así será si tú lo deseas —contestó Amaris—. Vengo a preguntarte sobre algo, es muy importante. ¿Sabes cómo encontrar a una renacida?


  Gwen abrió los ojos sorprendida.


  —Vaya, ¿cómo sabes eso? Bueno, eres la reina, supongo que tienes derecho a conocer todo.


  —Cuéntame sobre ello, por favor —dijo con paciencia.


  —Verás, una renacida es una guerrera con dos almas, la suya y la de otra guerrera que ha decidido unirse a la primera. Ambas deben estar de acuerdo y puede suceder antes de que la segunda alma incluso sea concebida. Ese pacto se produce entre ellas en el lugar donde reposamos antes de venir o donde vamos una vez que hemos fallecido. Puede que la primera alma no se manifieste hasta la mayoría de edad de la guerrera joven, e incluso así, no se sabe cuándo o por qué llega. Puede entrar incluso en el vientre de la madre. La verdad es que desconocemos muchas cosas.


  —¿Y cómo puedo saber si ahora, en este momento, hay una renacida aquí? La Dama del lago me aseguró que había mucha energía.


  —Esa señora, por decirle algo, tiene mucha fantasía —dijo Gwen, tosiendo—, pero sí, vuestra generación es muy fuerte, tú la primera.


  —Necesito encontrarla, por favor. Solo ella puede sanar a César.


  —Ah, ya veo. Pero verás, la renacida puede hacer muchas cosas más. Es capaz de absorber la oscuridad, paralizar o incluso desplazarse en el tiempo de la primera alma. Eso se decía. Tú paralizas el tiempo, puede que seas tú.


  —No, creo que no. No lo siento así.


  —Entonces será complicado encontrarla. Si el alma de la fallecida no se da a conocer, puede pasar toda una vida sin que nadie sepa que está ahí.


  —¿Y por qué no se daría a conocer?


  —Hija, yo no lo sé todo. Apenas hay textos sobre ello. Creo que mi madre podría haber sido una renacida, pero nunca me lo dijo y, además, murió joven. Si hubiera tenido a alguien con ella, hubiera sido más difícil que fuera asesinada.


  —¿Y puedo provocar que salga esa segunda alma?


  —No, lo siento. Solo saldrá si ella quiere o si es necesario.


  Amaris bajó la cabeza y aguantó las lágrimas. Gwen le había dado información, pero no la suficiente. Necesitaba saber.


  —Estoy muy cansada. ¿Puedes llamar a Brenda?


  —Claro, Gwen, descansa. Y gracias por todo, por aceptarme la primera vez, por cuidarme y cuidar de todas las guerreras.


  —Te agradezco que me lo hayas dicho. No siempre he sido amable, lo sé, pero te aprecio mucho.


  Amaris dio un beso en la frente de la anciana y se marchó a buscar a Brenda, que subió enseguida para atender a la mujer.


  —Valentina, creo que me marcho a casa de nuevo. Pero puedes quedarte. Así entrenas. ¿No viene mañana Sabine?


  —Sí, con Marco. Me dijo que quería ejercitarse.


  —Muy bien. Adiós a todos.


  Los jóvenes guerreros la saludaron y ella se fue hacia la puerta. Para no asustarlos, la abrió y salió. De forma casi instantánea, llegó a la puerta de casa.


  Debía seguir mirando los libros, para ver si encontraba una solución. Se fue a sentar en el balancín, aunque se quedó parada. Sabine estaba besando a alguien que no acertaba a ver. Se retiró hacia atrás para no molestar y entró en la casa. ¿A quién estaría besando la guerrera? No le cuadraba nada. De todas formas, se alegraba.


  


  Capítulo 7. Un amor lejano
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  Siempre había estado enamorada y, por una vez en su vida, se atrevía a confesárselo. Puede que no debiera o que la rechazase. Incluso puede que la mirase mal, pero no ocurrió. Hablaron durante horas, recordando cosas de cuando eran jóvenes. Ya entonces ella la amaba. Pero cuando se fue del complejo y se casó, supo que no era correspondida. Aun así, se sintió furiosa y se agrió su carácter. Solo Gwen la pudo comprender.


  Besarla era todavía más placentero de lo que ella se había imaginado. Aunque Wendy se sintió tímida al hacerlo, incluso torpe, respondió con ganas y deseo. Se separaron durante un momento y se miraron a los ojos. Los labios de ambas estaban enrojecidos de pasión.


  —¿Cómo se lo voy a decir a mis hijas? —titubeó Wendy.


  —No creo que tengan problema —dijo Sabine aparentando una seguridad que no tenía.


  —Sí, ellas son muy razonables, aun así…


  —No te preocupes, mi amor, yo te apoyaré —dijo Sabine, acariciando el rostro amado durante años. Wendy sonrió y se levantaron para entrar en la casa.


  Allí encontraron a Amaris, hablando con Valentina. La primera abrió la boca sorprendida al verlas entrar a ambas. En ese momento se dio cuenta de con quién había estado besándose Sabine. Le sorprendió, pero desde el principio se dio cuenta de que había estado enamorada de su madre desde siempre. Que ahora ella le correspondiera no era mala noticia.


  —¿Qué tal la visita a la tía Gwen?


  —Ella está muy mal, la verdad —dijo Amaris. Sabine se sentó enfrente, nerviosa—. No creo que pase de unos días. Deberíais ir a verla.


  —Mañana pensaba ir con Marco para entrenar. Tal vez pueda venir Wendy.


  —Es una buena idea, Sabine. Podéis pasar unos días allí hasta que todo… acabe. Y Valentina debería ir también.


  —Pero cómo vas a cuidar a César en tu estado… —dijo Wendy.


  —Puedo cocinar, soy capaz de tocar cosas —Valentina aguantó una risita—, y bueno, si vais a estar solo unos días, creo que podremos arreglarnos bien.


  —Yo creo que sí podrán, mamá —dijo Valentina—, voy a decírselo a Marco.


  —Yo me voy a la cocina, Wendy —dijo Sabine mirándola con intención.


  Wendy y Amaris se miraron y la madre parecía confusa. Su hija quiso ayudarla.


  —Me parece bien que estés con Sabine. Ella está enamorada. Si tú estás bien, yo también.


  —Oh, vaya, ¿cómo...?


  —Vi a Sabine con alguien en el balancín del jardín. Al veros entrar, bueno, la conclusión ha sido fácil. De verdad me parece bien, mamá. Lo importante es que seas feliz. ¿Lo eres?


  —Estoy confusa, pero creo que estoy enamorada de ella. Quizá siempre lo estuve y no lo quise admitir. Pero también amaba a vuestro padre, de verdad.


  —Entonces disfruta del momento. No hay nada malo en que explores esa parte de ti. Si las dos estáis bien, adelante.


  —Gracias, hija. ¿Qué crees que pensará Valentina?


  —Valentina piensa que ya era hora —dijo la nombrada entrando por la puerta—, porque las miraditas lánguidas de Sabine eran todo un poema. —Acabó riéndose—. No pasa nada, mamá. Sé feliz. Y listo.


  Como Wendy no pudo abrazar a Amaris, lo hizo con su hija pequeña. Amaris se acercó y ella las abrazó, concentrándose, pudieron tocar su rostro.


  —Oh, hija, lo estás consiguiendo.


  —Parece ser una cuestión de voluntad y entrenamiento. Así que eso haré. Entrenar para recuperar mi cuerpo. Ojalá lo hubiera hecho antes.


  —Es una gran noticia, cariño. Iré a prepararme una pequeña maleta. Me gustaría despedirme de Gwen. Ella no aceptó que me marchase, pero nos ha cuidado lo mejor posible. Sabine me ha confesado que se pasaba a menudo para vigilar que estuviéramos bien.


  —O para verte a ti —dijo Valentina sonriendo y Wendy enrojeció. Salió de la habitación, buscando a Sabine para contarle lo bien que había ido todo con sus hijas.


  Valentina se sentó junto a su hermana.


  —¿Qué te preocupa?


  —La Dama del Lago me dijo que una renacida podría salvar a César, pero no veo cómo encontrarla. Puede que alguna de nosotras lo seamos.


  Amaris le contó a su hermana todo lo que sabía.


  —¿Y no sabes qué buscar? O sea, ¿alguna marca de nacimiento?


  —No. Nada. Es imposible encontrarla hasta que el alma durmiente se presente al alma de la persona. Entonces podría curarlo.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Ojalá. Pero yo misma no sé qué hacer. Seguiré mirando en los libros de la abuela Augusta. Tal vez encuentre algo.


  —En la biblioteca del complejo hay muchos libros antiguos.  Te ayudaré a buscar. Seguro que Marco también lo hace.


  —Gracias, hermana. Y, por cierto, ¿qué tal está Marco?


  —Está más animado ya que ve a su hermano mejor. Le he comentado lo de entrenar y le parece bien. Ahora está con César. ¿Estaréis bien solos de verdad?


  —Sí, Valentina. ¿Quién va a venir aquí?


  


  Capítulo 8. Entrenando
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  Aunque Marco no se sentía muy cómodo dejando a César solo con Amaris, estaba deseando entrenar con Sabine. Era una gran guerrera y tal vez pudiera hacerle sacar lo que estaba dentro de él.


  Por la mañana ya estaba vestido con el uniforme. Ellos también solían llevar ropa oscura con algunas protecciones en el pecho y la espalda. Sabine era un poco más alta que él y una poderosa guerrera. La expectación entre los jóvenes hizo que rodearan la zona de lucha y se preparasen para ver un buen espectáculo. Marco sabía que ella llevaba las de ganar, pero no se rendiría tan fácilmente. Valentina se puso a un lado y animó al hombre, que daba vueltas con la espada de entrenamiento en la mano. Sabine lo miraba evaluando su forma y antes de que él lo esperase, atacó.


  Paró la espada con la suya con dificultad y luego se giró para esquivar el siguiente golpe. Sabine asintió y Valentina aplaudió. Esto le dio fuerzas a Marco para lanzar un ataque que ella paró con la espada. Los golpes y los giros se sucedieron, uno tras otro. Sabine acorraló al hombre contra una pared y él chamuscó los pies a la guerrera, que saltó hacia atrás. Wendy ahogó un grito.


  —Así que esas tenemos, ¿eh?


  Marco se encogió de hombros y sonrió. Ella era más fuerte que él, así que tenía que hacer lo posible.


  Sabine volvió a atacar sonriendo y le dio un golpe en el costado a Marco que lo dejó sin aliento. Pero él se levantó y siguió presentando el combate. Entonces Sabine hizo un gesto con la mano y lo levantó dos metros sobre el suelo para lanzarlo contra unas colchonetas. Marco voló hacia ellas, pero cayó suavemente. Valentina había parado el golpe con su don del aire.


  Sabine se acercó al hombre y le tendió la mano.


  —Bien hecho, tu hermano te ha enseñado bien. Creo que, si estás aquí el tiempo suficiente, podrás igualar su destreza.


  Marco se levantó orgulloso y Valentina se lanzó a abrazarlo. Los demás alumnos se dispusieron a practicar entre ellos, emocionados por ver una lucha tan interesante. Sabine se puso al mando y llamó a Wendy para que entrenase con ella.


  —Tienes que hacerlo, si quieres luchar.


  La madre de Valentina asintió. Hacía mucho tiempo que no cogía una espada, pero no quería ser un lastre. Sabine la atacó y ella, aunque sabía que no iba a ser un combate de igual a igual, paró la espada y siguió combatiendo, recordando el entrenamiento que había tenido de joven, como algo que le salía de dentro.


  Valentina acompañó a Marco hasta la enfermería, ya que tenía una pequeña brecha en la frente. Se la desinfectó y le puso un poco de esos ungüentos que fabricaban en el complejo.


  —Huele fatal —protestó Marco.


  —Pero cura —dijo ella mientras ponía un apósito encima—. Has estado estupendo, Marco. Creo que solo te faltaba darte cuenta de lo que vales.


  —Supongo… —dijo él sentándose en la camilla y atrayendo a Valentina hacia él—. Tus ánimos me han venido muy bien. Saber que estabas ahí…


  —Sabine me ha dado más de una paliza con la espada —sonrió ella—. Tú me caes mejor.


  —¿Ha sido solo por eso? —dijo él, mirándola a los ojos.


  Ella miró sus labios indecisa. Deseaba besarlo, pero no sabía si él le correspondería. Entonces él la acercó a su cuerpo y le dio un suave beso en los labios. Acarició su rostro y ella sonrió.


  —No ha sido solo por eso.


  Escucharon a Brenda llamar a Sabine y corrieron, alarmados. Wendy y Sabine subieron las escaleras hacia los dormitorios, donde estaba Gwen. Ella se estaba yendo de este plano.


  Wendy se sentó junto a ella y Sabine se puso al otro lado de la cama. Ella les sonrió a ambas y también a Valentina y las demás guerreras que la rodeaban. Cerró los ojos, agotada, pero con una sonrisa en los labios.


  —Parte en paz, Gwen —dijo Sabine.


  —Parte en paz —respondieron los guerreros que estaban ahí.


  El aliento de vida se fue apagando poco a poco y con un último suspiro, ella abandonó la Tierra.


  Wendy se echó a llorar y todos tenían lágrimas en los ojos; aunque sabían que se iba a ir, seguía siendo dolorosa su partida.


  Salieron todos menos Brenda y Wendy, que la prepararían para su último viaje.


  Marco abrazó a Valentina y le dio un beso en la frente.


  —Lo siento mucho.


  —Gracias, Marco. —Ella suspiró y lo cogió de la mano—. Necesito estar ocupada. ¿Por qué no bajamos a la biblioteca hasta que acaben de prepararla? Le prometí a Amaris que buscaría información sobre la renacida.


  Él aceptó y fueron hacia la sala donde había miles de libros colocados en orden por materias. Astronomía, matemáticas, geografía e historia, pero también libros sobre los elementales y cómo mejorar los dones de las guerreras. Le pareció una lectura muy interesante, y se la anotó para más adelante. Llegaron al final de la biblioteca, donde había una puerta cerrada, bastante antigua.


  —Creo que aquí antes había una mansión, donde vivieron las primeras guerreras. Tal vez esta puerta lleve a la parte antigua —dijo Valentina emocionada.


  Marco intentó abrirla, pero estaba cerrada, quizá atascada. Había cuatro símbolos  formando un círculo en la puerta y ambos los miraron. Unas olas de mar, una roca, una corriente de aire y una llama y debajo de cada símbolo, una cerradura.


  —¿Crees que se necesita que vengan cuatro guerreros, uno  de cada elemento para abrirla? —dijo Marco.


  —No sé. Me parece algo complicado, porque no siempre hay guerreros de fuego entre las hijas de la Luna. Voy a probar algo.


  Se puso delante de la puerta y alargó la mano hacia el símbolo del aire. Una corriente atravesó la puerta y se escuchó un sonido fuerte. La puerta se movió.


  —Tal vez solo se necesite un elemento para abrirla —dijo Valentina contenta.


  Ambos empujaron la puerta y entraron en una habitación muy espaciosa, con sillones tapizados y mesitas con libros encima. Las paredes estaban forradas de estanterías y al fondo había una chimenea apagada con un cuadro que presidía la habitación.


  —Es Calipso y sus dos hijas, Augusta y Gwen —dijo Valentina mirando a las dos niñas.


  —Te pareces a tu bisabuela —observó Marco—. Ella también tenía el cabello y los ojos como tú.


  —Se ve muy fuerte y atlética, a mí me falta tiempo para ello.


  —Todo llegará —dijo Marco acariciando su rostro—. Encenderé fuego, aquí hace mucho frío y si vamos a revisar estos libros, pasaremos un buen rato.


  Lanzó una chispa a los troncos que estaban preparados mientras Valentina miraba a su alrededor, sin saber por dónde comenzar. Revisó las estanterías, había libros de todo tipo de materias, pero ¿cómo encontrar algo sobre la renacida?


  —Será muy difícil —dijo ella mirando a Marco—, aquí hay demasiados tomos y no tenemos mucho tiempo.


  —Cuando era adolescente y mi hermano me entrenaba, siempre quería imitarlo, sus movimientos, su forma de fintar, todo, y él acababa por darme una paliza. Una vez me dijo que estaba muy equivocado si solo imitaba lo que él hacía. Me comentó que tenía que seguir mi intuición y moverme sin pensar, y yo creo que entre todos estos libros, tiene que haber alguno que sea importante. A lo mejor solo necesitas seguir tu corazón.


  Valentina asintió y se puso de pie en el centro de la sala. Sintió el dolor de perder a su tía abuela, sintió el de su hermana Amaris, las dudas de Marco y las suyas propias. Dejó todo eso de lado y solo se concentró en el latir de su corazón. Latido tras latido, fue calmando su mente y pidió a la Diosa que la guiara hacia el libro que necesitaban encontrar en este momento. Con los ojos cerrados, visualizó las estanterías y solo veía el cuadro de su bisabuela. Todo el rato su pensamiento volaba hacia él. Abrió los ojos, confundida,  y se acercó al cuadro.


  —Hay algo en él —dijo al ver el rostro de Marco.


  Tocaron las esquinas del cuadro y se escuchó un pequeño sonido, por lo que pudieron moverlo como si fuera una puerta que se abriera. Detrás había un armario y dentro un par de libros. A Valentina le llamó la atención uno de ellos, en el que se representaba a la Diosa Luna creando a sus hijos. Lo cogió con reverencia y ambos se sentaron en el suelo, delante de la chimenea. Valentina lo abrió y comenzaron a leer, claro que no se esperaban encontrar algo tan desconcertante.


  


  Capítulo 9. Encuentro
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  La furia la envolvía como un manto abrigado que la asfixiaba y confortaba a partes iguales. Los estúpidos hijos de la Luna siempre fastidiándolo todo. Se sentó en el bar a tomar un aguardiente. Era lo único que estaba calmando el dolor de la herida de la espalda. La flecha había traspasado la mochila y se le había clavado en el centro. No era una herida grave ni profunda, pero dolía. Sabía que cuando se alimentase, se curaría, así que no dudó en ir a uno de esos pubs de barrio donde había hombres solitarios a los que les encantaría meter mano y lo que fuera a una jovencita rubia. Miró su aspecto en el espejo que había frente a la barra. El maquillaje se había extendido por la cara y estaba despeinada, con la ropa medio desgarrada. Sintió un poco de nostalgia por los antiguos tiempos donde su única preocupación era estudiar y que le llegase el dinero para comprarse algo de ropa.


  Negó con la cabeza. Esa era una vida miserable y no quería de ningún modo volver a ella. Ahora era poderosa, tenía una salamandra, Reina, que la había acompañado hasta entrar en el pub y probablemente podría vivir muchos años con el mismo aspecto. Solo tendría que cambiar de país, cosa bastante fácil. Además, había notado que era capaz de influir en el pensamiento de las personas y convencerles de que le dieran su dinero o sus tarjetas. En la mochila que le quitaron llevaba mucho dinero en efectivo, pero había escondido lo demás. El problema es que le robaron también la poca agua que le quedaba. Ahora tendría que convertir a la antigua usanza, absorbiendo y después donando, para crear nuevos acólitos como los que esos estúpidos hermanos le habían arrebatado. Los oscuros que había convertido en este tiempo y sobrevivieron al ataque se habían largado sin mirar atrás. ¡Traidores!


  Apuró de un trago lo que le quedaba del vaso y se lo tendió al camarero para que lo rellenase. Supuso que le costaría follárselo, ya que no había podido pasar por el dinero, pero no le importaba, porque así se alimentaría. No mataría todavía, no quería dejar pistas a los guerreros antes de recuperarse. Sabía que el más alto estaba  herido, pero puede que estuvieran todavía en la ciudad, buscándola.


  —Perdona, ¿puedo invitarte a tomar algo?


  Martha se volvió hacia el tipo que había interrumpido sus pensamientos y le gustó lo que vio. Casi metro noventa, atlético y con pinta de no ser muy legal. El tipo de hombre que podría ser un acólito. Asintió con la mirada para no parecer demasiado interesada.


  —Soy Lyon —dijo él, tendiéndole la mano, que ella no aceptó.


  El camarero puso un vaso más y rellenó el de la joven despeinada.


  —Verás, estaba buscando personas como tú —dijo él en voz baja. Martha lo miró y enarcó una ceja—, ya sabes, personas especiales.


  —¿Y qué me ves de especial? —dijo por fin ella.


  —Además de ser una preciosidad debajo de todo ese maquillaje, creo que eres la persona que me puede ayudar. Yo también te ayudaré a ti, por supuesto.


  —Ah, ¿sí? ¿En qué podrías ayudarme tú? —dijo Martha, de forma despectiva, ya cansada del tipo.


  —Puedes alimentarte de mí —susurró él en su oído—, si vamos a la habitación de mi hotel, podrías darte una ducha y después cenar.


  —¿Y quién te dice que no te voy a matar? —dijo ella en el mismo tono de voz.


  —Seguramente lo que te proponga te interese y, según veo, ahora mismo estás sola.


  —Temporalmente —dijo ella volviendo a su vaso. No estaba convencida de que ese tipo no fuera un Hijo de la Luna y quisiera acabar con ella.


  —Si desconfías, seguramente sepas que eres más poderosa que yo. No tengo ningún poder en absoluto —dijo él, mirándola fijamente.


  Ella lo observó y discretamente lo olisqueó. Era cierto. No tenía ningún tipo de poder, pero tampoco oscuridad. ¿Qué tenía que perder? Se levantó. Lyon pagó la cuenta y le cedió el paso para que ella fuera delante.


  —Mi hotel está un poco lejos, pero tengo aquí mi moto.


  Ofreció un casco a la mujer y él se puso otro. Se montó y ella detrás, agarrándose a su cazadora de piel y a su estómago plano.


  Marcharon por las calles desiertas de Berlín hasta un hotel céntrico. Él paró y ella se bajó de un salto. Le devolvió el casco y entraron en la recepción. La persona tras el mostrador se les quedó mirando, pero no dijo nada. Era habitual encontrarse ese tipo de situaciones.


  Subieron a la habitación, que no era excesivamente grande, pero sí estaba limpia y ordenada.


  —¿Quieres darte una ducha? Y puedo curarte la herida de la espalda.


  —Ya se me curará. ¿Tienes ropa que dejarme?


  —Sí, te irá grande, pero está limpia.


  Lyon buscó en el armario y sacó una camiseta y unos pantalones de deporte. Ella los cogió sin decir nada y se metió al baño. Estuvo media hora debajo de la ducha, intentado recobrar fuerzas. Después, se secó y se puso la ropa limpia. Respiró aliviada. La verdad es que lo necesitaba.


  Cuando salió, Lyon la esperaba delante de un carro.


  —He pedido algo de comer para dos. Sé que no es el alimento que necesitas, pero también te ayudará y así hablamos.


  Ella asintió. Desconfiaba todavía, pero su estómago rugía. Lyon abrió las cúpulas de plástico y dejo ver dos hamburguesas con patatas.


  —A estas horas no tenían menú, pero han podido traerme esto.


  Se sentaron a ambos lados de la mesa y Martha comenzó a comer con apetito. Bebía un refresco de cola que la estimuló y le quitó el cansancio. Lyon comía con más calma, ambos sin hablar. Una vez terminaron, el hombre quitó el carro del medio y se la quedó mirando.


  —Es hora de que te explique, Martha.


  —No te he dicho mi nombre.


  —Lo sé. Hace tiempo que te busco. Yo conocía a tu padre, o mejor dicho, mi padre combatió junto a él y alguna vez llegué a verlo, después de lo que pasó.


  —Cuéntame.


  —Mi padre era un oscuro, como el tuyo, aunque de menos nivel. Él lucho contra Calipso, una de las guerreras, la reina en concreto, y en cierto momento de la batalla, ella le quitó la oscuridad. No sé cómo lo hizo, pero casi muere. Se convirtió en humano. Huyó del campo de batalla, asustado y acobardado —dijo apretando los dientes—. No le quitó la posibilidad de vivir y conservarse joven, por lo que, hace unos treinta años, conoció a mi madre y yo nací. Tu padre nos vino a visitar e intentó reconvertirle, sin éxito. Ya no era sombra y yo no heredé sus poderes, pero sí sus genes, por lo que creo que la oscuridad sigue latente en mí.


  —¿Y qué le pasó a tu padre?


  —Ambos murieron en un incendio cuando yo tenía trece años. Pasé a casas de acogida y alguna vez vino a visitarme tu padre, que me contaba cosas de sus hijos. Pero nunca me llevó con él. Yo no era oscuro, solo un mortal corriente y eso no le interesó —dijo enfadado—, pero no le guardo rencor. Hace mucho que no lo veo.


  —Está muerto. Yo lo maté porque él mandó asesinar a mi hermano.


  —Ah, ya veo —sonrió de forma malévola—, entonces puedo confesarte que soy yo quien provocó el incendio que acabó con mi familia. Deseaba ser adoptado por tu padre, aunque todo me salió mal. Creo que, en el fondo, él lo sabía y aun así…


  —¿Y quieres vengarte de mí? —dijo Martha sin bajar la guardia.


  —Al contrario. Quiero llegar a lo que siempre he estado destinado, a la Oscuridad. Y tú puedes convertirme. A cambio, puedo ayudarte a acabar con las hijas de la Luna.


  —Si no te convierto, no podrías ayudarme, ¿no? —dijo ella sonriendo de lado.


  —Exacto. Una cosa por la otra. Es el trato.


  —Podría matarte por pedirme tanto.


  —Si me matas, llamarás la atención de esos guerreros que te persiguen.


  —Hay muchas formas de matar y no solo consumiéndote —dijo ella levantándose—, tu triste historia no me ha conmovido. Yo también lo pasé mal cuando era niña, porque mi padre nunca nos ayudó y mi madre murió sin poder tratarse médicamente. Mi hermano trabajaba muchas horas para que yo estudiara. Y él no  hizo nada, teniendo todo ese dinero y poder. ¡No es justo!


  Martha se giró y se apoyó en la ventana, enfadada consigo misma por haber perdido los nervios. Le dolía todavía demasiado.


  —Ambos fuimos heridos por el mismo hombre y por eso debemos trabajar juntos y vengarnos de quien, en el fondo, es la culpable. La reina y su corte.


  —Cierto. Está bien, lo haré. Eres la primera persona que convierto, porque hasta ahora tenía el Agua Eterna para buscar descendientes de oscuros y transformarlos, por lo que igual mueres de todas formas.


  —Me arriesgaré.


  Lyon se tumbó en la cama y ella se puso sentada sobre su vientre. Él se excitó ligeramente y ella se mordió los labios.


  —No sé si deberíamos follar antes, por si acaso te mato —dijo ella, quitándose la camiseta y dejando ver sus pechos. Se puso de pie en la cama y se bajó los pantalones, quedándose totalmente desnuda. Él se quitó su jersey y el pantalón. Su bóxer estaba muy abultado.


  Ella se introdujo el miembro y comenzó a moverse lentamente, sintiendo el placer recorriéndole todo el cuerpo. Sería una lástima si lo mataba, pero bueno, habría otros. Agachó su rostro a los labios del hombre y comenzó a absorber mientras seguía moviéndose, llenándose de la energía vital y de la fuerza que tenía. Continuaba duro y ella tuvo un gran orgasmo. Se levantó y lo miró. La piel estaba cenicienta y el rostro chupado, pero seguía allí. No lo había matado.


  Volvió a agacharse y le insufló su energía. Todo en él se revitalizó y comenzó a bombear, con el resultado de que ambos se derritieron de placer.


  Ella suspiró y se dejó caer en el colchón. Se sentía muy bien. Él tosió y se incorporó.


  —¿Qué tal te sientes?


  —De maravilla, pero tengo apetito. Mucho.


  —Claro, es normal en un recién convertido. Salgamos a cazar.


  


  Capítulo 10. El ataque
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  La tranquilidad que se respiraba en casa producía una paz increíble a Amaris. César dormía, pero ya llevaban un par de días dando cortos paseos para salir al sol y recuperar fuerzas. Él le sonreía tristemente, dándole ánimos. Iba recuperándose despacio, pero ella tenía la esperanza de que aguantase lo suficiente como para encontrar a la renacida.


  Mientras César descansaba, Amaris se esforzaba por concentrarse en su densidad corporal. Algunas veces lograba hacer densas partes sueltas, pero duraba poco. Sin embargo, cada paso la animaba a seguir, deseosa de estar con César en cuerpo y alma.


  Esa noche, la luna estaba llena y se reflejaba en las nubes que la rodeaban, el efecto óptico era más bien con forma ahusada que redonda. Se preguntaba si el reflejo sería igual en el lago. Bastó que lo visualizara para encontrarse allí. Era una de las pocas ventajas que tenía estar hecha de energía. Las aguas se movían levemente, por el viento frío que sacaba pequeñas crestas del apacible lago. Sin embargo, en el centro estaba calmado. Sintió la necesidad de meterse en la zona y ser bañada por la luz de la luna. Así lo hizo. Avanzó sin sentirse mojada y abrió los brazos en alto para recibir la energía de la luna. Se sentía abatida por lo de César, pero tenía la esperanza de que se recobraría. Debía ser así. Él la amaba, ella también. ¿Por qué las guerreras no podían tener un esposo para toda la vida? Le gustaría tener hijos, pensó poniendo las manos en su vientre. Era cierto que habían hecho el amor un par de veces más y que ella era capaz de regular su fertilidad. Sabía que no se quedaría embarazada si no lo quería.


  Pero ¿y si es lo que ella deseaba? Supuso que sería egoísta de su parte si lo hacía pensando en tener una parte de César en el caso de que…


  —¡No! —gritó a la noche—. Él no morirá. Criaremos juntos a nuestra hija.


  Deseó que se produjera la fecundación, aunque fuera un acto egoísta y unilateral, pero necesitaba esperanza en su vida. Rezó a la Diosa Luna para que todo fuera bien y regresó a casa. No sabía si sería posible o si sus circunstancias actuales podrían impedirle quedarse embarazada, pero ella era optimista.


  César dormía intranquilo, moviéndose en la cama, sudando y agitado, aunque estuviese más recuperado. Puso la mano fresca sobre su frente, él susurró su nombre y pareció relajarse.


  Recibió un mensaje de su hermana, parecía urgente. Habían encontrado un libro el día anterior y lo habían estado leyendo. Le dijo que podría interesarle e iban hacia allá en un rato, si no le importaba. Ella aseguró que no.


  A los diez minutos escuchó un sonido fuera de la casa.


  —¡Qué rápidos! —dijo en voz baja—. Debe ser urgente.


  Se dirigió hacia la zona de la entrada de la casa y abrió la puerta, pero no había nadie. Quizá se había equivocado. Cuando fue a cerrar la puerta, se vio empujada hacia atrás por una fuerza inmensa. Salió despedida contra la pared de la cocina y la atravesó.


  —¿Qué demonios…?


  Salió de nuevo y se encontró con un hombre desconocido y con Martha. Ella sonreía al ver su aspecto.


  —Sí que te has vuelto… ligera, Amaris —dijo con sorna—. Esto lo hará mucho más fácil.


  —Me gustaría probar tu energía —dijo el hombre.


  —No seas maleducado, Lyon, es la reina de las Hijas de la Luna, un poco de respeto.


  —¿Qué quieres, Martha? —dijo Amaris consciente de la precariedad de su situación, pero dispuesta a no perder la calma.


  —Fácil. Quería acabar contigo, aunque ya estás medio acabada. No tienes cuerpo y eso, bueno, es una contrariedad porque quería atravesar tu pecho con la espada. Pero la energía se puede tomar igual. Lo haremos así —dijo lanzándose al ataque.


  Amaris se apartó con facilidad y conjuró con sus manos el agua que apareció por la ventana y rodeó a la muchacha, que comenzó a ahogarse. Lyon aprovechó para atacar por detrás, y rodear a Amaris de aire caliente, al parecer, dominaba dos elementos. Ella comenzó a asfixiarse. Había conseguido atraparla. Soltó a Martha para encararse con él. No había intentado volver a paralizar, pero ahora lo hizo. Apenas pudo. No tenía la fuerza necesaria. Quizá había abusado de sus pruebas de corporalidad y lo estaba pagando.


  Un ruido se escuchó por la escalera y apareció César tambaleándose y con su espada en la mano.


  —Vaya, el guerrero está por aquí. ¡Qué mal te veo! —dijo Martha mientras se lanzaba contra él.


  César esquivó la espada con mucho esfuerzo y vio que Amaris conseguía contrarrestar con agua el efecto del aire caliente. Se centró en su contrincante, que en ese momento era mucho más fuerte que él. Tenía que hacerlo, pensó mientras esquivaba con dificultad la espada de la joven. Necesitaba salvar a Amaris a cualquier coste. Apeló a su oscuridad y dejó que lo consumiera, anulando su parte humana.  Los ojos se pusieron oscuros, como los de Martha, y recobró fuerzas para luchar contra ella. La joven lo miró asombrada y él aprovechó para herirla en el costado. Ella salió huyendo por la puerta y Lyon, sin saber qué hacer, acabó por seguirla.


  Amaris se acercó a César, que cayó de rodillas. Le ayudó a echarse en el sofá. Él seguía con los ojos cerrados, avergonzado de su oscuridad. En ese momento entraron Marco y Valentina por la puerta, y corrieron hacia sus hermanos.


  —¿Estáis bien? Hemos visto a alguien salir en un coche a toda velocidad —dijo Valentina preocupada. Marco se puso de rodillas junto a su hermano.


  —Sí, estamos bien, pero César… Abre los ojos, ¿qué te pasa?


  —Te quiero, Amaris —susurró.


  Abrió los ojos y miró a su hermano, que estaba más cerca. Sin que pudieran evitarlo, comenzó a absorber la energía de su hermano. Valentina golpeó a César en el pecho y él la lanzó con una mano contra la pared. Amaris se desesperaba porque no sabía cómo pararlo.


  —¡Lo vas a matar! ¡Es tu hermano! —gritó horrorizada.


  En ese momento, él pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y dejó caer a Marco. Valentina se arrastró hacia él mientras que César se levantaba. Su color había mejorado y no parecía estar enfermo.


  —Ya no hay vuelta atrás —dijo y salió corriendo por la puerta, sin mirarlos.


  Amaris fue a salir tras él, pero su hermana gritó.


  —¡Tienes que curarle! ¡Se va a morir!


  Ella asintió y puso la mano sobre el joven, que había comenzado a consumirse. La cantidad de energía robada había sido mucha.


  —Valentina, ayúdame, sola no puedo.


  —Pero yo no sé, no tengo tus dones…


  —No importa, ¡pon las manos sobre su corazón y transmítele energía y salud! Mándale amor si es lo que sientes por él.


  Valentina asintió y puso las manos sobre su pecho. Claro que sí lo amaba, puede que nunca se lo hubiera dicho, tal vez era demasiado tarde. Amaris emitía una suave luz y ella comprobó que sus manos también lo hacían. Debía decirle que lo amaba o no se lo perdonaría. Acercó sus labios a los de él y susurró «te amo».


  Algo extraño pasó. Ella comenzó a absorber de forma involuntaria de su boca un espeso y oscuro humo que desconcertó a Amaris. Sabía que no era la energía vital, porque Marco estaba comenzando a recuperar el color. ¿Qué ocurría?


  Durante unos minutos ella siguió absorbiendo hasta que poco a poco, como en cámara lenta, cayó en la alfombra. Marco tosió, con más color en el rostro, aunque todavía no se había recuperado del todo. Amaris, sintiendo que estaría bien, rodeó su cuerpo y se puso junto a su hermana, que yacía de costado. La puso boca arriba y vio con horror que tenía el vientre abultado, como si estuviera embarazada. Ella empezó a toser y a tener arcadas y Amaris se centró en su densidad para ayudarla a levantarse hacia el baño. Valentina se puso de rodillas apoyada en la taza del inodoro y comenzó a vomitar. Amaris le sujetó el cabello y vio incrédula que ella estaba echando un líquido espeso, oscuro, parecido a la melaza. Estuvo devolviendo durante varios minutos, hasta que, por fin, paró. Su vientre abultado había desaparecido. Amaris ayudó a su hermana a ponerse de pie y le dio a beber un vaso de agua. Ambas caminaron hacia Marco, que se había incorporado, aunque no tenía fuerzas para ponerse de pie.


  Se sentaron junto a él y Valentina le dio un abrazo que él correspondió, confundido.


  —¿Cómo estás? —preguntó Amaris todavía asombrada de lo que había ocurrido.


  —Me siento extraño. En parte, porque mi hermano ha tratado de matarme, pero ahora, no sé. Algo pasa en mí.


  Marco cerró los ojos y luego, los volvió a abrir, asustado.


  —Mi mitad oscura ha desaparecido.


  Amaris miró a su hermana, emocionada. Había aparecido la renacida.


  


  Capítulo 11. Huida
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  César corrió todo lo que sus piernas le permitían. No sabía dónde estaba y poco le importaba. Su cada vez más pequeña mente anterior le decía que había estado a punto de asesinar a su hermano, quizá le había hecho algo grave a Valentina. Pero la parte oscura llevaba las de ganar. Era como una vieja conocida, una adicción a la que te has estado resistiendo durante muchos años, sufriendo, pero que te da una cálida bienvenida con un resabiado «te lo dije».


  Así que poco a poco empezó a importarle poco Valentina, su hermano… ¿y Amaris? De todas formas, estar con una especie de fantasma no era agradable. Pero lo que más le había molestado era su debilidad. Él no podía ser débil, inútil. No como ahora, que se sentía pleno. Se había alimentado, pero quería más. Y, de todas formas, él era hijo de un oscuro.


  Su mente racional le dijo que debía alejarse lo máximo posible, porque las guerreras irían en su caza. Sacó su olfato de oscuro y caminó hacia el norte. Debía encontrar a Martha y unirse a ellos. Así lo sentía y es lo que iba a hacer.


  Siguió caminando, descalzo y con una ligera camiseta. Tal vez lo primero sería encontrar ropa y zapatos. Entró en el centro de Serenade. A esas horas de la noche, no habría mucho dónde elegir. Se cruzó con varios tipos, que claramente no tenían su talla. Ya estaba decidido a continuar descalzo, cuando un tipo enorme y vestido de motorista salió de un bar dando tumbos.


  Se dirigió hacia un callejón con evidentes señales de ir a vaciar su vejiga. Era perfecto, sonrió César. Lo siguió y le dejó KO de un golpe en la nuca con su miembro en la mano. Le quitó la cazadora y las botas. Lo registró y encontró la cartera y las llaves de una moto. Mejor suerte imposible. Se relamió pensando que tal vez podría tomar un poco más de energía, lo suficiente para sentirse mejor. Comenzó a absorber del tipo inconsciente, pero luego no pudo parar. Su vitalidad era tal que pensaba que estaba flotando. Cuando se dio cuenta, el tipo era un cadáver carbonizado.


  Se encogió de hombros.


  —De todas formas, no es el primero.


  Miró entre las cuatro o cinco motos que estaban aparcadas y sí, la tercera era la del tipo, un tal Nicholas, según su cartera. Arrancó la máquina, que ronroneó suavemente, y salió sin hacerse notar. La moto era una Fat Boy arreglada, con un maletín trasero, totalmente negra. Es la moto que siempre hubiera querido comprarse.


  Rodando por la carretera se sintió libre, exultante y con ganas de comerse el mundo. Nunca, ni en su adolescencia, había sentido ese poder. Lanzó una ráfaga de fuego al arcén, parecía hecha por un lanzallamas y prendió varios árboles. Rio a carcajadas, viendo que también su fuego había aumentado.


  Llegó a una encrucijada y paró. Se concentró en su olfato, que se había agudizado, y decidió tomar el camino de la derecha. El olor se hacía cada vez más fuerte. Y era delicioso, algo parecido a las brasas quemadas a las que se echa agua. Sabía que debía tener precaución puesto que, en cuanto lo vieran, ambos le atacarían. Esperaba que fueran lo suficientemente listos como para detectar que era uno de ellos.


  Una autocaravana con luces encendidas era el único sitio en el que podían estar. El resto era campo verde y, al fondo, algunos árboles. Paró la moto al lado. Quería que lo escuchasen para que vieran que no iba a atacarles. El aire susurraba sonidos de la noche y él los aplastó con sus botas, caminando de forma ruidosa.


  La puerta de la caravana se abrió y Lyon se asomó armado con una pistola. César levantó las manos. Martha lo vio desde la ventana y salió por la puerta, sonriendo. Parecía gravemente herida, al menos, por la sangre que tenía en su ropa. Su rostro, sin embargo, mostraba que se había alimentado hacia poco. Seguramente habría algún cadáver de los ocupantes de la caravana por ahí tirado.


  —Vaya, vaya… —dijo ella acercándose a él y poniendo un dedo sobre su pecho—, así que el amante de mi amiga se ha vuelto oscuro. ¡Qué disgusto habrá tenido!


  Martha soltó una carcajada.


  —No he venido aquí para pedir ayuda —dijo César bruscamente—. Si os queréis unir a mí, perfecto, si no, me largo.


  —¿Unirnos a ti? —contestó Lyon enfadado—. Eres tú el que te podrías unir a nosotros, si quisiéramos.


  —No soporto las peleas de machitos —resopló Martha—. Puedes unirte, o podemos unirnos todos. Tenemos el mismo objetivo, y es acabar con las Hijas de la Luna, incluida la reina. ¿Estás seguro?


  —Claro. Pero antes debemos cobrar fuerzas y escoger nuevos soldados. Los tres solos y más siendo él un recién nacido, hará difícil que podamos ganarles.


  —Volveremos a Berlín —dijo Martha—. Sigo teniendo amigos allí y sé que algunos miembros de mi grupo escaparon después de tu ataque. Los encontraremos.


  César se encogió de hombros y Martha le invitó a pasar a la caravana. Tenía ganas de probar ese bombón. Aunque Lyon era casi tan alto como él, el hecho de que hubiera estado con Amaris, le hacía más apetecible.


  Ella subió la escalera y dejó pasar al recién llegado y cuando Lyon fue a subir, ella negó con el dedo y con una sonrisa malévola.


  Cerró la puerta, dejándolo fuera. Lyon dio una patada a una piedra y caminó furioso hacia el bosque. Al menos, no los escucharía jadear. Pero eso no se iba a quedar así. Martha era suya y el tipo debería desaparecer, tarde o temprano.


  


  Capítulo 12. Desolación
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  Las hijas de la Luna llegaron enseguida, y encontraron la casa destrozada. Wendy abrazó a Valentina y hubiera deseado hacer lo mismo con Amaris, pero ella no tenía el ánimo para concentrarse en hacerse sólida.


  Amaris les explicó el ataque y, con gran tristeza, el cambio de César. Todas murmuraron desoladas y Marco desvió la vista para ocultar las lágrimas que querían aflorar en sus ojos.


  —La buena noticia —dijo Amaris captando la atención de todas—, es que ¡nuestra Valentina ha resultado ser una renacida!


  Hubo miradas de desconcierto y otras de asombro, sobre todo de aquellas que habían escuchado leyendas sobre ello. Amaris les explicó que había absorbido la oscuridad de Marco, que él ahora era libre de ella. Todas lo miraron y asintieron. Se notaba que ya no era medio oscuro.


  —No sé si hay un alma conmigo —dijo Valentina cuando su hermana terminó de explicarles lo que significaba ser renacida—. La verdad es que no noto nada raro, excepto dolor de estómago.


  —Seguramente se dará a conocer, si no lo ha hecho ya —dijo Sabine—. ¿No has tenido algún sueño o visión con alguna de tus ancestros?


  —En realidad, hace poco me visitó Calipso… tal vez…


  —Puede ser —convino Sabine—, heredaste su espada, seguramente sería por algún motivo. Iremos viendo, pero es una gran noticia. Hay muchas posibilidades en ella.


  —Es posible que puedas quitarle la oscuridad a mi hermano —dijo Marco esperanzado.


  —No lo sé. —Valentina bajó la cabeza y suspiró—. Para eso tendríamos que encontrarlo.


  —Iremos a buscarlo —dijo Amaris enseguida.


  —Lo siento, hija, pero tú no puedes salir de aquí. Recuerda tu aspecto. Asustarías a la gente. Tal vez puedan ir Valentina y Marco. Quizá alguna guerrera más pueda unirse a ellas.


  —Mamá, no puedo quedarme aquí, esperando —protestó.


  —Pero es justamente lo que harás —contestó Sabine—. Siempre se necesita una reina en el lugar y, como dice tu madre, tu aspecto físico podría alarmar a la gente y llamar la atención. Céntrate en devolver la densidad a tu cuerpo.


  Amaris asintió, en silencio. Tenían razón, pero ella deseaba encontrar a su amor.


  —Una pregunta, Marco —dijo Brenda—, ¿has perdido los poderes? O sea, ¿puedes sacar fuego?


  Él levantó la cabeza, curioso. No lo había pensado. Salió al porche y lanzó la mano hacia la tierra, para sacar su fuego. Pero no salió. Como la oscuridad, habían desaparecido.


  —Lo siento, Marco. No pensé…


  —Me has salvado la vida, Valentina. No me importa tanto tener o no fuego. Aunque, claro, será complicado detener a César sin ello.


  —Estás entrenado, chico —dijo Sabine dándole una palmada en el hombro—, y más que lo estarás. Yo creo que tu hermano estará huido, escondido unos cuantos días y tal vez se marche fuera. Deberías descansar de tu herida y después entrenar un poco.


  —No. En cuanto esté recuperado, me marcharé a buscarlo.


  —Entonces yo te acompañaré —dijo Aurora dispuesta—. Podemos entrenar durante nuestro recorrido.


  —Iremos los tres —aseguró Valentina—. Yo puedo hacerlo volver cuando vosotros lo derrotéis.


  —Está bien —Suspiró Amaris—, que así sea. Ahora, todos a descansar.


  Se fueron retirando poco a poco mientras ella se quedó en el porche, mirando a la luna que lucía casi completa. Una muda pregunta acudió a sus labios. «¿Por qué?», pero esta vez, la luna no le contestó.


  Sintió unos pasos detrás de ella y supo que era su madre. Ella se sentó en las escaleras del porche y esperó. Al cabo de unos minutos, Amaris se volvió y se colocó junto a ella, manteniendo el silencio. No necesitaban más que la mutua compañía. Puso la mano sobre la rodilla de su madre y ella se estremeció al sentir a su hija.


  —¿Qué tal con Sabine?


  Su madre se sonrojó. Que sus hijas lo hubieran aceptado tan bien, no evitaba que ella misma se sintiera torpe y cohibida.


  —Bien, creo. O sea, no lo sé. Ella es dulce conmigo. Y la veo feliz.


  —¿Pero tú lo estás? —dijo Amaris mirándola a los ojos.


  —Sí, pero me siento extraña. Yo no sabía que me gustaba tanto.


  —Nunca es tarde para encontrar el amor, mamá. Sé que amaste a papá. Ahora puedes amarla a ella. Está bien. Pero no la llamaré mami o algo así.


  Ambas se echaron a reír.


  —Y tú, ¿cómo estás? —dijo su madre pasando la mano sobre la suya y no encontrando nada.


  —Me siento desolada y aliviada. Pensé que lo iba a perder, que iba a morir sin que pudiera hacer algo. Cuando se convirtió en oscuro y casi mata a su hermano, cuando lo vi corriendo, egoístamente me alegré porque viviría un día más. Y al ver a Valentina sanar a Marco, un rayo de esperanza apareció y, sin embargo, lo veo tan difícil…


  —Seguramente se resista, pero cuando lo localicen, volaremos al lugar donde estén y les ayudaremos. Mientras tanto, lucha por mantenerte corpórea, practica y sigue firme. Te necesitamos como reina. Yo te necesito como hija.


  —Cómo nos ha cambiado la vida, ¿verdad? Desde la primera vez que vi a Sabine en el bar, cuando me dijo que era una guerrera,  y por supuesto, no la creí… hasta ahora. Todo se ha vuelto del revés.


  —La luna nos enseña a fluir, es agua, es vida y es aire también. Nuestros elementos nos invitan a adaptarnos a las circunstancias, no luchar contra las dificultades, sino dejarnos llevar, eso sí, manteniendo el timón. No es malo sentirse débil y tampoco apoyarse en los demás. Atraviesa la ola, Amaris, pero hazlo con cabeza, de lado y no oponiendo resistencia. Porque si lo haces así, solo conseguirás que te derrumbe.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan filosófica? —Sonrió Amaris, apreciando sus palabras.


  —Debe de ser la edad, hija. Y por ese motivo, me voy a la cama. Tú deberías descansar, si es que lo necesitas, claro.


  —Sí, ahora subiré.


  Wendy se metió en la casa y cerró la puerta. Amaris escuchó los sonidos de la noche con atención. Un grillo cercano, un ratón que corría por el césped, ¿dónde estaría César? Un búho se lanzó en picado hacia un punto determinado del bosque. Suspiró y se concentró en escuchar más allá de todo, no sabía qué, pero necesitaba el silencio. De repente, un latido muy suave en su vientre le indicó que no estaba sola.


  



  Capítulo 13. La caza
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  Valentina hizo la mochila convencida de que lo iban a encontrar. Marco había aguantado solo un día y medio antes de ponerse en marcha. Gracias al tratamiento de Amaris, se encontraba bastante bien. Pero no del todo. Le preocupaba mucho el enfrentamiento. Él podría luchar a espada, y Aurora era una experta, pero ella no tenía tanta experiencia. Llevaba luchando poco tiempo y todavía se sentía torpe. No había tenido visiones de su bisabuela y tampoco había sentido nada raro. ¿Y si había sido algo casual y no podía volver a hacerlo? Ni siquiera sabía qué lo había provocado.


  —El amor —susurró para ella.


  Lo cierto es que estaba loca por Marco, aunque él no parecía demostrar su interés por ella. La miraba, de acuerdo, se dieron un suave beso, pero nada más. Si estar enamorada de Marco hizo que ella sacara sus dones, con César sería distinto. No sentía por él nada que no fuera amistad o aprecio.


  —¿Ya estás? —dijo Aurora asomándose por la puerta. Ella llevaba un traje de estilo militar y su cabello rizado recogido en una trenza—, si no bajamos pronto, Marco se irá sin nosotras.


  —Estoy.


  —Todas están abajo para despedirnos, vamos, renacida.


  Valentina sonrió débilmente y cogió su mochila con algo de ropa, dinero y sus armas. De repente, cayó en la cuenta.


  —¡El libro!


  Buscó entre lo que había traído al volver a su casa. Ahí estaba. Marco y ella habían leído casi todo el libro y se explicaba el origen de las hijas de la luna y de los oscuros. Era tan terrible que, a pesar de las horas, habían decidido hacérselo llegar a Amaris.


  —Tengo que comentarle algo a mi hermana —dijo al bajar por la escalera. Marco se impacientó, pero no dijo nada.


  Amaris y Valentina se retiraron a la cocina, donde estaban solas. La pequeña de las hermanas le enseñó el libro.


  —Esa noche, la noche del ataque, veníamos porque descubrimos en el complejo un viejo libro, entre los más antiguos de todos. Mi intuición me hizo encontrarlo, aunque tal vez fue Calipso la que me guio hasta él. Marco y yo lo leímos. Debes averiguar si es verdad y, sobre todo, léelo entero porque es increíble.


  —Está bien —dijo Amaris tomándolo de sus manos. El libro palpitaba. Como su pequeño corazoncito. No le dijo nada a su hermana, no era el momento.


  Se despidieron y Valentina salió, abrazando a todas las guerreras. Aurora ya se había despedido y Marco las esperaba al volante del coche de César.


  —¿Por dónde vais a empezar? —dijo Wendy.


  —Por los asesinatos que se denunciaron esa misma noche. Nos acercaremos para comprobar si realmente fueron ellos y luego seguiremos nuestro olfato —dijo Valentina, dándole un último abrazo—. Os mantendremos informadas. No te preocupes, madre. Estamos preparados y la Diosa nos protege.


  —Que la Diosa os bendiga —dijeron las que se quedaron.


  Marco arrancó el coche y Valentina miró hacia atrás. Su madre y Amaris, que todavía sostenía el libro entre sus manos, la saludaron. Ella se recostó en el asiento del copiloto, mientras veía la tensión de Marco en sus manos.


  —¿Vamos al depósito para ver los cuerpos? —dijo Aurora viendo que tomaba el desvío hacia las afueras de la ciudad.


  —No creo que esté en la ciudad.  Sabe que iré a buscarlo, aunque no le importe si viva o muera —dijo apretando las manos en el volante—. Quizá incluso se haya unido a Martha. Creo que tenemos que prestar más atención cuando haya dos o más cadáveres.


  —Entonces, ¿dónde vamos?


  —No tengo poderes de fuego, pero sí olfato y siento la oscuridad todavía. —Se encogió de hombros y siguió conduciendo en silencio.


  Las chicas se callaron. Ellas sentían el dolor y el pesar de Marco, así que se dejaron llevar.


  Condujo por un camino de tierra hasta un prado donde había una autocaravana. Paró el coche y salió, sacando su espada. Ellas se pusieron en guardia también.


  —Ha estado aquí, no sé si sigue, pero lo huelo.


  Bajaron del coche y, con precaución, se encaminaron hacia la caravana. Una tenue luz salía del interior y la puerta estaba abierta. Aurora entró con la espada en la mano y los otros dos rodearon el vehículo uno por cada lado. La guerrera salió y se reunió con ellos, que estaban parados, mirando al suelo.


  —No hay nadie dentro.


  —No, están aquí fuera.


  Aurora miró la zona donde habían estado los dos cadáveres consumidos y rezó una pequeña oración a la Diosa. Miró a ambos. Marco estaba pálido y Valentina contenía las lágrimas.


  —Dos cadáveres significan más de un oscuro —dijo Marco apretando los dientes—. He olido a Martha y a mi hermano. Y también a un tercero. Están juntos.


  —Va a ser complicado saber hacia dónde se han ido —dijo Aurora—, no podemos ir a ciegas, Marco.


  Puso la mano sobre el hombro y él asintió. Por mucho que le molestase no poder hacer nada para recuperar a su hermano, tenía razón.


  —Podemos volver a la base, entrenar y seguir la pista como cuando César y tu estabais de caza —dijo Valentina, deseosa de marcharse de allí.


  —Está bien. Iremos al complejo y pensaremos en el próximo paso. Puede que hayan vuelto a Berlín, pero también pueden haber ido a París o a cualquier parte de Europa.


  Marco comenzó a caminar hacia el coche, entristecido. Era su hermano el que descubría las pistas. Debía poder averiguar cómo localizarlo. No quería perderlo y más desde que Valentina podría curarle. Se sentía algo vacío sin su oscuridad, como si le faltase mitad de sí mismo, y, a la vez, estaba aliviado porque sabía que no se podría convertir.


  Aurora se montó en el asiento del conductor y ambos se montaron atrás. Valentina cogió la mano de Marco, que se la apretó, agradecido.


  —No te preocupes, mi hermana seguro que puede hacer algo, quizá sea capaz de localizarlo.


  —Eso espero.


  Aurora inició la marcha hacia el complejo. Lo cierto es que pensar antes de actuar era lo mejor que podían hacer.


  



  Capítulo 14.  Un libro antiguo
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  Amaris miró el mensaje de su hermana diciéndole lo que habían encontrado en la caravana y que se iban al complejo. Le contestó que ella iría al día siguiente. Había empezado a leer el libro y no daba crédito. A pesar de lo preocupada que estaba por César, sabía bien que no podía hacer nada, o al menos, no en su estado de inquietud.


  Se retiró a la biblioteca. Su madre se había quedado con ella y andaba preparando su cena. Volvió a repasar lo que había leído.


  Era un libro de los primeros años en que surgieron las Hijas. Al parecer, el linaje de la Diosa de la Luna era mucho más antiguo que las guerreras. Venía de la antigüedad y se llamaba entonces Selene. Ella bajó a la tierra y se enamoró de un pastor llamado Endimión. Al parecer le pidió permiso a Zeus para tener una relación y él conservó la belleza y la juventud eternamente. Tuvieron unos cincuenta hijos.


  Amaris levantó la cabeza sorprendida.


  —¿Cincuenta hijos?


  Siguió leyendo. Al parecer esos hijos fueron viajando por el mundo y teniendo descendencia, aunque no parece que fueran hostiles. Pero uno de ellos vendió su alma a la oscuridad y se convirtió en Pangeo, un demonio que se alimentaba de la energía de los humanos. El primer vampiro.


  Durante cientos de años, Pangeo vivió en la profundidad de una cueva, alimentándose ocasionalmente de humanos, algo que su madre permitió. Pero con el mundo moderno, vio que la humanidad había cambiado y quiso disfrutar de todo lo nuevo que hombres y mujeres habían inventado.


  También quiso tener hijos y nacieron Payron y Vanir. La diosa Luna, alarmada por el comportamiento de Payron, infundió a algunas de sus descendientes el poder de los elementos. Pero Pangeo también lo había hecho, aunque solo podía donarles el poder del fuego y, en ocasiones, del aire.


  Hubo luchas, muertes, pero hasta que Calipso no se enfrentó a Pangeo, a quien despojó de su maldad y con ello acabó con él, no terminó la gran guerra. Hubo más luchas en las que Calipso fue herida de muerte por Payron. Consiguió que él huyera, y durante mucho tiempo no apareció. En cambio, Vanir tomó la decisión de unirse a Calipso y renunció a la oscuridad. Después de la batalla en la que murió la reina,  desapareció. Nadie sabe si lo asesinó Payron.


  Calipso murió por la infección de la herida que nadie pudo curar porque sus hijas eran demasiado jóvenes.


  —O sea, que tanto las guerreras como los oscuros somos descendientes de la diosa Luna —comentó enfadada, dejando el libro en la mesa.


  Había otros capítulos que trataban acerca de descripciones de batallas y de los descendientes de la diosa, pero ya no quiso leer nada más. Estaba muy enfadada, pues todos habían estado engañados desde el principio. Ahora comprendía por qué la Dama del Lago le había dicho que el Agua Eterna solo afectaba a los hijos de la Luna.


  Salió a la cocina donde su madre estaba cenando una ensalada y se la quedó mirando. Le explicó brevemente lo que había leído y Wendy se quedó pálida.


  —No lo sabía y no lo entiendo —dijo su madre—. No sé si lo sabrá Sabine. Es la única que podría conocerlo, después de la muerte de Gwen y la abuela Augusta.


  —Pues si lo sabía, creo que nos debe una explicación, porque es una información demasiado importante para no comentarla.


  —De todas formas, eso no cambia nada —dijo su madre, intentando defender a Sabine.


  —Lo cambia todo, mamá. La diosa nos ha mantenido engañadas. No sé, quizá podríamos haber hecho algo.


  —¿Qué hubieras hecho, Amaris? —dijo dejando la ensalada de lado. Ya no tenía hambre.


  —No lo sé, pero es un dato que no tenía que haber ocultado. Mañana iré al complejo y, como su reina, le pediré explicaciones. Parece que se ha olvidado de eso.


  —Está bien, iremos. Valentina ya ha llegado al complejo y pasará allí la noche.


  —Lo sé. Han encontrado dos cadáveres, por lo que César no está solo.


  Amaris se puso triste y subió a su habitación. Ya no tenía ganas de hablar. Deseaba tanto estar con César, decirle que iban a ser padres, besarlo y hacer el amor. Estaba muy enamorada y eso tenía que ayudar.


  Una suave brisa la rodeó y se acostó en la cama. Se hizo corpórea y puso las manos sobre su vientre, donde sintió el rápido aleteo del pequeño corazón. Su sílfide Branwen se sentó a su lado y, graciosamente, apoyó la cabeza en el vientre.


  —Va a ser una guerrera muy fuerte, nacida de la luz y la oscuridad. Seguro que es muy especial —dijo con su suave voz.


  —Y puede que crezca sin su padre, como me pasó a mí —dijo Amaris, cerrando los ojos para evitar llorar.


  —No pierdas la esperanza. La diosa no permitirá…


  —La diosa. —Bufó Amaris—. Ella nos ha abandonado y, además, nos ha mentido. ¿Tú sabías que los oscuros son su descendencia?


  Branwen se sonrojó y se encogió de hombros. Amaris se giró y le dio la espalda. Ella también.


  —Majestad, no te enfades. Son cosas que a veces no es conveniente comentar, sino dejar que se descubran en el momento adecuado.


  Amaris se giró enfadada y se sentó en la cama.


  —¿Mentir es bueno? Yo creo que no. Y más si es sobre algo tan importante.


  —Amaris, no dejes que la furia te ciegue. Debes centrarte en encontrar a tu hombre y que la renacida le quite la oscuridad. Tu bisabuela consiguió quitarle la oscuridad a Pangeo y acabar con él. En tu caso, ella podría salvar a César, incluso a Martha. ¿Cómo te sentirías si recuperases a tu amiga?


  Amaris se quedó confusa. No había pensado en ella. Solo estaba preocupada por él, pero quizá Martha ya no sería como era antes. Ella había cambiado en su esencia. Se había vuelto malvada, una asesina sin escrúpulos. No creía que quitarle la oscuridad le hiciera volverse «buena», pero lo probarían, desde luego.


  —¿Crees que podríais buscar tú y tus hermanas por la zona y quizá contactar con otras sílfides más allá de Serenade?


  —Se podría —dijo Branwen aliviada de que ya no pareciera enfadada con ella—. Hablaré con mis hermanas. Y, por cierto, ¿te has dado cuenta de que llevas un buen rato siendo corpórea? Tal vez puedas conseguirlo.


  —Ojalá, Branwen, ojalá.


  La pequeña sílfide miró por última vez los ojos tristes de Amaris y salió volando por la ventana. Le quedaba mucho trabajo por hacer. Localizar oscuros para una elemental de aire no era tan sencillo, pero no dejaría de intentarlo. No, por Amaris, por su reina, haría lo que fuera.


  


  Capítulo 15. El complejo
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  Wendy aparcó en el complejo y Amaris, que había ido con ella, aunque podría haberse desvanecido y llegado rápidamente, se bajó del coche, controlando los nervios. Se dirigieron hacia la sala común y Amaris hizo un gesto para que todas acudieran, incluidos los nuevos miembros. Se sentaron alrededor de una mesa redonda y la reina cedió la primera palabra a Aurora, que explicó lo que habían encontrado en la caravana, y la sospecha de que César se había unido a los otros dos oscuros.


  Después, se hizo el silencio y todos miraron a la reina, que se puso de pie, conscientes de que iba a hacer un comunicado importante.


  —Siempre hemos escuchado que los oscuros son nuestros enemigos, asesinos despiadados, vampiros de energía —Amaris miró especialmente a Sabine—, pero hemos descubierto un libro revelador. Algo inesperado y que desconocía.


  Sabine bajó la mirada y ella apretó los labios. Lo sabía.


  —Veo que no es desconocido para algunas el hecho de que la raíz de los oscuros es la misma que las hijas de la Luna.


  Un murmullo se extendió por toda la habitación, mirándose unas a otras. Sabine siguió mirando a la mesa.


  —¿Qué quieres decir con eso, Amaris? —dijo Brenda.


  —Que la diosa Luna creó a los oscuros igual que nos creó a nosotros. Ellos tienen el don del fuego, como algunas de nosotras. Supongo que deberíamos habernos dado cuenta. Por eso el Agua Eterna los hace poderosos.


  —¡No puede ser! —dijo Brenda mirando a Sabine—. ¿Tú lo sabías?


  —Gwen me comentó, antes de morir. No es algo que se cuente así como así.


  —¿Por qué? —dijo Amaris mirándola furiosa—. ¿Por qué ocultar a las guerreras su parentesco con los oscuros? Porque la diosa lo ha permitido, ha dejado que crecieran y, cuando ya se le fue de las manos, creó a las guerreras, nos hizo combatir y morir.


  Los murmullos volvieron y Amaris se sentó, agotada por aguantar su rabia.


  —¿Y eso en qué cambia las cosas, majestad? —dijo Sabine—. Nuestra lucha sigue igual. Los oscuros asesinan personas y nosotras acabamos con ellos. Sí, son parte de la diosa, pero ¿y qué?


  —La verdad es importante, Sabine. Si no lo entiendes, no tengo más que decir.


  Se levantó y abandonó la sala, entristecida. No era de las que dejaban una reunión, pero se sentía física y mentalmente agotada. Bajó a uno de los dormitorios y se echó. Necesitaba llorar por todo. Quizá eran las hormonas, no lo sabía. Solo quería sentirse abrazada por César. Nunca se había visto tan vulnerable.


  Valentina vio salir a su hermana y quiso ir tras ella, pero Marco se lo impidió.


  —Creo que necesita estar sola.


  Ella asintió. Poco a poco, las guerreras se fueron retirando en corrillos y ellos se dirigieron hacia la cocina. Apenas habían desayunado. Marco preparó un café cargado y Valentina cogió varias galletas del armario.


  —No me apetece quedarme aquí. Me voy a mi habitación —dijo ella.


  —¿Puedo acompañarte? Así pensamos nuestro siguiente paso.


  Valentina asintió y ambos bajaron las escaleras y se metieron en el dormitorio. La cama estaba hecha y todo recogido. Se quitaron los zapatos y se sentaron en ella, con su café y varias galletas. Durante un rato, comieron sin ganas y en silencio.


  —¿Por qué no nos lo habrán dicho? —preguntó Marco—. A mí me hubiera servido saber que soy parte de la diosa y no solo oscuro. O era, claro, gracias a ti.


  —Puede que Sabine tenga razón en que no debe influirnos que los oscuros tengan sangre de la diosa. No son buenos.


  Marco dejó la taza en la mesa y se echó en la cama, cerrando los ojos.


  —Lo siento, qué torpe soy —dijo ella, consciente de que había metido la pata.


  —No pasa nada. Es lo que hay.


  Valentina dejó su taza y se recostó junto a Marco. Bajó la mano hasta encontrar la de él y la apretó. Él se giró de lado y se quedó mirando su perfil. Con la otra mano acarició su rostro y ella acomodó la cara en el hueco de su palma, sonriendo.


  —¿Sabes que eres un poco mimosa? —dijo él sonriendo.


  —Las hermanas pequeñas siempre lo somos. Nos miman los padres y también los hermanos. No se puede evitar.


  Marco se acercó a ella, mirando sus labios. No sabía si estaba bien o no, pero deseaba besarla. Se detuvo, indeciso, sin rozarse. Entonces ella lo cogió de la nuca y lo atrajo hacia síy le dio un beso suave, inocente. Marco atrapó sus labios y comenzó a explorarlos, apoyándose ligeramente en ella, sintiendo sus pechos que se erguían. Se apartó al ver que eso iba a más.


  —¿Qué ocurre? —dijo Valentina.


  —No debemos…


  —¿Por qué? Te recuerdo que soy mayor de edad y puedo hacer lo que quiera.


  —Iremos despacio, Val, ahora estoy confuso.


  —Está bien.


  Ella se recostó en su hombro y él volvió a acariciar la piel de su rostro, maravillado por el beso tan tierno y dándose cuenta de que estaba muy pillado por ella. No sabía si eso era amor, porque nunca lo había sentido. Ojalá pudiera preguntarle a César, aunque le tomase el pelo. Lo echaba de menos. Era su única familia y, desde luego, no quería perderlo.


  


  Capítulo 16. Oscuridad
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  La pequeña sílfide se acercó con miedo a la casa, iluminada solo en la parte baja. Tenía que andar con cuidado porque si los oscuros la localizaban, enviarían a sus salamandras. Aunque no eran enemigos naturales, si les ordenaban acabar con ella, lo harían sin dudar. Su intuición la había llevado hasta las afueras de Toulouse. Había volado durante horas, sintiendo las corrientes de aire que le hablaban y le traían noticias de lugares y personas. Una pequeña sílfide le había informado de que en una casa había algo de actividad. Ella se acercó, con el corazón valiente y decidido.


  Recorrió el perímetro de la casa para comprobar si había vigilantes y se extrañó de que no los hubiera. Tal vez, si esos oscuros eran el amor de su Amaris y los otros dos, no los necesitarían. Se asomó a una de las ventanas y fue contando las personas que había allí. Era raro. Oscuros sí, pero diferentes. Un hombre salió de la casa, parecía tener cerca de cincuenta, miró a ambos lados y ella se escondió bajo las ramas de un árbol. Claramente era un oscuro y quizá podría verla. Algunos sí lo hacían, otros no.


  El hombre volvió a meterse y ella voló literalmente hacia el complejo, ayudada de las corrientes de aire, planeando como un águila. Una pequeña, desde luego, pero así eran las sílfides, pequeñas hadas elementales con el don del aire y protectoras de las hijas de la Luna.


  Serenade era una ciudad pequeña, cercana a Montpelier, así que no tardó mucho en volver. Aun así, estaba agotada. Encontró a Amaris dormida, y la despertó con suavidad, revolviendo su cabello oscuro. Ella abrió los ojos y la miró sorprendida. Enseguida le dijo que había localizado un grupo de oscuros.


  —¿Dónde está mi hermana, y Marco? —dijo todavía somnolienta.


  —Voy a avisar a todo el mundo.


  La pequeña sílfide pasó por todas las habitaciones y destapó a todos los habitantes del complejo, despertándolos con menos cuidado que a su reina. Luego regresó a la sala de reuniones, donde ya estaba sentada Amaris, vestida con un jersey sobre el pijama.


  Ella se veía más corpórea y, aunque había veces que perdía su densidad durante horas, cada vez aguantaba más.


  Todos se sentaron a su alrededor, esperando las noticias.


  —Encargué a Branwen una pequeña misión. Ella tiene un fino olfato para la oscuridad y ha funcionado. Ha descubierto un grupo de oscuros escondidos en una mansión a las afueras de Toulouse. Pero, cuéntanos, querida.


  La pequeña sílfide se puso sobre la mesa, delante de Amaris y empezó el relato.


  —Es una casa muy grande, por lo menos tiene tres pisos. Y mucho jardín alrededor. Me pareció ver familias, niños, mujeres, hombres, que no parecían ser guerreros. El único que me asustó fue un hombre de unos cincuenta años, que salió de la casa cuando estaba fuera. Creo que me intuyó y me escapé.


  —Hay que ir cuanto antes y acabar con ellos —dijo Sabine—. El mejor oscuro, es el que está muerto.


  Valentina y Amaris fruncieron el ceño.


  —Creo que no debemos precipitarnos. Sabéis que muchos oscuros se negaron a luchar y fueron masacrados por su propia raza —dijo Brenda—. Tal vez solo se estén escondiendo.


  —Iremos nosotros —dijo Valentina—, tal vez sepan o hayan visto a César.


  —¿Y si son peligrosos? —dijo Wendy


  —Somos guerreros —dijo Marco—. En caso de que sean hostiles, os avisaremos. Pero si nos presentamos como grupo, seguro que nos van a atacar.


  —Hacedlo así —dijo Amaris—, tengo la sensación de que no son enemigos. Marchaos cuanto antes, o puede que huyan.


  —De todas formas, un destacamento se quedará cerca. Iremos cuatro de nosotras, por si acaso —insistió Sabine. Amaris accedió.


  Todos se retiraron y solo se quedaron Amaris y su madre. Ella se acercó y le cogió de la mano, feliz de poder tocarla.


  —¿Cómo estás?


  Ella se encogió de hombros. Todavía no le había contado a nadie lo de su embarazo y seguía sin estar convencida. No porque no amase a su bebé, que lo hacía, de forma incondicional y total. Era porque creía que no era el momento. Su madre, ya de por sí protectora, podría reaccionar de forma exagerada y no necesitaba eso en ese momento. Necesitaba encontrar a César y decirle lo mucho que lo amaba. En el fondo, tenía la esperanza de que él reaccionara ante ella.


  —Temo por Valentina. ¿Estás segura de que no son hostiles?


  —No al cien por cien, pero tal y como los ha descrito Branwen, es casi definitivo. Pero se podrían revolver si nos ven en grupo y armadas. Valentina será capaz de calmarlos y Marco es medio oscuro, aunque ahora ya no tenga poder. Pero eso se lleva en el ADN.


  —Quizá sea un paso para encontrar a César —dijo su madre, apretándole la mano con cariño.


  —Eso espero. Voy a despedir al grupo.


  Amaris se levantó de la silla. No podía seguir hablando con su madre o se echaría a llorar. Ella era capaz de hacerla hablar de sus verdaderos sentimientos y de lo mucho que temía por la vida de César, por la de todos. Y no, debía ser fuerte.


  Valentina se puso su cazadora oscura y se fue a montar en el coche cuando su hermana la paró y le dio un abrazo. Ella la abrazó de vuelta, sintiendo su corporalidad, por fin. Un segundo latido le hizo mirar a Amaris a la cara. Ella sonrió y asintió, pero también hizo un gesto para que no dijera nada.


  —Ten mucho cuidado, hermana. Cuida de Marco.


  —Cuenta con ello, y que sepas que me haces muy feliz.


  —Bueno, no comentes nada. Es muy pronto todavía.


  Valentina asintió y se metió en el coche. Amaris dio la vuelta y abrazó a Marco a través de la ventanilla, haciéndole prometer que cuidaría a su hermana. El chico llevó su mano al pecho y se lo prometió.


  Los vio marcharse y detrás otro coche con Sabine, Brenda, Shelma y Aurora. Quedaban pocas para defender el complejo, pero Lin Tzu llegaba al día siguiente con cuatro reclutas nuevos y Celeste en dos días, con diez. Wendy la abrazó de la cintura y Amaris suspiró. Se avecinaba una guerra y no creía que estuvieran preparados.


  


  Capítulo 17. Un nuevo descubrimiento
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  Tardaron casi tres horas en llegar a la finca que había descrito Branwen. Su hermana Arwen los había acompañado durante todo el camino. Dejaron el coche bajo un bosquecillo y el vehículo de Sabine aparcó cerca. Valentina y Marco olieron la oscuridad, él la notó especialmente.


  —Hay unas diez o doce personas que son oscuros, y otras tantas humanas. No sé. Es raro, Valentina. Siento que están interactuando, que no tienen la furia de otros. Puede que tu hermana tenga razón.


  —Confío en mi hermana y creo que deberíamos llamar a la puerta, para que no se sientan atacados. Ellas están cerca, de todas formas.


  Informaron a Sabine de lo que habían sentido y, aunque a ella no le pareció bien que simplemente se presentaran allí, lo aceptó. Se desplegaron para saltar la valla en caso de que fuera necesario.


  Valentina y Marco iban vestidos como soldados, con sus pantalones cargo, jersey y cazadora. También llevaban espadas y, en el caso del joven, su ballesta a la espalda. No iban a esconder quiénes eran ni tampoco a presentarse sin armas, a pesar de que Valentina tenía el don del aire y la tierra. Además, ella no se separaba de su espada Ash, que tenía en la espalda sujeta en su funda.


  Una valla de hierro rodeaba toda la casa, pero no tenía gran altura. Las guerreras no podían volar, pero sí elevarse gracias a su don del aire e incluso elevar a una compañera. Pero ellos llamaron a la puerta. Al momento, se abrió. Las cámaras observaban sus pasos, pero ellos siguieron caminando por el sendero sin flores, pero limpio que llevaba hasta la mansión. Como había dicho Branwen, era muy grande. Se veía vieja, y algunas tejas ya se habían soltado. Un hombre los esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho y el rostro serio.


  Valentina y Marco se acercaron y la luz les dio de pleno en la cara. El rostro del hombre pasó del rictus serio al asombro.


  —¿Marco? ¿Eres tú? —dijo en voz baja.


  El joven se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados y entonces se puso serio y se volvió a Valentina.


  —Tenemos que irnos —dijo girándose y caminando hacia la puerta. Ella fue detrás.


  —¿Por qué?


  —Es hombre es Vanir, un oscuro de segunda generación y, por cierto, mi padre.


  Valentina se quedó quieta, sin poder reaccionar. Se giró hacia el hombre, que esperaba en la puerta. Marco se paró y ella lo miró.


  —Tenemos que hablar con él.


  —Él nos abandonó. Por su culpa casi pierdo a César, perdí a mi madre. Lo pasamos muy mal, Valentina. Por su culpa —repitió Marco.


  —Deberíamos escucharle. Por favor. Tal vez haya visto a tu hermano.


  Marco apretó los labios y accedió a dirigirse de nuevo hacia la casa. El hombre les invitó a pasar, sin decir nada. Entraron en un enorme recibidor donde tres hombres adultos y un joven estaban armados. Vanir les indicó que bajasen las armas y se los llevó a una sala, donde les invitó a sentarse. Los cuatro del recibidor se colocaron tras el hombre.


  —Me alegro de verte, Marco.


  Este apretó los dientes y no dijo nada.


  —Señor, hemos venido aquí sin ánimo de lucha. No deseamos atacar a la que, al parecer, es una comunidad pacífica. Solo venimos por información.


  —Nos alegramos de que no sea vuestro deseo atacarnos —dijo Vanir con un poco de ironía—. ¿Qué deseas saber, joven?


  —Me llamo Valentina. ¿Es usted realmente el padre de Marco? —preguntó.


  —¿Por qué te fuiste? —soltó a bocajarro el nombrado—. Nos dejaste solos con mamá y ella estaba enferma y murió. Nos quedamos en la calle. César casi…


  Marco bajó la cabeza y apretó los puños sobre sus rodillas. Valentina puso la mano sobre la suya para tranquilizarlo.


  —Si podéis quedaros un poco, me gustaría explicaros mis razones. No hay justificación para que un padre abandone a sus hijos, pero, aun así, quisiera que pudieras comprenderme, Marco.


  —Supongo que los oscuros sois así —dijo él despectivamente. El hombre más joven dio un paso hacia él y Vanir levantó la mano para calmarlo.


  —Marco, te presento a Vincent, tu hermano pequeño. Tiene seis años menos que tú.


  Él levantó la cabeza y vio el rostro familiar. Se parecía más a César que a él, pero sí, era evidente.


  —Poco te costó volver a tener una familia —escupió casi Marco.


  —Eres muy testarudo. Mis tres hijos lo son. Déjame contártelo. Por favor, Selim, indicó a uno de los hombres, tráenos algunas bebidas.


  —No te molestes —dijo Valentina—, habla y nos marcharemos pronto.


  —Está bien —contestó Vanir.


  >>Sabes que procedo de Pangeo, pero no estaba de acuerdo con ellos, ni con mi padre ni con mi hermano Payron. Luchamos mucho contra las guerreras, pero yo me retiré. No por cobardía, sino porque no entendía la razón de asesinar a tan nobles criaturas. Vagué por el mundo durante años. Los primeros, me escondí de mi hermano, quien quería asesinarme por haber luchado con ellas y, sobre todo, cuando Calipso, entonces reina de las Hijas de la Luna, asesinó a mi padre. Pude despistarle durante años, y entonces conocí a tu madre. Por algún motivo, sabía que ella era especial, única. Tenía sangre de guerrera, aunque algo diluida. Ella era una mujer normal. Me hice ilusiones de formar una familia, y nacisteis los dos, César y tú. Pero mi hermano llegó a la ciudad y antes de que pudiera tomar represalias contra mi familia me fui. Tal vez sí fui un cobarde por no enfrentarme a él, pero siempre fue el más fuerte.


  —Pues lo mató su propia hija —dijo Valentina haciendo que él enarcara las cejas.


  —¿Está muerto? No lo sabía. Esto lo cambia todo.


  Los hombres que estaban detrás se miraron entre sí y sonrieron. Incluso el serio Vincent lo hizo.


  —Hemos huido de mi hermano por años. Solo los que estamos aquí hemos sobrevivido a sus guerreros. Nunca quisimos arrebatar vidas, de hecho, algunos se emparejaron con humanos. Yo lo hice también. Deseaba recuperar la sensación de tener una familia. Y nació mi hijo.


  —Mientras tanto, nosotros nos moríamos de hambre y de tristeza, hasta que nos rescató Samara.


  —Lo sé. Ella acudió a mí cuando murió su sobrina, mi esposa, e intenté que pudiera cuidaros, pero le costó un tiempo conseguir el papeleo.


  —César casi se pierde, como ahora. Él se ha vuelto oscuro del todo. Creo que ha asesinado a alguien. No sé si tiene opciones de sanarse.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nos atacaron, sacó su furia, como cuando era adolescente. Él tenía dieciséis y se metió en una pelea. Mató a un hombre, aunque es cierto que no por absorción. Fue un accidente, pero eso le pesó desde siempre. Al tiempo, la diosa Luna nos inició. En resumen. Ha tenido una vida difícil sin un padre. Yo he tenido la suerte de tenerlo a él. Y ahora, puede que lo haya perdido para siempre. Ha huido de nosotros, porque la oscuridad se ha apoderado de él.


  —Ya sabes que no, puedo hacer lo que hice contigo —dijo Valentina animándolo.


  —¿Eres una renacida? —dijo Vanir asombrado.


  Ella se dio cuenta de que no debía haber dicho nada, pero asintió. Él se puso en pie y casi la abrazó, hasta que Marco sacó su espada.


  —Disculpa, hemos estado rezando por recibir este milagro. Calipso era una renacida y pudo quitar la oscuridad a muchos soldados, algunos incluso generales del ejército de Pangeo. Si eres como ella, o ella se ha reencarnado en ti, has sido la respuesta que esperábamos. Toda esta gente —dijo señalando a sus hombres y a la puerta—, desea ser normal.


  —Eso no será posible. Tenemos que encontrar a César —protestó Marco.


  —Si la renacida convierte a las personas que viven aquí en humanos, yo me comprometo a ayudarte a encontrarlo. Llevo muchos años viviendo y conozco los olores de los oscuros. Además, yo también quiero dejar mi oscuridad atrás.


  —No puedes… —empezó Marco, pero Valentina levantó la mano.


  —Voy a ayudar a estas personas. Llama a Sabine y cuéntale todo, o sal y explícaselo. Pero vuelve luego, cuando pasó contigo, me encontré muy mal y te necesitaré.


  Mientras Marco salía no muy convencido a informar a las guerreras, Valentina y Vanir pasaron a la sala, donde las familias se habían reunido.


  —¿Cuántos oscuros hay?


  —Yo prefiero no llamarlos oscuros, aunque lo seamos. Pero también somos tan hijos de la luna como tú. Mi padre nos contaba lo injusto que era que vosotras no tuvieseis que alimentaros como nosotros.


  —Está bien. Solo he podido hacerlo una vez y no sé si podré replicarlo. Lo voy a intentar.


  —Me basta con que lo intentes. Te acompañaré a buscar a mi hijo mayor, puedas o no. La alegría de ver a Marco ha sido inmensa.


  —¿Y por qué no los buscaste?


  —Tenía miedo de mi hermano —dijo mirando a todas las personas que se encontraban allí—, estaba seguro de que tomaría represalias contra todos los que amo por haberlo traicionado. Pensé que estarían mejor sin mí. Y, al final, la diosa Luna los acogió.


  Marco entró con el rostro serio acompañado de las cuatro guerreras que habían insistido en asegurarse de que todo iba bien. Sabine observó amenazadoramente a todos y solo Vanir y Vincent le sostuvieron la mirada.


  —Puede que necesite un par de días, Sabine —suspiró Valentina—, pero Vanir nos ayudará a encontrar a César.


  —Está bien, pero nos quedaremos en la ciudad y si no nos enviáis un mensaje cada hora, vendremos y arrasaremos la finca.


  Algunas personas se estremecieron al escuchar a la temible guerrera y las cuatro salieron.


  —Está bien, vamos a ello —dijo Valentina.


  


  Capítulo 18. Renacida
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  Vanir acompañó a Valentina a un dormitorio que tenía un baño al lado, ya que ella necesitaba después expulsar la oscuridad. No era algo agradable y sentía que no acababa de deshacerse de toda. ¿Y si se volvía oscura? Marco le dio la mano e hicieron pasar a la primera persona oscura, que era una mujer de unos treinta años. Valentina la hizo echarse en la cama y puso las manos sobre ella.


  Al principio, no pasó nada. La renacida sudaba, intentando buscar el detonador que hizo que pudiera quitar la oscuridad de Marco, pero simplemente lo amaba. No tenía ningún sentimiento por esta mujer.


  «Busca en tu interior», escuchó en la cabeza y empezó a sentir sus arterias, sus venas, el corazón que palpitaba a un ritmo algo más rápido. Notó como el aire entraba y salía de sus pulmones, se distribuía por todo su cuerpo. Sintió los jugos gástricos de su estómago que se reforzaban, preparándose para lo que iba a venir. Todo su cuerpo se adecuaba para recibir la sustancia negra, así que se inclinó sobre la mujer y absorbió.


  El espeso humo negro salió de la joven, que no se movió ni se quejó. Vanir observaba asombrado desde la puerta y a su lado, Vincent, las miraba esperanzado.


  Cuando acabó de absorber la oscuridad, Valentina tenía el vientre abultado. Marco la ayudó a levantarse y la acercó al inodoro, donde ella vomitó la sustancia oscura.


  La joven se levantó emocionada de la cama, sintiéndose de maravilla y salió de la habitación para contarles a todos la buena noticia.


  Marco acompañó a Valentina a la cama, donde la hizo sentarse.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, continuemos. Cuanto antes acabemos, antes podremos ir por tu hermano.


  Marco apretó los labios. No quería perder a Valentina tampoco.


  Vanir hizo un gesto a un hombre que se echó en la cama, apretando los puños por puro nerviosismo.


  Durante cuatro horas, Valentina limpió a seis personas, pero ya no pudo más. Su rostro estaba ceniciento y se la veía agotada.


  —Por favor, quedaros a descansar. Os daremos de cenar y lo que necesitéis —dijo Vanir emocionado.


  Marco asintió y acostó a Valentina, que cayó agotada y se durmió al instante. Vanir miró a su hijo y le pidió que le acompañara.


  Bajaron juntos al despacho y se sentaron enfrente de la chimenea.


  —Siento mucho no haber estado allí, hijo.


  —Ahora no tiene remedio —dijo Marco mirando al fuego.


  —Pero comprendes por qué, ¿verdad? —insistió Vanir.


  —Nunca hay motivos suficientes para que un padre abandone a sus hijos. Pero ya está superado. Ahora tenemos que centrarnos en encontrar a César y convertirlo. Supongo que le vendrá bien a Valentina practicar. —Se encogió de hombros y echó más leña al fuego. Echaba de menos el elemento.


  —Tu chica es muy valiente. No ha dudado en ayudarnos. Las familias están muy felices. Por fin podrán vivir sin huir, sin esconderse. Llevamos muchos años así, como si fuéramos refugiados de una guerra que ninguno de nosotros quisimos.


  —Ni yo. —Apretó los labios y se levantó—. Será mejor que suba con Valentina, por si me necesita.


  Una mujer apareció con dos cuencos de sopa y algo de pan y huevos revueltos y se lo ofreció a Marco. Él agradeció con la cabeza y subió a la habitación. Se sentía tan extraño que no sabía cómo tomárselo. Alegre por recuperar a su padre y ver que todavía seguía queriéndolos. Pero decepcionado porque nunca fue a verlos.


  Valentina tenía el sueño inquieto y él se puso a su lado, cogiéndola de la mano. Ella despertó.


  —¿Tienes hambre? Aunque tengas el estómago revuelto, hay sopa y huele muy bien.


  —Probaré —dijo ella.


  Marco le acercó el bol y tomó varias cucharadas que le templaron el cuerpo. Él también cenó algo, la verdad es que estaba hambriento.


  —¿Duermes conmigo? —suplicó ella.


  —Por supuesto. Nadie me alejará de ti.


  Ella sonrió y volvió a echarse. Su cuerpo estaba luchando con las pequeñas gotas de oscuridad que no había expulsado y necesitaba recuperarse. Marco se colocó a su lado y ella se recostó en el pecho, más tranquila.


  Acarició su cabello rubio hasta que Valentina comenzó a respirar con regularidad. Aún quedaban seis u ocho oscuros que sanar, no sabía si sería demasiado para ella. El proceso era muy fuerte. La apretó un poco más hacia sí. Ojalá pudiera darle su energía o hacer algo, lo que fuera.


  Recordó ese momento en el que la diosa Luna le había dicho que los hermanos pequeños eran más fuertes y que esperaba grandes cosas de él. Sin embargo, ahora que no tenía nada de poder, dudaba llegar a hacer esas cosas que se presuponían. Solo podría rezar para conseguir que su hermano aceptara ser despojado de la oscuridad, pero ahora era terriblemente fuerte y él no tendría ninguna oportunidad. Tal vez su padre pudiera contenerle. Solo un poco, lo suficiente para que Valentina interviniese.


  En ese momento, se sentía tan vacío que, si no fuera por ella, tal vez hubiera tomado otra determinación. Cerró los ojos para evitar las lágrimas que pugnaban por salir. Poco a poco, escuchando la suave respiración de Valentina, comenzó a dormirse.


  «Confía», dijo una voz en su mente, pero pensó que estaba soñando.


  


  Capítulo 19. París
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  El día siguiente fue igual que la tarde anterior. Valentina se sentía algo más segura de cómo hacerlo y conseguía ir al baño a vomitar sola. Sabine y las guerreras pasaron a lo largo de la mañana para asegurarse de que todo iba bien. Miraban asombradas a los nuevos humanos despojados de su oscuridad, que preparaban sus equipajes para comenzar una nueva vida en la ciudad, sin esconderse de nadie.


  Por la tarde, siguieron hasta terminar con todos, excepto Vanir y Vincent, que partirían al día siguiente con ellos a buscar a César.


  Sabine se marchó al complejo para informar y para coger armas y equipaje. Las cuatro irían con ellos a buscar al hombre. Ella apreciaba al muchacho, pero si tenía que acabar con él, si atacaba a una de las suyas, no le temblaría el pulso.


  Marco se volvió a acostar en la misma cama que Valentina. Las familias les habían dejado ropa limpia y habían lavado sus uniformes. Ella estaba ahora relajada, con un pijama de lana y acurrucada en la cama.


  —¿Sabes que es la primera vez que dormimos juntos? —dijo ella sonriendo.


  —Técnicamente, dormimos ayer en la misma cama.


  —Ayer no estaba yo para nada. Hoy me encuentro mejor.


  Marco se sintió algo cohibido. Se moría de ganas de besarla, pero no quería fatigarla. Se echó junto a ella, boca arriba. Ella se giró de lado y acarició su cara con el dedo, repasando su mandíbula con la barba algo crecida.


  —¿Sabes que eres muy guapo?


  Marco se echó a reír y se giró para mirarla.


  —¿Estás bien? —dijo.


  —Nunca he estado mejor.


  Valentina se agachó para besarlo, y se puso sobre él echada. Sus besos eran muy apasionados y Marco no pudo evitar excitarse. Ella se frotó contra él haciendo que la deseara todavía más.


  —No podemos, aquí no. Me gustaría que fuera en un sitio especial —dijo él, algo sofocado.


  Ella fue retirándose y se acostó a su lado.


  —Tienes razón, no es el momento ni el lugar.


  Marco la cogió de la mano y ella le sonrió. Se acurrucó contra su costado y pasó la mano por el vientre del chico, abrazándolo.


  —¿Sabes?, me estoy enamorando de ti. No sé qué tenéis las hermanas Capshaw que nos han conquistado a ambos.


  Valentina lo miró de forma amorosa. Por fin se había abierto a ella. Sonrió y le dio un beso en los labios.


  —¿Marco? ¿Sabes que no sé tu apellido?


  —Mi padre no debía estar en su mejor momento al ponérselo. Ya sabes que los oscuros no tienen apellidos. Siempre pensé que era algo casual…. Me llamo Marco Lenoir, Marco el negro. Como tiene que ser.


  —Oh, vaya —dijo ella y soltó una risita—. De todas formas, el apellido no hace a la persona.


  —Sabía que te haría gracia —dijo él riéndose también—. Es ridículo, lo sé.


  —No, es… lógico—. Ella se acurrucó junto a él—. Será mejor que nos durmamos si queremos salir a primera hora de la mañana.


  Marco le dio un beso en la frente a la mujer y ambos se quedaron dormidos de inmediato, hasta que escucharon unos golpes en la puerta.


  Una suave luz entraba por la ventana. Todavía no había amanecido y ya estaban preparados para salir.


  Se vistieron con los monos limpios. Sabine les había traído equipaje para viajar. Las guerreras estaban en la cocina de la casa, donde solo quedaban Vanir y su hijo. Los demás ya habían viajado a la ciudad, a instalarse en sus nuevas casas.


  Tomaron un café fuerte y unas tostadas y se sentaron alrededor de la mesa.


  —¿Dónde fue la última vez que visteis a la tal Martha? —preguntó Vanir.


  —En Berlín —contestó Marco—, pero no creo que sea tan estúpida para volver allí.


  —Al contrario, puede que hayan vuelto, porque tal vez allí tenía algo de infraestructura, si tardasteis en encontrarla unos meses. Pero creo que debemos salir ya. Es cierto que por nuestra causa nos hemos retrasado un día —se excusó Vanir—, pero es un buen punto de partida para barrer la ciudad. Además, he estado revisando las noticias y parece ser que han encontrado algún cadáver calcinado.


  —Yo también he visto que en Berlín habían encontrado ese tipo de cadáveres —dijo Sabine—, pero también en Varsovia. Tal vez sea interesante dividirse.


  —Está bien —dijo Vanir—. Mi hijo Vincent irá con vosotras a Varsovia, puede ayudaros a detectar oscuros. Yo iré con Marco y Valentina.


  —Me uno a vuestro grupo —dijo Brenda—. Sabine lleva a Shelma y Aurora e incluso podemos pedir a alguna compañera más que venga.


  Todos quedaron de acuerdo y salieron en los coches, cada uno hacia su destino. Aunque el trayecto era largo, diecisiete horas hasta Berlín y unas veintidós hasta Varsovia, decidieron ir en coche, para poder desde ahí viajar donde fuera necesario y pensando que ellos podían haber recorrido el mismo camino, quizá encontrar alguna pista de su destino final.


  La lluvia les incomodó casi todo el viaje y los cuatro se fueron turnando para conducir. Recorrerse toda Francia podría haber resultado bonito y educativo, pero cada uno iba sumido en sus pensamientos. Llegaron a París ya de noche y decidieron descansar en un pequeño hotel en las afueras. Vanir y Brenda habían dormido la última parte del viaje, así que, tras reservar habitación, se dirigieron a dar una vuelta y revisar si había oscuros en la ciudad.


  —¿Quieres dormir conmigo? —dijo Marco a Valentina antes de solicitar una habitación.


  —Por supuesto —contestó ella.


  Reservaron una habitación doble y dos individuales y subieron a descansar. Valentina se metió en la ducha, con el agua bien caliente para desentumecer la espalda, agotada del viaje. Se hizo una trenza en su cabello y se echó en la cama, mientras Marco se metía en la ducha. Había decidido dormir con él, sí, pero… ¿hacer el amor? No lo tenía claro, porque para ella sería su primera vez. Un hotel en París podría ser un momento especial para eso, aunque fuera en la búsqueda y persecución de César y compañía. Aprovechó para enviar un mensaje de texto a su familia comentándoles que habían llegado bien y se puso una camiseta y unas braguitas para meterse en la cama. No había caído en traer pijama y quien fuera la que le hiciera las maletas, tampoco.


  Marco salió ligeramente sonrojado, también había abusado del agua caliente. Llevaba unos pantalones cortos por toda vestimenta y Valentina admiró su cuerpo atlético, sin grasa. Es cierto que no era tan fornido como César, ni tan alto, pero eso le importaba poco. Era por él por quien suspiraba.


  Marco se echó sobre la cama y miró al techo. Revisó los mensajes de su móvil, sin éxito.


  —¿Crees que te escribiría?


  —No lo sé. Tengo la esperanza de que dentro de él todavía esté mi hermano.


  —¿Y si…  no lo puedo recuperar?


  —Ya sabes… tendría que hacer algo que no me agradaría, pero espero que puedas. Tu hermana se quedaría destrozada si no lo hiciera. Y yo también, es mi única familia.


  —Me tienes a mí —dijo ella, aguantando las lágrimas. Él se giró.


  —Y doy gracias a la Diosa por ello. Pero él es mi sangre, mi hermano. Es quien me ha criado, me ha ayudado y por él estoy aquí y soy lo que soy. Aunque ahora no sea nada para él…


  —No te desanimes, Marco —dijo ella acariciando su rostro ya sin barba—, además y, aunque no debiera contártelo, eres otra cosa más.


  Él la miró curioso y ella sonrió.


  —Serás tío dentro de unos meses. Lo averigüé antes de irme.


  —¡Pero eso es una gran noticia! —dijo él sentándose en la cama—. Tal vez sea el aliciente que haga que mi hermano cambie. Que se deje limpiar de oscuridad.


  —Vayamos paso a paso. Ahora, lo que me apetece es besarte, si te parece bien.


  Marco se dejó caer en la cama y Valentina se apoyó en él, uniendo sus labios con todo su deseo. Las manos de Marco acariciaban su cuerpo y acabó metiéndose dentro de su camiseta. Ella se puso encima y mordisqueó el lóbulo de la oreja del hombre.


  —Escucha, yo… —empezó a decir.


  —No te preocupes, no es necesario que hagamos nada —interrumpió Marco.


  —Es que sí quiero, pero soy virgen. O sea que no tengo mucha experiencia.


  —No creas que yo tengo mucha más que tú. La verdad es que la vida del guerrero no da para tener relaciones. Pero creo que no tengo condones, Valentina. Quizá pueda ir a algún sitio…


  —No es necesario. Mi hermana me explicó cómo controlar mi propia fecundidad, tal como ella hizo con tu hermano. Solo… sé cuidadoso.


  —Desde luego.


  Siguieron besándose y pronto acabaron desnudos. Marco preparó la apertura con sus dedos, excitándola y llevándola casi hasta el orgasmo y, cuando la penetró, fue algo suave y sin dolor. Encontraron ese punto de compenetración que los llevó a moverse al unísono, gimiendo su placer, hasta terminar agotados y satisfechos, sobre la cama.


  Marco besó a Valentina cuando se retiró. Nunca y, era verdad, nunca había sentido lo que con ella. La conexión había sido intensa, como si fueran uno solo.


  Se asearon y vistieron para poder dormir un rato, ya que al amanecer viajarían hasta Berlín. Marco se quedó dormido acariciando el rostro de Valentina, que parecía llena de paz.


  Hasta que empezaron los sueños.


  


  Capítulo 20. Sueños de batallas
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  Cuando Valentina abrió los ojos, se encontró en un campo de batalla. Había flechas y espadas volando a su alrededor, pero no parecía que nadie la viese. «Es un sueño», pensó. Los oscuros se encontraban en un lado del campo y atemorizaba su aspecto, vestidos con largas capas y cuero negro. Algunos de ellos incluso llevaban cascos con cuernos. Miró hacia el otro lado y vio a las guerreras. Ellas iban vestidas con trajes prácticos, parecidos a los monos de ahora, pero con refuerzos en diferentes zonas del cuerpo. Todas se habían trenzado el cabello y muchas lo llevaban corto. Parecía que se preparaban para la batalla final.


  Una guerrera más alta, de cabello rubio al viento, se puso delante de ellas. Reconoció a Calipso. Llevaba su espada y un escudo con una luna menguante tallada en el metal.


  Miró a su alrededor y la descubrió con sorpresa. Valentina le sostuvo la mirada y luego se giró para ver si es que estaba mirando a alguien más. Pero detrás de ella no había nadie. Miró su aspecto. Llevaba el mismo traje que ellas, botas incluidas.


  Calipso la miró para que se retirase y es lo que hizo. Tampoco es que pudiera luchar, en cualquier caso. Nadie la veía.


  Los oscuros bramaron. Sus ojos eran negros, pero las guerreras no parecían temerlos. Se veían mujeres fuertes y decididas. Un hombre de ojos oscuros las acompañaba. Cuando pudo verlo bien, reconoció a Vanir, en una versión más joven. Así que no les había mentido. Él había luchado contra los suyos.


  Las espadas entrechocaron, las flechas herían a unos y otros y los elementos hacían su aparición. Los oscuros les lanzaban fuego, pero había varias guerreras que lo apagaban con su elemento, el agua. Las que manejaban el aire, lanzaban a los oscuros contra ellos mismos y las de tierra, creaban enormes agujeros donde ellos caían.


  Las guerreras tenían muchos dones y con ellos deberían ganar, pero los oscuros eran más numerosos y donde caía uno, aparecían dos más. Valentina se desesperaba por no poder hacer nada, hasta que Calipso le hizo una seña para que fuera a ella.


  Sin saber cómo, acabó succionada dentro de su cuerpo, viendo lo que ella veía, sintiéndose fuerte y poderosa como nunca. Manejaba la espada de tal forma que ni Sabine sería capaz de vencerla. Sintió su brazo moverse como si el cuerpo de Calipso fuera un recubrimiento del suyo propio. ¿Eso era tener dos almas en un cuerpo?


  «No pienses tanto, que me distraes», escuchó en su cabeza «atenta porque necesitas saber esto».


  Metió la espada en la vaina de su espalda y alzó las manos. Con un movimiento preciso que parecía formar un infinito, comenzó a generar una corriente de una bruma pálida, fresca, brillante, que lanzó sobre los oscuros que más cerca estaban de ella. El humo negro que ella bien conocía comenzó a salir de sus bocas, acudiendo a las manos de Calipso y rodeándola como si fuera una nube oscura. Ella, entonces, hizo otro gesto con las manos y lanzó el humo negro hacia el cielo, donde se perdió en la oscuridad.


  Los oscuros que habían sido despojados de su parte malvada se miraron confusos y algunos de ellos salieron corriendo del lugar. Otros, fueron asesinados por sus propios compañeros. Sonó un grito de guerra y empezaron a retirarse.


  —Recoged a las heridas y sepultad a las muertas —gritó Calipso mientras las suyas habían empezado a gritar de felicidad—. Volverán.


  Calipso se retiró a su tienda y se echó sobre el camastro que tenía. Su cuerpo estaba agotado y débil. Valentina sintió el dolor y no se explicaba cómo podía haber aguantado de pie.


  —Sal ya, Valentina.


  Ella se desdobló y salió de su cuerpo.


  —¿Cómo sabes…?


  —No tenemos mucho tiempo, porque se están reagrupando y atacarán en unas horas. Tengo que explicarte cosas importantes para tu tiempo, que tú misma me contaste hace unos años, cuando viniste a mí.


  Valentina arqueó las cejas asombradas.


  —Hace cinco años, tu yo con más años,  llegó a mí y me dijo que estábamos conectadas. Fue algo mágico y precioso. Me enseñaste a manejar el don del éter y, en lugar de «tragar» la oscuridad, me dijiste que lo manejara con las manos. Te costó un tiempo perfeccionarlo, pero te metiste en mí como has hecho hoy y, en lugar de enseñártelo yo, fue al contrario, tú me lo mostraste. Gracias a ello, pude aprender a quitar la oscuridad. Como puedes suponer, ambas somos renacidas.


  —Ya veo, y ¿por qué yo ahora?


  —Te necesitaba para esta última batalla. Las fuerzas de los oscuros han aumentado mucho y debo limpiar a cuantos más mejor. Con tu ayuda y tu fuerza, ya has visto que hemos podido alcanzar a diez o quince. Si hubiera más renacidas, se acabarían pronto los oscuros.


  —Un momento, ¿has dicho la última batalla? —Valentina se movió nerviosa, sabiendo que, en la última, ella había fallecido.


  —Lo sé, hija. Sé que para mí es la última, pero no importa. Al menos he tenido dos maravillosas hijas y, aunque las deje solas, saldrán adelante. Tú me lo dijiste.


  —Si, así es. Saldrán adelante y las guerreras también. Pero sabiéndolo…, ¿no es evitable?


  —Es el curso de la historia no se puede mover. Así ocurrió y así volverá a suceder. No te preocupes, estoy preparada.


  Valentina admiró su valentía, sabiendo el destino que le esperaba, y aguantó las lágrimas. Sabía que podría comunicarse con ella, a través de sus almas, pero era  tan joven y sus hijas tan pequeñas…


  —Una cosa es importante. Aunque no podamos alterar el curso de la historia que ha pasado, sí la de tu futuro, pues no ha ocurrido. Cuando llegue el momento, debes marcharte antes de que yo fallezca, o puede que te quedes atrapada en mi cuerpo. En ese caso no sé qué pasaría, pero nada bueno.


  —Al menos acabaste con Pangeo.


  —Claro, y es una buena noticia. Pero Payron…


  —Tendrá su merecido, como bien sabes. Lo he asumido, hija. Solo quería que vinieras para decirte dos cosas. Una, cómo manejar tu don del éter, pues ya es el momento. Y la segunda, algo que he observado y me trae curiosidad. Tal vez tú puedas averiguarlo. —Se sentó en la cama y bebió un líquido color miel—. Hace tiempo quité la sombra a un oscuro. El hombre era bueno, como Vanir, y solo deseaba vivir con su esposa. Sin querer, en lugar de expulsar del todo, empujé, es decir, compartí mi aliento con él. De inmediato, se sintió mucho mejor y con el tiempo vino a agradecerme su nuevo don. El don del agua que tú sabes que yo poseo. Dijo que era muy suave, pero que le permitía tener una granja donde cultivar todo tipo de árboles. Le traspasé mi don. ¿Sabes lo que eso puede significar? Al igual que los oscuros comparten lo suyo, nosotras parece que podemos compartir nuestra luz.


  —Quizá es porque salimos de una misma diosa —dijo Valentina algo fastidiada—. Nos enteramos todo por un viejo libro.


  —Lo sé. Ese libro también lo leí. No podía creérmelo hasta que vi este milagro. Creo que puede ser importante. Tenía que contártelo.


  —Pero, Calipso, sigo pensando que podrías hacer algo…


  —Basta, Valentina —dijo levantándose—. Es muy duro para mí pensar que no veré a mis hijas más, al menos no en este plano. Ayúdame y acompáñame un rato, pero márchate antes de mi muerte. Solo te pido eso.


  La joven asintió. Una de las guerreras entró corriendo a avisar a Calipso.


  —Se están reagrupando, majestad. Creo que vuelven al ataque.


  —Vamos entonces.


  Se puso sus protecciones e invitó a Valentina a que se uniera a ella. Los oscuros se agrupaban de nuevo en el mismo campo de batalla. Así como las guerreras habían retirado a sus muertas y heridas, ellos pasaban por encima sin ningún respeto. El oscuro aliado se acercó a ella.


  —Majestad, mi hermano ha reagrupado a muchos oscuros. ¿No sería bueno retirarnos?


  —No, Vanir —contestó Calipso—. Hoy será la batalla final.


  Valentina miró al oscuro con los ojos de su reina y vio que él sentía algo por ella y que, en parte, podría ser correspondido. Se veía más joven y apuesto. Sus hijos se parecían a él.


  —Recordad que debéis sobrevivir y librarme de la oscuridad.


  —Querido Vanir, has hecho mucho por nosotras. Si no puedo yo, seguro que una de mis descendientes podrá liberarte, no te preocupes.


  El hombre se quedó pensativo y se retiró a uno de los lados de la reina. Los oscuros formaron, algo desordenados, no como el orden perfecto de las guerreras.


  El grito bronco de Payron fue respondido por los alaridos de su pequeño ejército y se lanzaron contra las guerreras, que, para la primera oleada, hicieron uso de sus dones, provocando numerosas bajas. Pero había muchos.


  Calipso se preparó para hacer uso de su don del éter, ya que eso atemorizaba a los oscuros, que ansiosos de poder, se convertían en simples humanos.  Lanzó sus manos tal y como había hecho la vez anterior, aun a sabiendas que eso la dejaba extremadamente débil. Pero contaba con que Vanir la protegiera.


  De nuevo los más cercanos a ella volvieron a ser despojados de su oscuridad y cayeron al suelo gimiendo. De repente, Calipso sintió una herida en el costado, justo allí donde las dos protecciones se unían. Payron salió de detrás y sonrió.


  —Estás acabada, majestad.


  —¡No! —gritó Vanir al recoger a la reina herida de muerte.


  —En cuanto a ti, hermano. Nunca dejaré de perseguirte, a ti y a todos a cuantos ames. Has cometido la peor traición.


  Payron se retiró del campo de batalla ya sin interés por lo que les pasase a sus oscuros. Su objetivo era asesinar a la reina. A partir de entonces, todo sería más fácil. La siguiente reina era solo una adolescente. Y él solo tendría que construir un ejército mayor.


  Vanir se levantó, furioso y desesperado. Una extraña corriente de aire lo elevó sobre la batalla y lanzó un terrible fuego, tan potente como el de un volcán que acabó con el ejército oscuro, e incluso dejó muy malherido a Payron.


  Los que quedaban en pie huyeron y se llevaron al maltrecho jefe. Todos miraron asombradas al oscuro, que cayó conmocionado en el suelo.


  Una de las guerreras le preguntó, pero él no supo decir qué había pasado.


  Se giró hacia la reina, que le sonreía débilmente.


  —Has sacado todas tus fuerzas, Vanir. Eres poderoso.


  —No sé de dónde, mi reina. Nunca las tuve. Os pondréis bien.


  —No. Es mi hora. Me ha envenenado, no es solo la herida de la espada. Pero estoy en paz. Llévame a mi tienda.


  Vanir cogió con toda delicadeza a la reina y la depositó en el catre.


  —Iré por la sanadora.


  Calipso lo dejó ir. Debía despedirse de Valentina.


  «No puedo dejarte sola», hipó ella. «Quiero acompañarte»


  «No lo hagas, o quizá te quedes atrapada y no puedas volver a ver a los tuyos»


  «Tú también eres parte de los míos»


  Ella comenzó a cerrar los ojos, marchándose para siempre.


  «Valentina, vuelve, vuelve…»


  


  Capítulo 21. Antigua información
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  —¡Vuelve! ¡Valentina! —gritaba Marco desesperado sacudiendo a la joven que parecía dormida, pero no reaccionaba.


  El amanecer lo había despertado inquieto y agotado. Cuando había intentado despertar a la mujer, había sido imposible. Primero intentó con caricias, pero ahora la movía de forma más brusca. Llamaron a la puerta y abrió, todavía con el pantalón corto.


  —No sé qué le pasa, se ha quedado dormida y no despierta.


  Brenda se acercó a Valentina y pasó las manos sobre su cabeza. No era sanadora, pero había aprendido ciertas técnicas para la batalla.


  —Es como si su mente estuviera lejos. No la alcanzo.


  —Déjame a mí —dijo Vanir.


  —Valentina, vuelve de donde hayas viajado. Ella ya no está —dijo con lágrimas en los ojos—, por favor, no te quedes allí. Vuelve con mi hijo Marco, con tu hermana.


  Un leve parpadeo indicó que parecía que se iba a despertar. Marco se sentó junto a ella en la cama y la cogió en su regazo.


  —Mi amor, vuelve a mí, te quiero, Valentina, vuelve por favor —decía desesperado, casi llorando.


  —¿Me quieres? —susurró ella con una pequeña sonrisa.


  —¡Joder! ¡Sí! —dijo más aliviado—. Qué susto, ¿qué ha pasado?


  Valentina se incorporó todavía en el regazo de Marco y miró a Vanir.


  —Gracias por cuidar de Calipso, y por amarla como lo hiciste.


  El oscuro se incorporó y comprendió que ella había estado en sus momentos finales. Lo sospechó en cuanto la vio. Tenía el mismo tipo de energía, la misma que había sentido en la última batalla.  Enjugándose una lágrima, salió de la habitación. Necesitaba estar solo.


  —Os dejo solos, ya que estás bien. Creo que os vendría bien hablar. En una hora salimos.


  Brenda cerró la puerta con suavidad y Marco se volvió hacia ella.


  —¿Qué ha pasado realmente?


  —He viajado a la última batalla de mi bisabuela. Y la he visto morir. Tu padre, más joven que ahora, la amaba, aunque no habían llegado a nada. Parece ser que las de mi estirpe nos sentimos atraídas por la tuya.


  —Será que tiene que ser así —dijo Marco abrazándola—. Me has dado un susto de muerte, amor.


  —Ha sido duro verla morir. Quería acompañarla, pero me quedé demasiado. Tú me has traído de vuelta.


  Valentina metió su rostro contra el cuello del hombre, escuchando su corazón que todavía palpitaba con gran rapidez.


  —¿Te encuentras bien para tomar algo de desayuno y salir de viaje? Porque si no es así, soy capaz de pegarme con Brenda.


  —No, está bien. —Sonrió ella—. Es mejor que salgamos ya y así os contaré todo en el coche a los tres. Incluso haré una llamada a mi hermana para que lo sepa. Me vendría bien un café.


  Marco ayudó a vestirse a Valentina, que iba poco a poco recuperando las fuerzas. Tomaron un café largo y un pequeño bocadillo. Marco compró también algunos bollos para comer a lo largo del camino, por si acaso ella necesitaba azúcar.


  Se subieron en el coche, conducido por Brenda. Vanir se puso a su lado y mientras salían de París, ella llamó a su hermana y les contó a todos lo que había visto en la batalla y también lo que había aprendido sobre su poder. No les comentó lo de pasar su don a alguien porque antes quería probarlo. Quizá Marco podría ser el mejor candidato.


  Aún les quedaban unas diez horas de camino, así que se recostó sobre su hombro. Pararon varias veces para descansar y estirar las piernas o ir al servicio. Y, por fin, Vanir condujo dentro de Berlín.


  No había hablado mucho después de lo que Valentina había explicado. El dolor de la pérdida de Calipso parecía tan reciente como si hubiese ocurrido ayer y nadie le pidió explicaciones. Solo Marco se sintió algo más aliviado al comprobar que su padre había estado en el lado correcto y que intentó ayudar a las guerreras. Eso significaba que los oscuros no eran malvados por naturaleza. Y esperaba que César tuviera ese resquicio de bondad o de humanidad en alguna parte de su alma.


  —Vamos hacia el barrio de Kreuzberg, que es donde los vimos por última vez —dijo Marco—, y desde allí, podemos ir andando e intentando encontrarlos.


  —Valentina se queda en el hotel —dijo Brenda—, o la reina se enfadará mucho.


  —Estoy bien, me he recuperado —protestó ella—. Además, prefiero estar con vosotros.


  Brenda suspiró sabiendo que no tenía mucho que hacer. Las Capshaw eran así de testarudas. Aparcaron en un lugar bajo una farola y salieron a estirar las piernas. La primavera no traía calor todavía en Berlín y se pusieron las cazadoras. Además, les venía muy bien para ocultar las armas.


  Vanir se paró en la calle y empezó a buscar. Sus dones de encontrar oscuros se habían fortalecido con los años. Sintió ese olor pegajoso que tenían sus compañeros. Algo agrio y dulzón a la vez y se dirigió hacia una manzana donde había casas en ruinas.


  Los demás los siguieron sin hacer un solo ruido. La casa estaba abandonada y había perdido parte del tejado. Parecía una pequeña fábrica, ya que había carteles desgastados en la parte superior, de unas cuatro plantas. No había puerta y todos desenfundaron sus espadas, preparados.


  —Noto el olor —susurró Marco y Vanir asintió. Él notaba más que un olor. Era muy fuerte, por lo que podría haber varios.


  —Atentos —dijo el oscuro.


  Llegaron a una gran sala con algo de maquinaria abandonada. Al fondo había una pequeña luminosidad. Marco se tropezó con algo. Un cadáver calcinado. Estaba claro que esa era una guarida de oscuros. ¿Estarían los que buscaban? No lo sabía, pero se sentía ansioso de ver a su hermano y quizá Valentina no estaba lo suficientemente fuerte para convertirlo de nuevo, pero al menos, intentaría dejarlo inconsciente.


  Brenda les hizo un gesto diciéndoles que se desplegaran por el enorme local y cada uno se dirigió hacia un punto, siempre convergiendo hacia el fondo.


  Cuando ya estaban cerca, uno de los oscuros que estaba agachado se levantó y gritó, haciendo que los otros cuatro lo hicieran. Un golpe seco sonó en el suelo. Estaba claro que se estaban alimentando.


  —¿Qué hacéis aquí? Tú eres oscuro, ¿nos traes comida? —dijo uno de ellos, dirigiéndose a Vanir.


  —Estoy buscando a Martha y a mi hijo, César. ¿Los conocéis?


  Otro se levantó, algo más desconfiado que el primero.


  —¿Quiénes son esos?


  —Contesta —dijo con voz dominante.


  —Ellos nos convirtieron y ahora somos poderosos —dijo el segundo—, pero no están aquí. Están creando un gran ejército que hará que seamos la especie dominante de este mundo.


  —No lo creo —dijo Brenda con tranquilidad y sacó su espada a la vista.


  Los cinco oscuros se pusieron en guardia y salieron de su rincón, dispuestos a atacar. No tenían espadas, pero sí dos bates de beisbol y barras de hierro.


  —Yo me pido a la rubia —dijo el primero—, su esencia huele deliciosa.


  Marco se adelantó, furioso y se enfrentó al hombre con su espada. La lucha comenzó y, aunque estaban en minoría, estaba muy claro que los iban a reducir, como así fue. Dos de ellos murieron inevitablemente, pero los tres que quedaron, se refugiaron en el rincón, medio heridos.


  —Y ahora, ¿dónde están ellos?


  —Se fueron —dijo uno de ellos—, dijeron que tenían que viajar lejos y ella se compró ropa de abrigo. Es lo único que sé. Eran tres. Dos hombres grandes y la reina.


  —Pff, reina —dijo Valentina.


  —¿Qué hacemos con ellos? —dijo Vanir—. No podemos dejarlos libres.


  Sacó la espada, pero ella lo retuvo.


  Era hora de probar lo que había aprendido en su viaje al pasado. Empezó a mover las manos como Calipso le había enseñado, se sentía algo torpe, pero consiguió crear la bruma brillante que rodeó a los oscuros. Poco a poco, el humo negro salió de sus cuerpos y ella lo impulsó hacia las estrellas. Miró a Marco y, tambaleándose, cayó desmayada.


  


  Capítulo 22. Viajando de nuevo
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  Valentina se despertó con el suave movimiento del coche. Tenía la cabeza apoyada sobre el regazo de Marco, que acariciaba su cabello con mimo. Le habían pasado el cinturón de seguridad por su cuerpo y estaba tapada con una pequeña manta. Intentó incorporarse, pero se mareó.


  —Quédate quieta —dijo Marco, obligándola a quedarse echada.


  —Hola, bella durmiente. No paras de darnos sustos —dijo Brenda, que en esos momentos estaba sentada en el asiento del copiloto—. ¿Necesitas que paremos? Llevamos cuatro horas de viaje.


  —No, creo que no —contestó Valentina—. La verdad es que prefiero estar echada un rato más.


  —Vaya con la hermana pequeña —dijo Vanir sonriendo a través del espejo retrovisor—. Eres igual que ella. Igual que Calipso.


  —Estamos conectadas, o sea que supongo que sí. Hay algo que todavía me sorprende, Vanir —dijo recordando su ataque final en la batalla—, había olvidado esto y es importante. ¿Cómo sacaste ese fuego en el último ataque?


  —La verdad es que todavía me lo pregunto —contestó él—. Nunca pude volver a replicarlo. No sé qué ocurrió. Tal vez estaba furioso por lo que le habían hecho a ella. No lo sé.


  —Fue definitivo para derrotar a los oscuros y por ello hemos podido vivir de forma pacífica. Aunque hubiera pequeñas escaramuzas, ya no hubo guerra y yo… agradezco todo lo que hiciste por las guerreras —dijo Valentina.


  —No se nombra en ningún libro —contestó Brenda—, de otra forma, hubiéramos tenido en cuenta eso.


  —Yo pedí expresamente que no se hiciera, Brenda. Ya era bastante con huir de mi hermano. Si me reconocíais eso, todavía se pondría más furioso.  Después de la batalla, solo quise retirarme del mundo.


  —Explícame cómo has podido hacer eso de las manos, Valentina —dijo Marco cambiando de tema para evitar la incomodidad del hombre—, ya no es necesario que te pongas sobre ellos y te lo «tragues». Es un gran avance.


  —Calipso me enseñó —dijo ella encogiéndose de hombros—. Espero que pueda hacerlo con tu hermano, porque me deja agotada.


  —Yo te protegeré con mi vida, si es necesario —prometió él.


  —Bueno, nos estamos poniendo intensos —dijo Brenda guiñándole el ojo—, mejor será que paremos a comer. Mi estómago pide comida a gritos.


  —Pararemos en Konin. Aunque nos queda algo menos de dos horas, necesitáis descansar.


  —Pero ¿dónde vamos? —preguntó Valentina.


  —Ahora te contaremos todo.


  Aparcaron en un bar de carretera donde había varios coches aparcados y dos camiones y se dirigieron hacia la barra. Una camarera cansada les indicó una mesa y les trajo la carta en inglés. Como no querían tardar mucho, pidieron unas salchichas y unos pierogis rellenos de patata y requesón. Les trajo unas jarras de cerveza suave y aprovecharon para contarle a Valentina lo que había pasado mientras estaba inconsciente.


  —Cuando te desmayaste, amor, te llevamos al coche. Los tres restantes, ya humanos, huyeron atemorizados, pero no llegaron a decirnos nada más. Así que nos subimos al coche y estábamos decidiendo qué hacer cuando Sabine nos llamó. Ellos llegaron a Varsovia y gracias al potente olfato del hijo de Vanir, pudieron encontrar un enorme complejo, lleno de oscuros. Sabine vio a César, así que imaginamos que todos estarán allí. Las demás guerreras han tomado un avión y llegarán a la capital en una hora. Vienen todas, Valentina.


  —O sea, que vamos a luchar —dijo ella—, una batalla como aquella que fue entonces.


  —Me temo que sí, pequeña —dijo Brenda—. Y por lo que dice Sabine, son muchos los que han convertido. Un pequeño ejército. Y, lo peor, ¿recuerdas el segundo de Payron, Bull? Es él quien ha estado formándolo. Ha estado convirtiendo a la gente, mientras Martha nos distraía buscándola. Ha sido una maniobra muy inteligente.


  —¡Es horrible! —dijo Valentina dejando caer el tenedor.


  —Sí. No sé qué pasará —contestó Vanir—, pero me tendrás a tu lado igual que estuve al lado de tu bisabuela.


  —¿Viene mi hermana?


  —Claro, ella ha recuperado su corporalidad, al parecer, ha conseguido sacar fuerzas de su interior y va a luchar —dijo Brenda—. Vienen todas las guerreras, incluso las recién iniciadas que trajo Lin Tzu. Estarán en peligro y tal vez todas no sobrevivan, pero si mueren, lo harán con gloria.


  —No hay gloria en morir luchando, Brenda —dijo Valentina pesarosa—. Si yo tuviera suficiente poder para convertirlos…


  —Ni Calipso lo tuvo —dijo Vanir cogiéndole la mano—. No te atormentes por ello. Haz lo mejor que puedas hacer, pero úsalo con precaución. Si te desmayas, estarás indefensa. Tienes otros dones, puedes usar el aire o la tierra.


  —Debemos derrotarles —dijo Marco—, pero no a costa de perderte a ti. Yo estaré a tu lado, pero también debo encontrar a mi hermano y convencerle de que se una de nuevo a nosotros. Necesito que estés bien y no hagas demasiado esfuerzo como para no convertirlo.


  —Está bien —dijo Valentina. Pero su rostro de determinación no decía lo mismo.


  Una vez terminaron de comer, se dirigieron a la casa que había alquilado Sabine, a las afueras de Varsovia y solo a cinco kilómetros del complejo de los oscuros en Jakubów, al lado de un espeso bosque. Las otras guerreras llegaban a través del aeropuerto de Varsovia Chopin y tomarían varios Uber hasta la casa.


  Por la noche, ya estaban todos reunidos y, tras explicar el pacto con Vanir y el sorprendente viaje de Valentina, Sabine pasó a relatar el plan, que ya llevaba meditando varios días.


  —Es una casa con jardín y varias entradas. No hemos podido acercarnos mucho, para que no sospechen, pero localizamos los planos en el ayuntamiento. Vincent se acercó lo más que pudo, ya que su olor no despertaría sospechas. Junto al bosque hay una entrada y a ambos lados, dos más. Creo que deberíamos atacar las tres a la vez. Por supuesto, hay cámaras de vigilancia y oscuros armados, contábamos con ello.


  —¿Cuántos crees que habrá? —preguntó Amaris, que se sentaba en la cabecera de la mesa.


  —Los hemos vigilado durante días y, un poco por encima, calculo que entre cuarenta y sesenta, aunque muchos son recién convertidos —contestó la guerrera.


  —Eso no importa —dijo Brenda—, seguimos siendo la mitad y con ocho reclutas que apenas dominan su elemento. No somos suficientes.


  —Sé que quizá me he precipitado, pero conozco oscuros que no están satisfechos con su suerte —dio Vanir—, he estado tanteándolos y hablándoles de la renacida. Tal vez, si se hace un trato con ellos para quitarles la oscuridad, puedan colaborar. Quizá puedan incluso estar mañana aquí.


  —Pero es un gran esfuerzo para Valentina… —protestó Marco.


  —Lo haré. Si nos ayudan, lo haré. A menos que muera, claro.


  Sonrió mirando a Marco, pero ni a él ni a Amaris y menos a Wendy les hizo ningún tipo de gracia.


  —¿Cuándo vamos a atacar? —dijo Wendy. Temía por todas, pero especialmente por sus hijas.


  —En dos días, al amanecer —sentenció Sabine—, debemos prepararnos bien y, si vienen esos oscuros que comentas, aunque sean pocos, nos ayudará mucho. Hay bastantes habitaciones, pero tendréis que compartir algunos de vosotros. Será mejor que descansemos.


  Todos se fueron retirando y Marco miró a Valentina. Esta asintió, pero quería hablar con su hermana, así que se quedaron las dos solas. Era el momento de hablar.


  


  Capítulo 23. Una buena conversación
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  Amaris cogió a su hermana de la mano y fueron a la cocina, donde sirvió dos vasos de leche caliente.


  —¿Qué tal estás? —dijo Valentina señalando su vientre.


  —La verdad es que no noto nada. De vez en cuando, un leve pálpito, como el aleteo de una mariposa.


  —¿Se lo has dicho a mamá?


  —No, y no quiero que lo hagas. Se preocuparía demasiado e insistiría en no dejarme participar.


  —Es que no deberías…


  —¿Tú te quedarías a salvo si Marco estuviera en peligro?


  —No, pero...


  —Estoy segura de que todo irá bien, además contamos con una renacida. —Sonrió—. Pero compréndeme, amo a César con toda mi alma y haría cualquier cosa por salvarle.


  —Te comprendo. Yo también amo a Marco y él me confesó lo mismo. ¿Sabes que Vanir estaba enamorado de Calipso? Y ella creo que sentía algo también.


  —Es curioso, la verdad.


  —De todas formas, cuando uso mi don, me desmayo. Todavía no logro ser lo suficientemente fuerte como para resistir. Calipso se debilitaba también, pero no tanto.


  —Pero tú estabas con ella y quizá cuando probaste tu don con esos oscuros de Berlín, ella no estaba contigo. Puede que sea eso lo que necesites, que su alma venga a ti. Las dos juntas sois mucho más fuertes.


  —Es posible, claro. ¿Crees que venceremos?


  —No hay otra opción, Val, solo nos queda ganar. Y espero que la Diosa nos eche una mano.


  —Pero son sus hijos también…


  —Su intención es dominar el mundo, acabar con la luz. ¿Tú crees que ella lo aprobaría? Estoy segura de que no.


  Amaris terminó el vaso de leche y lo limpió. Le dio un abrazo a su hermana y sonrió.


  —El día que estuve corpórea totalmente, mamá no dejó de abrazarme en una hora —ambas rieron—. No voy a perder esto, Valentina. Hemos venido a ser felices y a proteger a los nuestros. Me siento fuerte y he conseguido volver a paralizar. Aunque seamos menos, podemos ganarles.


  —Está bien —dijo Valentina abrazándola fuerte durante un buen rato—. Creo que podría pasar una hora así.


  —Anda, que Marco te espera en la cama. Yo duermo con Aurora y Shelma. Descansa.


  Valentina vio a su hermana desaparecer en las escaleras y se giró para mirar por la ventana de la cocina. El cielo estaba despejado y la luna menguante. Es la que más le gustaba y era el símbolo familiar. Eso tenía que contar para algo.


  Limpió el vaso y salió a la fresca noche.


  —Diosa Luna, te pido protección para los míos, ayúdanos a vencer la oscuridad y haz que pueda salvar a los máximos posibles.


  Un rayo de luz se deslizó desde el cielo y la rodeó, dándole calor y fuerza. Supo que la diosa la había escuchado y su optimismo creció.


  Valentina subió al cuarto que Marco había escogido para ambos. Él estaba echado, con la luz apagada, pero despierto, esperándola.


  —¿Todo bien?


  —Sí, mi amor.


  Se subió encima de él y se sentó sobre su vientre, dándole cariñosos besos. De repente, tuvo una idea.


  —¿Sabes? Mi bisabuela me dijo algo de pasar mi don a humanos, ¿y si pudiera crear más guerreros al igual que lo hacen los oscuros?


  —No lo sé, ¿cómo sería?


  —¿Quieres que lo intentemos?


  —Me gustaría mucho ser un guerrero, pero no creo que eso pueda ser posible.


  —Veamos.


  Valentina se acercó a la boca del hombre y exhaló. Al principio, él solo pudo recibir el cálido aliento de la mujer, pero en un momento, una bruma blanca salió de su garganta y Marco la respiró. Durante unos minutos, estuvieron conectados por ella, hasta que Valentina se incorporó.


  —¿Cómo te sientes? —dijo mirando al hombre, que tenía los ojos cerrados.


  Marco abrió los ojos, más brillantes y azulados que antes.


  —Es extraño, pero me siento bien. Más fuerte, quizá.


  —Yo tengo aire y tierra, intenta crear una brisa.


  Marco movió la mano, pero nada se alteró.


  —Puede ser que sea demasiado pronto… quizá mañana pueda enseñarte cómo se hace. Al fin y al cabo, solo has usado el fuego.


  —Eso debe de ser —dijo él algo decepcionado—. Durmamos.


  Valentina se recostó en su pecho algo desilusionada. Pensaba que lo que le había dicho Calipso funcionaría, como lo hizo lo de la bruma oscura. Quizá solo necesitaba algo de práctica. Al día siguiente probarían. Suspiró y se relajó para dormirse.


  Marco estuvo despierto, mirando a través de la ventana del dormitorio. La luna se asomaba y podía verla bien clara. «Si es posible ser guerrero, quiero ayudar», pensó hacia la luna. Un sueño pesado le invadió y se sintió sin fuerzas, extraño. Abrió los ojos y observó la batalla. ¿Estaba teniendo una premonición?


  Se giró hacia los contendientes y miró con admiración a una guerrera que llevaba el cabello suelto. Era alta y poderosa. Miró en su interior y vio a su Valentina y no pudo evitar observarla con amor. No sabía cómo, pero había viajado o estaba soñando con la misma batalla que ella. Los oscuros atacaban y no había muchas opciones. Se unió al alma de Vanir, el cuerpo donde se había dado cuenta que estaba y se enfureció al ver a todos aquellos que iban a atacar a su mujer. Porque sí, era ella, suya y él suyo. Sintió cómo le hervía la sangre y una fuerza interior, unida a la de su padre, salió y el fuego arrasó con muchos de los oscuros, cuando las guerreras se veían perdidas. Debido al esfuerzo, desconectó del pasado y se encontró de nuevo en su cama, abrazado a Valentina. Una película de sudor le rodeaba. Movió la mano y las gotas de agua que cubrían su frente se fueron secando gracias a la corriente de aire generada. Sonrió feliz. Había funcionado de verdad.


  


  Capítulo 24. Nuevas prácticas
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  Las guerreras se levantaron temprano para hacer sus ejercicios. Brenda, Celeste y Aurora se encargaron de entrenar a los recién llegados. Al menos, intentarían que no estuvieran indefensos.  Vincent y Vanir partieron hacia el complejo de los oscuros para vigilar. Sabine los acompañó. Se fiaba en líneas generales, pero todavía no estaba segura.


  Valentina tomaba un café con su hermana y su madre en la cocina cuando apareció Marco, ya vestido. Hizo un pequeño movimiento con la mano y deshizo la trenza de Valentina, sonriendo.


  Ella dejó la taza y se lanzó a sus brazos.


  —¡Ha funcionado!


  —¿Qué ha pasado, hija? ¿Cómo es que Marco…?


  —La bisabuela me lo dijo, ella no lo había conseguido del todo, pero es posible pasar parte de nuestros dones a los oscuros reconvertidos. No sé si a los humanos normales. Al igual que los oscuros convierten, nosotras también podemos.


  —Quizá no todas nosotras podamos, tal vez solo la renacida —dijo Amaris pensativa.


  —Creo que podríamos probarlo, sé que no ahora, pero más adelante —contestó Valentina entusiasmada—. Salgamos y lo probamos.


  —Espera, hay algo más —dijo Marco. Les contó el sueño que había tenido o más bien el viaje que había hecho y las tres se quedaron muy sorprendidas.


  —Solo la renacida puede viajar al pasado —dijo Amaris—. ¿Eso significa que también has pasado ese poder?


  —No lo sé, pero te vi, tal cual contaste.


  —Puede que haya sido un sueño —dijo un poco escéptica la reina—. Nunca se ha escuchado nada de eso.


  —Tampoco de la renacida —protestó Valentina—, y aquí estoy.


  —Está bien, chicas —intervino su madre—. Cualquier ayuda será bienvenida y si Marco puede hacer cosas que nadie espera ni sabe, puede ser una sorpresa para nuestros enemigos.


  —Salgamos a practicar —dijo Valentina dándole la mano.


  Una vez fuera, Marco la abrazó y le dio un beso. Valentina acarició su cabello, un poco más largo que lo habitual.


  —Lo siento, es que parece que mi hermana…


  —Tu hermana está sometida a mucha tensión. Recuerda que es la reina y que mi hermano está ahí, sin saber si podremos salvarlo. Y, además, está lo del bebé. Ten paciencia con ella.


  —Tienes razón, amor. A veces me dejo llevar. Practiquemos.


  Se fueron a un rincón de la finca, donde nadie los veía. Preferían la intimidad para practicar.


  Valentina le enseñó a mover las manos para generar aire. Ella era muy habilidosa y, a pesar de que su otro elemento era la tierra, se sentía más cómoda con el primero. Después de algún intento algo frustrado, Marco consiguió levantar un remolino.


  —¿Cómo se usan los dos a la vez? —dijo Marco curioso.


  —Se trata de dividir tu energía en cada lado del cuerpo, y después lanzar las dos manos y la intención de usar ambos elementos, de alguna forma tienes que sincronizar tu cuerpo, tu mente y tus emociones, porque de ahí parte la fuerza de los elementos. Por ejemplo, el aire parte de la mente, el agua del corazón, el fuego del vientre y la tierra de la parte baja del vientre.


  —¿Y el éter?


  —No sé, creo que, del alma, del cuerpo sutil, no hay nada que lo explique. Vamos, canaliza tu parte inferior y la mente en cada lado del cuerpo, e intenta mover la tierra y levantarla. Te enseño.


  Valentina levantó del suelo una cantidad de tierra del tamaño de un melón y con el aire la compactó hasta conseguir formar una roca dura y luego la lanzó contra un cobertizo e hizo un agujero en la pared.


  —Uy —dijo apurada—, creo que me pasé de fuerza.


  —Me parece muy interesante porque los dos dones combinados pueden ser mucho más efectivos.


  Marco se concentró, pero apenas movía algo de tierra y solo lo hacía con el don del aire.


  —No te preocupes. A las guerreras nos lleva días e incluso meses.


  —Solo que no tenemos ese tiempo —dijo Marco enfadado.


  Movió las manos con toda su furia hacia el cobertizo, intentado al menos que el don del aire fuera potente. Unas llamas rojas salieron de su mano y se dirigieron como flechas hacia el cobertizo, haciéndolo estallar.


  —¡Joder! —exclamó Valentina y rodeó de forma instintiva el cobertizo ardiendo con una burbuja de aire y extrayendo todo el oxígeno de la burbuja, hasta que se apagó.


  Las guerreras vinieron corriendo al escuchar la explosión y se alegraron de que el joven hubiera conseguido ese logro.


  —Pero ¿cómo habéis apagado el fuego? —preguntó Brenda.


  —No sé —dijo Valentina—, solo lo rodeé y quité el oxígeno de la burbuja.


  —Vaya con las Capshaw —contestó Aurora—, nos van a enseñar nuevas cosas que a nadie se le habían ocurrido. Enséñanos cómo rodear cosas y quitar el oxígeno, puede ser algo importante para dejar sin sentido a los oscuros.


  Pasaron toda la mañana practicando, pero no todas las guerreras de aire consiguieron la nueva habilidad. Solo Brenda y, en parte Aurora y Marco, pero no tan potente como Valentina.


  —Esto nos será muy práctico. En adelante, lo incluiremos en nuestras prácticas —dijo convencida Brenda.


  Valentina asintió. Quería ser optimista, pero tampoco es que estuviera tan segura de que hubiera un futuro. Ellas seguían siendo pocas y la mayoría eran recién llegadas y sin experiencia. Tenían el temor en sus ojos y sabía que en la batalla podrían flaquear.


  Se dirigieron hacia la parte delantera de la casa, era hora de comer y descansar un poco. Marco levantó la vista y se puso en guardia.


  —Vienen oscuros —susurró y todas se prepararon para luchar.


  Capítulo 25. ¿Aliados?


  Seis hombres y dos mujeres se acercaban caminando hacia la puerta, despacio. El que iba delante llevaba las manos en alto. Llegaron hasta la valla y se quedaron quietos, esperando. Brenda se acercó a ellos.


  —¿Quiénes sois?


  —Nos envía Vanir. Nos dijo que os encontraríamos aquí. Venimos a ayudar. Queremos acabar con la tiranía de los oscuros que desean destruir la humanidad. Nosotros solo queremos vivir.


  Valentina los observó. El que hablaba parecía más o menos de la edad de Vanir y otro hombre también. El resto eran jóvenes de alrededor de treinta años, quizá alguno menos. Llevaban ropa de combate, parecida a la que ellas solían llevar y algunos, espadas y grandes cuchillos a la espalda.


  —Comprenderéis que no nos fiemos —contestó Brenda—. Pasarás tú solo y hablarás con la reina.


  —Está bien —se volvió hacia los demás y les hizo quedarse allí—, volveré pronto.


  Abrieron la verja y el hombre pasó hacia la casa, escoltado por Valentina y Marco. El resto se quedaron vigilando a los otros oscuros.


  El hombre se quedó mirando a Marco.


  —Tú debes ser el hijo de Vanir. ¿De verdad te han quitado la oscuridad?


  —Así es, ya no soy oscuro.


  —Es un milagro. Nosotros queremos eso, a cambio de ayudaros.


  —Lo tendréis —dijo Valentina—, aunque es mejor que hablemos con la reina.


  Entraron en el salón donde Amaris y Wendy se encontraban sentadas y ambas se levantaron al escuchar los pasos.


  —Los oscuros enviados por Vanir han llegado —dijo Marco—, él es su representante.


  —Majestad —dijo inclinándose—, me llamo Hoked y soy oscuro, como dice el hijo de Vanir. Él nos contó que todo su grupo había sido convertido a la humanidad y venimos esperanzados para conseguir lo mismo. Hemos sido objeto de persecuciones y queremos vivir una vida tranquila con nuestra familia humana.


  —Sois bienvenidos —dijo Amaris—. Pero también sabéis que es posible que todos no sobreviváis. Hay un gran ejército de oscuros que en este momento vigilan Vanir y su hijo Vincent.


  —Lo sabemos, majestad. Pero la opción se ser perseguidos por traidores y consumidos es mucho peor. Muchos trabajamos e intentamos vivir una vida normal, algunos tenemos hijos. Cualquier sacrificio que hagamos por ellos será bienvenido. Si no deseáis que entremos en la casa, lo entenderé. Podemos montar un campamento no muy lejos, para cuando entremos en batalla.


  —Hemos sido enemigos desde siempre —dijo Amaris—, pero ya es hora de dar el paso y confiar unos en otros. Podéis montar el campamento en el interior de la finca y así podréis utilizar baños y cocina. No os puedo ofrecer habitaciones porque están todas completas, pero si queréis dormir en el salón, también es posible.


  —Gracias, majestad —dijo haciendo una leve reverencia—, nos pondremos en el jardín para hacer menos incómodo el momento. Para nosotros también es un acto de fe con las guerreras que tantas bajas causaron entre los nuestros.


  —Tienes razón —intervino Wendy—, y ojalá todo esto pueda cambiar favorablemente.


  Tras un saludo, Hoked salió a hablar con los suyos. Wendy miró a su hija.


  —Espero que no nos equivoquemos, hija. Que ellos sean quienes dicen ser.


  —Yo lo espero también, pero igualmente, los vigilaremos —dijo Amaris—. Es hora de confiar. He visto esperanza en sus ojos, mamá. Creo que no nos fallarán.


  Wendy asintió pensativa mientras miraba por la ventana. Los oscuros entraron una furgoneta y la abrieron de par en par para que Brenda y Aurora comprobasen que no llevaban ningún explosivo o similar. Montaron cuatro tiendas en un lado y se quedaron por ahí.


  —Voy a preparar comida para todos —dijo Wendy—, mándame a tres guerreras para que me ayuden. Aunque no teníamos previsto ocho personas más, seguro que puedo hacer algo con lo que hay.


  —Claro que sí, eres una madre y las madres pueden todo —dijo Amaris abrazándola, más emocionada de lo que quería.


  Miró como su madre se dirigía a la cocina y salió para enviar a tres de los aprendices de guerreros para que la ayudasen. Pensaba en César y se preguntaba si podría salvarle. Salió a pasear por la finca y enseguida la alcanzó Valentina, que le contó lo ocurrido en las prácticas con Marco. Ella agradeció la compañía y se alegró por las noticias. Pequeñas cosas como esas le daban esperanza.


  —Todo irá bien, Amaris, recuperaremos a César, ya verás.


  —Espero —suspiró—, y ¿cómo pasaste tus dones a Marco? ¿Fue al… ya sabes?


  —No, fue antes —sonrió ella—. Calipso me lo dijo, que había una posibilidad. Él se ofreció a probar. De alguna forma, se han combinado los dones que yo poseo con el que él tenía. Y estoy segura de que estuvo en la batalla, no fue un sueño.


  —Son buenas noticias, Val.


  El ruido de un coche les hizo volverse hacia la puerta. Llegaban Sabine y los dos oscuros.


  Cuando bajaron del coche, ya dentro de la finca, sus semblantes estaban serios.


  —Tenemos que hablar —dijo Sabine.


  Entraron a la casa y Hoked, que estaba colocando algunas de las cosas allí, salió al encuentro de Vanir, al que dio un gran abrazo.


  —Nos alegramos de veros.


  —He visto a tu hijo y todos estamos muy felices de que sea posible que podamos dejar esta vida.


  —Así será, Hoked, ellas cumplirán su palabra. Mi grupo ya vive feliz en sus casas.


  —Siento aguar el reencuentro, pero es importante hablar ya —dijo Sabine.


  Amaris entró en la gran sala y se sentó en la cabecera de la mesa. Sabine entró detrás, pero no se sentó. Los dos oscuros y el resto de las guerreras se fueron sentando o quedando de pie por toda la sala.


  —Amaris, hemos estado observando durante horas el movimiento de los oscuros y me temo que traemos muy malas noticias —dijo Sabine con disgusto—. Son muchos. Vanir ha detectado que algunos son recién convertidos, pero, aun así, nos doblan en cantidad.


  —Han venido ocho amigos de Vanir —dijo Brenda.


  —Ya los he contado —contestó Sabine con el semblante serio.


  —Entonces nos toca luchar más fuerte —dijo Amaris, levantándose—, seremos menos, pero nuestro valor es grande y la Diosa nos ayudará. Mañana atacaremos y acabaremos por fin con todo. Esta tarde, llamad a vuestros elementales, las sílfides, las salamandras, los gnomos de la tierra. Todos nos ayudarán.


  —Pero son pequeños, no pueden hacer mucho —dijo Aurora.


  —Cualquier ayuda, por pequeña que sea, será bienvenida. No importa si somos más o menos expertos con nuestros dones, o si hemos combatido o no. Nos jugamos mucho, la vida de nuestra familia y, sobre todo, nuestro futuro. No podemos permitirnos fallar.


  —¡No fallaremos! —gritó Valentina y todos secundaron sus gritos.


  —Está bien, Amaris —dijo Sabine—. Propongo atacar al amanecer. Haré tres grupos para cada puerta y que la Diosa nos proteja.


  —Descansad todos ahora —dijo Amaris—, que se queden Vanir, Hoked, Sabine, Brenda, Aurora y Wendy. Lin Tzu, Celeste, ¿podéis dar las últimas instrucciones a las más jóvenes? Valentina, Marco, quedaos también.


  Todos obedecieron sin cuestionar y Amaris volvió a sentarse e invitó a hacer lo mismo a los demás.


  —Debemos tener una buena estrategia. Y entrar todos a la vez, crear confusión.


  —Sí, es lo que nosotros habíamos hablado —dijo Sabine—. Amaris, contamos más de cien oscuros. No todos saldremos con vida.


  —Las batallas son así —dijo Vanir—, nosotros hemos perdido a muchos de los nuestros y sabemos a qué nos enfrentamos. Pero lucharemos con toda nuestra fuerza.


  —Está bien. A las cinco de la mañana nos acercaremos al complejo. Como lo vuestro es el don del fuego, os dividiréis en los tres grupos y seréis los encargados de arrasar los barracones que hay repartidos por todo el lugar.


  —¿No vamos a intentar salvarlos? —dijo Hoked molesto—, ellos fueron convertidos, seguramente sin pedirlo. Tal vez se merezcan una oportunidad. Yo soy oscuro del todo, no híbrido como mi grupo y no albergo ningún odio hacia las guerreras ni a la humanidad. Igual que Vanir.


  —Ojalá pudiéramos —dijo Amaris triste—. Daré órdenes de no dar muerte si no es preciso, pero no quiero perder a mis guerreras.


  —Debemos causar confusión —insistió Sabine—, y el fuego lo hace. Ellos nos matarán sin dudar, eso lo sabes, ¿verdad?


  —Están infectados por la ira de los que los han convertido —dijo Hoked—, quizá hablando…


  —Lo intentaremos —dijo Amaris—, pero no puedo prometerte nada.


  —¿Y qué haremos con Martha? Ella es la hija de Payron —explicó Valentina a los oscuros.


  —Si se rinde, convertirla, supongo —dijo Amaris—. Todos tendrán la oportunidad de ser convertidos, pero sabes, como yo, que ella no querrá. Y su ayudante, Bull, tampoco creo que lo desee.


  —¿Y César? —dijo Wendy preocupada.


  —Yo me encargaré de traerlo —dijo Vanir—, para que podáis quitarle la oscuridad y salvarlo.


  —Él tiene mucho poder y es un gran guerrero —dijo Amaris—, deberás tener cuidado. Yo le hablaré.


  —No —dijo Sabine—, no debes estar en la batalla.


  —Eso es imposible, Sabine. Iré, queráis o no. Mis dones también son importantes.


  —Hemos traído esposas y cuerdas para atrapar a los oscuros. Están hechas del mismo acero que vuestras espadas. Retendrán a los oscuros que capturemos —dijo Hoked, todavía no muy convencido.


  —Está bien —contestó Amaris—, atrapad a todos cuantos podáis, vivos, si es posible. Haremos lo que sea por preservar la mayor parte de las vidas.


  Hoked pareció más contento y la reunión se acabó. Todos fueron a descansar o a afilar sus armas, porque al amanecer, comenzaría la última batalla, o al menos, eso esperaba Amaris.


  


  Capítulo 26. La batalla


  
    [image: Un dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  Los habitantes de la casa no durmieron mucho y a las cuatro de la mañana ya se escuchaban ruidos en la cocina. Casi nadie quiso desayunar, pero Wendy hizo café en abundancia. Los semblantes serios abundaban. Valentina iba de la mano de Marco. Esa noche la habían pasado haciendo el amor, besándose, acariciándose, sin apenas hablar. Solo querían sentir su piel, su cuerpo, solo por si acaso. Ninguno quería pensar en la posibilidad de perder al otro, y por eso habían evitado decirse nada. Algún te quiero se había escapado, pero nada más.


  Todos llevaban el uniforme de lucha, con refuerzos en diferentes lugares del cuerpo. Las guerreras llevaban el cabello recogido en trenzas, aunque muchas habían seccionado esa misma noche toda su largura y lo lucían corto, más útil de cara a la lucha.


  Los tres grupos se dividieron según arreglaron Sabine y Amaris y salieron en diferentes vehículos. A las cinco en punto empezaría el ataque por las tres puertas. Las volarían y el fuego y los demás elementos comenzarían a actuar. Los elementales habían acudido y, dentro de sus posibilidades, ayudarían. Aunque la mayoría eran solo guardianes de las guerreras, sin capacidad ofensiva.


  Faltaban veinte minutos para atacar cuando llegaron allí y se colocaron vigilando con prismáticos el interior del complejo.


  Amaris vio a César que salía de un barracón hacia la casa, arreglándose los pantalones. Frunció el ceño. Estaba tan guapo o más que siempre, pero su expresión no era la misma.


  El oscuro olisqueó el aire. Sus espías habían descubierto la casa de las guerreras y sabía que más tarde o más temprano atacarían. Se giró hacia el norte, oliéndola. Ella estaba allí. Disimuló las ansias que tenía hacia la reina. Al menos se había desahogado casi cada día con cualquier mujer oscura que se prestaba a ello. Pero antes de matarla, tal vez volviera a poseerla. Se metió en la casa principal donde los suyos estaban preparando espadas y demás armas. Martha se acercó a él, enfadada.


  —¿Con quién has pasado la noche? —dijo encarándolo.


  —A ti qué te importa. No soy tuyo, ni de nadie.


  La esquivó y se dirigió a Bull, molesto. Él afilaba su espada.


  —Creo que atacarán hoy. Me ha parecido sentirlos.


  —Estamos preparados. Los nuestros están escondidos y solo hemos dejado un soldado por puerta, para que les sea más fácil entrar. Una vez dentro, acabaremos con ellos.


  —Yo personalmente me encargaré de la reina. ¿Entendido? —dijo mirando a Martha, que se enfadó y le giró la cara. Él se movió hacia ella y la volvió bruscamente—. ¿Has entendido o tengo que hacértelo entender?


  Los ojos de César se volvieron oscuros de furia y un brillo de fuego la advirtió de lo peligroso que se había vuelto. Se había alimentado demasiado y ahora era el oscuro más poderoso de todos.


  —Está bien, yo me encargaré de la hermanita.


  —Prepara a todos y adviérteles —dijo a Bull, que se había preparado para defender a Martha por si era necesario—, y recuerda a quién debes lealtad.


  César fue hacia la cocina y se puso un café. Aunque no le era necesario, le gustaba ese líquido negro que despertaba su cuerpo. Sonrió pensando en tener de nuevo bajo él a Amaris y torció el gesto cuando pensó en su hermano. No sabía si lo había matado o no, pero desde luego, estaría muy débil. Sería fácil acabar con él.


  Sus espías le habían dicho que también se incorporaron oscuros, «traidores», pensó sin ninguna pena en acabar con ellos. Por fin acabarían con todas las guerreras y conseguirían la predominancia sobre los humanos. Ya tenía un plan de futuro. Quería convertir a cuantos más mejor e ir apoderándose de ciudades con su ejército. En el mundo había muchos millones de personas y la mayoría aceptarían gustosos ser convertidos. Se sintió como un niño ante un bufé de caramelos. En las últimas semanas, desde que llegaron de Berlín, se había alimentado mucho y nunca había sido tan fuerte. La población de Varsovia había disminuido, pensó sonriendo, y en parte gracias a él.


  Una explosión, seguida de dos más casi al mismo tiempo, lo sacó de sus pensamientos. Así que había empezado. Sonrió ampliamente, deseoso de producir dolor y sangre.


  Las guerreras esperaron hasta las cinco en punto y Sabine dio la señal. Los oscuros de fuego volaron las puertas y dejaron inconscientes con facilidad a los que las vigilaban. Se acercaron a los barracones y, tal como habían planeado, prendieron fuego a las casas de madera. Unos pocos oscuros salieron corriendo y las guerreras de aire los levantaron y dejaron caer de forma violenta, para dejarlos sin sentido.


  Sabine iba con Amaris en el mismo grupo y también Vanir iba con ellas.


  —Es demasiado fácil —susurró el oscuro—, ¿dónde están todos?


  —Vayamos hacia la casa —dijo Sabine. 


  Los tres grupos se acercaron rodeando el edificio. Había un viejo granero con las puertas abiertas y los barracones que ahora ardían con fuerza. ¿Dónde se habían metido?


  —Atención —dijo Sabine por el emisor—, atentos porque puede ser una trampa. Anoche estaban todos aquí.


  Caminaban con la espada en la mano. Marco, que iba en el grupo de Valentina y Vincent, llevaba también su ballesta cargada. Se acercaron hacia la puerta de la parte trasera de la casa y esta se abrió de repente, dejando ver a Martha.


  —Hola, niñatos, ¿sabéis que habéis entrado en una propiedad privada? —dijo ella sacando su espada.


  Hizo un gesto y entonces salieron por detrás un grupo de soldados que atacaron a los que iban con Valentina. Martha se dirigió hacia ella y atacó con la espada. Valentina se defendió y comenzó a luchar a muerte con ella. Marco la veía de reojo, pero tenía a tres soldados que estaban intentando acabar con su vida. Vincent y los demás eran atacados, y se escuchaban a lo lejos otros signos de batalla.


  —¡Tramposa! —dijo Valentina mientras paraba la espada de la oscura.


  —¿Qué querías, que nos dejásemos atrapar? Hoy es el día en que morirán las guerreras, se acabarán por fin.


  Valentina aprovechó el discurso triunfalista para asestar un golpe fuerte de aire a Martha, que se tambaleó hacia atrás. Entonces, se apartó y levantó tierra, convirtiéndolas en rocas que lanzó contra los oscuros. Esto le costó recibir una herida de espada en el costado, en ese momento que Martha había aprovechado para recuperarse. Marco, ya libre de sus contrincantes, paró la espada antes de que pudiera matar a Valentina.


  —¡El hermanito! —dijo Martha divertida—. Quizá puedas convertirte en oscuro y darme tanto placer como hizo César. Hemos pasado muchos días divirtiéndonos.


  Valentina se enfureció y tiró una roca contra la cabeza a Martha que la dejó inconsciente. Se encogió de hombros y se giró para luchar contra más oscuros que venían hacia ellos. Marco lanzó corrientes de aire, de manera que no podían avanzar, era como un huracán. Valentina metió en medio tierra y los cegó, pero no contaban que un grupo de oscuros se acercaba por detrás y los atacasen con fuego, causando que dos jóvenes guerreras murieran. Bull se acercaba a ellos con intenciones de acabar, cuando recibió un golpe en la cabeza. Sabine había dejado su grupo al ver que eran acorralados y se preparó para enfrentarse al gigante. Ella era muy alta, y, aun así, le llegaba al hombro. Eso no atemorizó a la valiente guerrera.


  Mientras los demás luchaban con los soldados, Sabine fintaba los golpes de hacha de Bull. Intentó alejarse un poco del grupo, para que pudieran salir sin problema.


  Mientras tanto, Vanir había llegado a la puerta principal. Antes de que la abriera, un grupo de seis oscuros encabezados por César apareció en la puerta. Amaris se estremeció al verlo y le flaquearon las piernas. Llevaba el cabello muy corto y sus ojos eran oscuros como un pozo sin fondo. Sonrió al verla. Sus enormes brazos se mostraban pues no se había molestado en ponerse el uniforme. Solo llevaba un chaleco para el pecho y los pantalones con las botas. Era impresionante verlo.


  —César —dijo su padre distrayéndolo de Amaris—, hemos venido a ayudarte, podemos hacer que vuelvas a ser como antes.


  —¿Y quién quiere ser como antes?  —Su risa heló la sangre de ambos—. Ahora tengo todo lo que necesito, y, cuando no existan las guerreras o traidores como tú, mi vida estará llena de riqueza y poder.


  —Pero hijo…


  —¿Ahora soy tu hijo? ¡Nos abandonaste! —dijo César sacando fuego y lanzándolo contra Vanir. Amaris lo paró con el aire y lo redujo, quitándole el oxígeno.


  —Ah, mi mujercita. Pero no eres lo bastante para mí. Las oscuras son mucho más fogosas —rio él.


  Vanir se giró de nuevo hacia César.


  —No queremos hacerte daño, solo únete a nosotros y limpiarán de ti esa oscuridad.


  —Jamás.


  No gritó, pero esa palabra estremeció a Amaris. Los oscuros que acompañaban a César se lanzaron contra ellos y Vanir se enfrentó a su hijo. César sacó la espada y atacó, mientras Wendy, Amaris y las demás repelían el ataque que provenía de frente. Amaris utilizó su poder de paralizar, pero no afectó a César, que siguió luchando. Lo usó contra los oscuros y cayeron bajo los golpes de sus compañeras. Wendy se giró y gritó. Al menos veinte de ellos corrían hacia su grupo y Amaris estaba débil por el esfuerzo.


  —Diosa Luna, es el momento de ayudar —gritó Wendy, que se preparó a recibir al grupo. Celeste se puso a su lado preparada con su espada. Sabine se había ido por Bull, así que solo había dos estudiantes más que estaban atemorizadas, pero decididas a luchar. No eran suficientes.


  Los oscuros empezaron a atacar y Amaris sacó fuerzas para unirse a la batalla. No podía usar su magia, pero sí la espada. Sus pequeñas sílfides se unieron y se metían por el medio para despistar a los oscuros. Los pequeños gnomos de tierra, de apenas veinte centímetros, levantaban raíces para hacerlos tropezar. Amaris sabía que eso era algo pequeño, pero todo ayudaba. Con la espada, hirió a varios oscuros y dejó inconscientes a dos, pero seguían siendo menos y escuchaba a César luchar a muerte con su padre. Necesitaba hablar con él, quizá ella pudiera hacerle entrar en razón, pero era imposible.


  Un zumbido se escuchó en el horizonte y Branwen levantó la cabeza. Todas las sílfides de la zona habían venido a ayudarlas. Llegaron al complejo y se extendieron por todo él, molestando y levantando unos centímetros en el aire a los oscuros. Ellas también estaban empezando a caer muertas, porque eran quemadas no solo por ellos, sino por las salamandras que debían obedecerlos.


  A pesar de ello, ninguna se apartaba. Amaris intentó sacar de nuevo su don de paralizar, pero estaba demasiado débil. Sin embargo, recogió la humedad de la tierra y formó una bola de agua con sus manos que lanzó contra los oscuros y los tiró al suelo. Las guerreras aprovecharon para dejarlos inconscientes. Los pequeños gnomos eran los encargados de poner las esposas o cuerdas en las manos y pies de los caídos, así que se afanaron en ello.


  Amaris se volvió hacia César y Vanir. Seguían luchando en igualdad de condiciones. Ella no podía intervenir. Miró hacia su madre, que estaba agachada, con alguien en sus brazos. Levantó la cabeza llorosa mientras Amaris descubrió que una de las guerreras, Celeste, había caído. Estaba muerta.


  —Vamos, mamá, levántate. Habrá tiempo de llorar a los caídos. Tenemos que ayudar.


  Ella se levantó depositando con suavidad a su compañera de armas. Una de las jóvenes aprendizas también había caído y la otra estaba muy malherida. Amaris impuso la mano y alivió su dolor.


  —Llévala fuera del recinto, mamá, y quédate con ella.


  —No, la llevaré, pero volveré.


  Amaris asintió y corrió hacia el tercer equipo que luchaba en la puerta del garaje. Aurora y Shelma estaban acorraladas y Lin Tzu estaba sentada, sangrando abundantemente. Dos estudiantes luchaban con valentía en otro extremo, pero tenían las de perder. Amaris sacó fuerza de algún sitio y lanzó su don de paralizar, de modo que los estudiantes pudieron golpear con fuerza a los oscuros y dejarlos inconscientes. Pero los que atacaban a Aurora y las demás habían cogido fuerza y uno de ellos atravesó el vientre a Shelma. Aurora gritó y le cortó la cabeza. Amaris barrió a los otros con su don de el aire, ayudada por Aurora, y los lanzó contra un muro. Los pequeños gnomos corrieron hacia ellos, para atarlos y dejarlos inmovilizados.


  —Shelma, por favor, ¡Amaris! —gritó Aurora.


  Ella se acercó a la joven, pero la espada había dañado su interior. Nada se podía hacer por ella. Se dirigió a Lin Tzu, que estaba menos grave y cortó la hemorragia.


  —Aurora, lleva a Lin fuera, a la furgoneta y quédate para proteger a las heridas.


  Ella asintió, con los ojos arrasados de lágrimas. Shelma había muerto. Al menos había matado al oscuro.


  Cogió de la cintura a la herida y se marcharon hacia la puerta. Amaris se dirigió corriendo hacia la parte de atrás de la casa, donde su hermana, Marco y Vincent estaban rodeados por una treintena de oscuros, entre los que se encontraba Martha, con una herida en la frente que parecía no importarle. Cuando la vio, la oscura sonrió.


  —Creía que César te guardaba para matarte él, pero me parece que me dará mucha más alegría hacerlo yo.


  —Martha, basta ya. Ríndete. Podemos curaros.


  —Tonterías, eso no es cierto y, además, no quiero.


  Sacó la espada y se dirigió hacia la que había sido su compañera de juegos y amiga desde niña.


  —Siempre tan perfecta, ¿eh? Por tu culpa murió mi hermano y por tu culpa ha muerto mucha gente.


  —A tu hermano lo mató tu padre y creo recordar que tú le devolviste el favor —dijo Amaris en guardia.


  —Claro, y no sabes lo bien que me va, sobre todo con ese ejemplar de hombre que tú has desperdiciado. No sabes lo que nos reímos de ti después de follar como locos.


  —Me da igual, Martha, no me vas a enfadar si es lo que pretendes. Él está bajo el influjo de la oscuridad y lo voy a recuperar.


  Amaris lanzó varias piedras hacia los oscuros que estaban rodeando a su hermana. Suponía que Martha la estaba entreteniendo para no verlo, pero con ello consiguió equilibrar la pelea. Eso sí, le costó que Martha la hiriera en el brazo izquierdo. Se apartó de ellos un poco mientras Valentina hacía su magia del éter y convertía a los que quedaban vivos en humanos. Martha miró horrorizada de reojo y comenzó a apartarse.


  —Yo no quiero, ¡no lo hagas! —gritó histérica. Comenzó a huir y entonces Amaris le lanzó una piedra y la dejó inconsciente.


  Los oscuros recién convertidos se miraban asombrados y se levantaron confusos. Sin ese poder que los protegiera, se quedaron en un rincón y muchos de ellos salieron corriendo por una de las puertas de la finca.


  Marco recogió a Valentina que se encontraba algo débil por el esfuerzo.


  —¿Por qué lo has hecho ahora? —le riñó él.


  —He pensado que igual era mejor tener menos enemigos y quizá…


  —No hables y descansa.


  Amaris se giró cuando escuchó unos pasos que se dirigían hacia ellos. Con horror, vio que Sabine caminaba con mucho esfuerzo y, finalmente cayó. Wendy, que regresaba de dejar a la chica con Aurora, corrió hacia ella y la cogió entre sus brazos. Tenía una fea herida en la cara y el brazo derecho caía sin fuerza en el costado lleno de sangre.


  —El otro ha quedado peor. —Intentó sonreír, mientras Wendy limpiaba la sangre.


  —¿Por qué eres tan imprudente?


  —Soy una guerrera….


  —Amaris, corre, ven —gritó su madre.


  Ella se acercó y puso las manos sobre la guerrera. Cortó la hemorragia de la cara y del costado, pero estaba muy mal. Necesitaba más.


  Valentina también estaba curando a Vincent, cuando el que no esperaban, apareció.


  —¡César! —gritó Marco acercándose a él.


  —Hola, hermanito. ¿Sabes que acabas de quedarte huérfano? —dijo limpiando su espada de sangre en el pantalón—. Antes de morirse incluso me dijo que me quería.


  Una carcajada hizo que Vincent quisiera levantarse, pero su herida en la pierna y la mano de Valentina, se lo impidieron.


  —¿Cómo has podido, hermano? Él solo quería salvarte.


  —Entiéndeme, yo no quiero ser salvado —dijo abalanzándose contra Marco, que lo paró con la espada.


  Vanir también había luchado fuerte contra su hijo, pero no quiso herirle cuando tuvo ocasión y eso le costó que César, sin ningún miramiento, le atravesara el pecho.


  Una lucha salvaje comenzó a surgir entre los dos hermanos. Marco sabía que él no era tan fuerte como César, pero haría lo posible por retenerlo, hasta que Valentina pudiera curarlo.


  Las espadas chocaban y salían chispas de ellas, Amaris seguía intentando curar a Sabine y mirando a los dos hermanos. Si ella pudiera paralizar a César, tal vez Valentina hiciera su magia.


  Sabine la apartó e hizo que fuera a salvarle, mientras Wendy lloraba y presionaba sobre el costado para que no perdiera más sangre.


  Amaris lanzó su poder hacia su amor, intentado paralizar sus movimientos, lo justo para que Marco pudiera dejarlo sin sentido. Él se giró hacia ella.


  —Querida, ¿crees que me afectas? Mi hermano ha sido siempre un debilucho, incapaz de vencerme. Y ahora necesita ayuda de las guerreras.


  —O tal vez no —dijo Marco y empezó a absorber.


  Se colocó muy cerca de su hermano, que había ralentizado sus movimientos y la energía oscura empezó a pasar hacia él. Lo hizo de forma instintiva, pero empezaba a funcionar. Cuando César se dio cuenta de lo que estaba haciendo, intentó apartarse, pero al encontrarse más débil, Amaris logró retenerle. Valentina se acercó a él entonces y con su golpe de mano, empezó a absorber la oscuridad también. Marco cayó casi inconsciente y César de rodillas. Valentina siguió moviendo las manos y una espesa niebla negra los rodeó hasta que, al final, ella lo lanzó hacia el espacio.


  César apoyó las manos en el suelo, agotado y vencido. Valentina corrió hacia Marco y lo puso de lado para que vomitase toda la oscuridad absorbida. Amaris se acercó a César y él levantó la cabeza, horrorizado.


  —¡No! No me mires, no me toques… yo… no puedo…


  Con gran trabajo se levantó del suelo. Sus ojos volvían a ser verdosos y el aspecto de su rostro había cambiado.


  Amaris dio otro paso hacia él, con la mano tendida y entonces César se giró y salió corriendo. Ella quiso ir tras él, pero Valentina le pidió ayuda para salvar a Marco.


  —La oscuridad le ha afectado, te necesito.


  Amaris miró la puerta de la finca por donde había salido su amor, sin saber si lo volvería a ver algún día.


  


  Capítulo 27. Consecuencias
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  Los pequeños gnomos habían atado a todos los oscuros, incluida Martha que pataleaba y miraba con temor a las hermanas. Valentina estaba usando su poder del éter con algunos y Brenda, que había ayudado a Sabine a acabar con Bull, se iba a llevar a las heridas, acompañadas por Aurora.


  De los oscuros que acompañaban a Vincent solo habían caído dos. Las pérdidas de las guerreras eran mucho mayores y costaría volver a retomar la vida de nuevo.


  Marco, más recuperado, sostenía a Valentina después de cada conversión. Estaba agotada, pero quería acabar con ello de una vez. Sabían que se habían escapado algunos oscuros, cuando tenían las de perder, pero ya los encontrarían.


  Cuando le llegó el turno a Martha, ella suplicó que no lo hicieran, pero Amaris asintió.


  —Volverás a tu vida, te costará, pero puedes quedarte con nosotras, te cuidaremos —dijo, acariciando el rostro de quien hacía un momento quiso matarla.


  —Eres demasiado buena, Amaris —protestó Vincent—, esta mujer nos ha perseguido y ha enviado oscuros a matarnos. No se merece vivir.


  —Hay que dar segundas oportunidades —insistió ella.


  Valentina hizo su magia y arrebató todo rastro de oscuridad a Martha, que quedó desmadejada en el suelo. Los pequeños gnomos la desataron y ella comenzó a llorar desconsoladamente.


  —No me queda nada, ¿es que no lo ves? —hipó.


  Amaris se acercó a consolarla y, sin darse cuenta, Martha le quitó su puñal y se lo clavó a sí misma en el cuello, muriendo casi en el acto.


  La reina se levantó horrorizada e intentó salvarla, pero no pudo. Ella se quedó allí, echada, mientras la sangre salía a borbotones por la herida.


  —No ha sido tu culpa —dijo Valentina abrazando a su hermana—, tú querías salvarla.


  Amaris no dijo nada. Salió a la zona central y comenzó a apilar los cadáveres de oscuros y guerreras en el centro de la finca con la fuerza del aire. Valentina y Marco la ayudaron con sus dones. Pronto, todos ellos, guerreras y oscuros, yacían juntos en el mismo lado. Ya anochecía cuando lo consiguieron.


  —Diosa Luna —dijo Amaris en voz alta—, esto es tu obra. Tantos muertos, ¿para qué? ¿Por qué lo hiciste?


  Tenía los puños apretados y estaba furiosa. Si era la voluntad de la Diosa que todo esto pasase, no era justo.


  —¡Has jugado con nosotros! —dijo Valentina gritando hacia el cielo.


  —Y hemos perdido a la familia —dijo Marco.


  —Y todo, ¿por qué? —acabó Vincent.


  Un rayo de luz blanca los envolvió a todos y poco a poco, fue levantando los cadáveres hacia el cielo.


  «Todos ellos estarán en paz, y volverán a renacer», dijo una voz suave dentro de su cabeza. «Habéis actuado bien y me siento muy orgullosa de mis hijos. Aunque no sepáis por qué ha pasado todo esto, debía suceder»


  La luz desapareció y con ella, todos los cuerpos de los caídos.


  —¡Vaya mierda! —dijo Valentina.


  —Supongo que la vida no será igual a partir de ahora, ni siquiera nuestras creencias por la Diosa —dijo Amaris cogiendo del brazo a su hermana.


  —Tal vez es mejor dejar de creer en dioses y creer en nosotros mismos —contestó Marco, mirando a la lejanía, con esperanza de ver a su hermano.


  —Volverá —dijo Amaris acariciando su cara—, o eso espero —susurró.


  Los cuatro se montaron en uno de los coches y Valentina condujo hasta la casa. Recogieron todo y partieron de viaje hacia su ciudad. Amaris miraba por la ventana, pensando en su amor, que quizá estaba demasiado confuso. Confiaba en que volvería, más tarde o más temprano.


  


  Capítulo 28. Dos años
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  Los chillidos de Sara despertaron a todas las habitantes de la casa. Y no era para menos, pues hoy era su segundo cumpleaños y, aunque era muy joven, ella nació despierta y era consciente de muchas cosas más que cualquier niña de su edad.


  Amaris se dirigió a la habitación de su hija y la sacó de la cama, dándole una vuelta completa entre sus brazos. Eso le encantaba. La cogió en brazos y bajaron las escaleras. Wendy ya estaba a los pies con un globo plateado en forma de dos. Sara se tiró a sus brazos incluso antes de que Amaris terminase de bajar las escaleras.


  Por suerte, ella tenía buenos reflejos, no solo de guerrera, sino de abuela. Se la llevó a la cocina, donde Sabine había sacado la tarta de la nevera y encendía las dos velas con su mano izquierda.


  —Hola, pirata —dijo la pequeña a la guerrera, que le sonrió.


  Desde la batalla, en la que había perdido un ojo y la movilidad del brazo derecho, ella llevaba un parche en la cara.


  —Si no le hubieras contado una historia de piratas, ella no te llamaría así —riñó Wendy, dándole un suave beso en los labios.


  —¿Puedo soplar? —dijo la pequeña arrastrando la «s».


  —Tienen que venir tus tíos Valentina y Marco. Y prepararte para la fiesta de esta tarde con el resto de tus tías.


  —Jo, yo quiero soplar —dijo la pequeña. Hizo un pequeño gesto con la mano y apagó las velas.


  —Eso no vale, Sara. ¿Qué te he dicho?


  —Vale, mami.


  El teléfono de Amaris sonó en ese momento. Era una vídeo llamada. Vincent. Dejó la cocina y fue al salón.


  —¿Vincent? Hola, ¿lo has encontrado?


  —Hola, Amaris, sí, por fin. Creo que he encontrado una pista bastante fiable. Salgo para Cartagena de Indias. Te seguiré informando.


  —Gracias, Vincent, gracias por todo lo que estás haciendo.


  —Es mi hermano y quiero recuperarlo… a pesar de todo. Te llamo cuando sepa algo más.


  —¿Qué ocurre? —dijo Wendy entrando en la sala.


  —Puede que lo haya encontrado. Ojalá sea así.


  —Lo que me asombra es que Vincent no quiera vengarse. Mató a su padre.


  —Lo sé, mamá, pero sabe que estaba influenciado por la oscuridad. Y ahora que ninguno de su familia, incluido él, la tiene, se siente muy agradecido. Es buena persona, como lo fue su padre.


  La puerta se escuchó y los grititos alegres de Sara junto al ladrido de unos perros, les hicieron adivinar quién venía.


  —Vamos o tu hermana la pondrá nerviosa.


  Salieron a la cocina. Valentina y Marco habían llegado a la casa con un enorme paquete de regalo. Un paquete muy sospechoso.


  —Espero que no sea lo que supongo —dijo Amaris, adivinando las intenciones. Dos perros enormes, descendientes del huargo Diana, se acercaron a Amaris moviendo el rabo.


  —No pude resistirme, hermana —dijo, dejando la caja en el suelo y dándole un gran beso. Amaris miró al cielo pidiendo paciencia.


  —¿Qué es? ¿Qué es? —dijo Sara acercándose al paquete.


  Marco se agachó y comenzó a ayudar a abrir la caja con una enorme sonrisa en los labios. Vincent también le había informado a él.


  Un pequeño hocico oscuro salió de la cajita y Sara comenzó a dar grititos de alegría.


  —Tenías que hacerlo —riñó Amaris a su hermana.


  —Es nieta de Diana, hija de la perrita de Aurora, tenía esa carita…


  —Ya, ¿pero no crees que es muy pequeña para tener un perro? Mírala, si es más alta que ella.


  La perrita había salido de la caja y lamía la cara de Sara, que la abrazaba al cuello.


  —Y, de todas formas, así seremos sus tíos favoritos —dijo Marco, cogiendo de la cintura a su esposa.


  —¡Tomemos un café y tarta! —dijo Wendy entusiasmada.


  Todos se sentaron alrededor de la mesa y Sara volvió a apagar las velas, esta vez, soplando como una niña normal. El ambiente familiar era muy agradable.


  Valentina pensó que, al final, todo había valido la pena, y que la Diosa tenía sus motivos, aunque su hermana no había vuelto a rezar o a hablar con ella. Seguían las iniciaciones, las guerreras obtenían sus dones y entrenaban, a cargo de Brenda y Aurora, principalmente y esa misma tarde, las que estaban en el complejo acudirían a la casa, a celebrar el cumpleaños de la pequeña heredera, que era un milagro en sí misma.


  Lin Tzu, Brenda y seis nuevas guerreras entrenaban en Varsovia, donde se instalaron en el mismo complejo y buscaban los oscuros huidos. Si no fuera porque César no había vuelto, todo podría ser perfecto. Y más con la noticia que estaban a punto de decir.


  Valentina sonrió a Marco, que hacía bromas con Sara y él le tomó de la mano y le dio un beso suave en el dorso. Ella sonrió y tocó su vientre, donde un pequeño aleteo, casi imperceptible, anunciaba que Sara iba a tener una primita.


  


  Epílogo 1
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  Amaris salió a pasear a la luz de la luna. Todavía, a pesar del tiempo, no se había reconciliado con ella, pero seguía gustándole ir al lago, sobre todo en estas noches calurosas de verano. Sara dormía plácidamente en su cuna y avisó a su madre que salía a pasear, por si tenía que echarle un vistazo.


  Se sentó junto al lago y se descalzó, para meter los pies en la tibia agua. El sonido de las cigarras le indicó que mañana sería otro día caluroso de verano. Tal vez trajera a Sara a bañarse un ratito. El perfume de las flores nocturnas se extendía por la pradera y por una vez en dos años y pico, se sintió en paz.


  Casi había asumido que César no volvería. Vincent le había dicho hacía un par de semanas que lo había encontrado y, a pesar de la alegría que supuso saber que todos estaban bien, después le dijo que él no iba a volver. Se sentía avergonzado y horrible por todo aquello que había hecho. Había asesinado y convertido a gente inocente. Su alma estaba manchada de sangre y eso jamás podría limpiarlo. Aunque había pasado todo ese tiempo, no se sentía bien.


  —No puedo mirar a Amaris a la cara —le había dicho—. Ella es un ser inocente y yo no merezco ni siquiera vivir.


  Vincent insistió hasta su última baza, pero él se quedó allí. Vivía en una comunidad indígena, donde estaba ayudando a construir casas y cualquier otra cosa. Ellos lo habían acogido y en ese lugar, en la selva, parecía estar más en paz.


  Por eso, Amaris sospechaba que nunca más volvería. Pero al menos sabía que estaba en paz de alguna forma. Quizá ayudar a las personas le ayudase a sí mismo. Ella seguía amándole y lo haría siempre. Pero Vincent ya había vuelto hace días, se había rendido. No insistiría más.


  Suspiró, recostándose en la hierba y mirando hacia las estrellas. La luna estaba menguante, su favorita. «Era mi favorita», rectificó. No asistía a las iniciaciones, no podía. La Diosa le había fallado y sería difícil que recobrase su fe. Acarició el broche que llevaba en el hombro, en forma de medialuna. Había pertenecido a Calipso y pasó de Augusta a ella. Sentía ganas de tirarlo en medio del lago. No quería que Sara siguiera la tradición. Sí, la entrenaría, pero hasta ahí. Seguiría comandando a las guerreras, porque todavía existían oscuros, pero no como una reina, sino como un general de un ejército. Ella ya no se sentía así.


  Además, ahora que Valentina iba a ser madre, quería que ambas primas tuvieran una infancia tranquila y feliz y en eso haría lo posible. Marco era como un padre para Sara y esperaba que creciera con normalidad.


  Volvió a ponerse sentada y miró hacia un lado. La primera vez que hizo el amor con César fue allí, junto al lago.


  Un ruido la alertó y se puso de pie, en guardia. Alguien dejó caer un bulto sobre el suelo y se acercó despacio.


  —No sé por qué, pero esperaba encontrarte aquí —dijo una profunda voz masculina. A Amaris le temblaron las piernas.


  —¡César!


  Intentó lanzarse a sus brazos, pero él la paró.


  —Espera, espera un momento, quiero hablar contigo.


  Amaris asintió y él se acercó a ella. A la luz de la luna, lo vio algo mejor. Llevaba el cabello largo, casi por los hombros, y una barba crecida. Seguía fuerte y su piel estaba tostada por el sol. Él titubeó.


  —No sé cómo he podido pensar en venir, pero necesitaba verte y pedirte perdón.


  —No tienes que…


  —Por favor, déjame hablar. Hice cosas terribles, que jamás podré olvidar. No solo asesiné, convertí o herí a personas buenas, sino que me acosté con mujeres de una forma compulsiva. —Amaris fue a hablar, pero él alzó la mano—. Por favor, necesito contarte. Sé que piensas que todo fue influido por la oscuridad, pero supongo que había algo malo en mí. Y no merezco que te hayas preocupado por mí o hayas enviado a mi hermano, al que dejé huérfano.


  César sollozó y cayó de rodillas. Amaris se acercó a él, pero no lo tocó.


  —Lo que hice… no tiene perdón. No lo merezco, pero necesitaba decírtelo. Y, además, te dejé sola, hui como un cobarde sin enfrentarme a mi castigo.


  —¡Basta ya! —gritó Amaris poniéndose junto a él—. Ahora me vas a escuchar tú a mí.


  Él se sentó en el suelo y ella enfrente, sin tocarlo. Sentía que él no estaba preparado para su tacto.


  —La oscuridad vuelve mala a la gente. Tú pasaste por mucho. Y todo lo que ha pasado es terrible, pero lo importante es que estás aquí, arrepentido y que, a pesar de todo lo que has hecho, puedes redimirte.


  —No sé cómo…


  —Estando a mi lado, ayudando a las guerreras y cuidando de tu… hija.


  —Entonces ¿es cierto? Pensé que Vincent lo decía para que volviera.


  —Tienes una bella hija que se pregunta dónde está su papá. Ella ha nacido despierta a sus dones, es muy especial. Se llama Sara, una combinación de tu nombre y el mío.


  —No lo merezco —dijo César tapándose la cara con las manos.


  —¡Para! Tú no eres así. Eres un guerrero valiente, aunque tengas el corazón roto. Déjame que te ayude a salir de esto. Siempre te he amado y siempre te amaré. Si sientes lo mismo por mí, podemos cuidar a nuestra hija, intentar ser felices de una vez por todas.


  —Claro que te amo. Eres lo único bueno que me ha sucedido en el mundo. —Suspiró él más recompuesto—. Pero no puedo aceptar tu perdón. No lo merezco.


  —Todo el mundo merece ser perdonado —dijo ella y se quedó callada, pensando que ella no había perdonado a la Diosa por todo lo que había pasado. Cerró los ojos y por primera vez en todo ese tiempo, rezó.


  Un bello rayo de luna bajó y los iluminó, dándoles a ambos algo de paz de espíritu. César miró a Amaris con más firmeza y ella se acercó a él para abrazarle. Él, por fin, aceptó el abrazo.


  Cogió a César de la mano y se dirigieron hacia la casa. Wendy abrió los ojos sorprendida al verlo aparecer, pero no dijo nada. Amaris lo instaló en una de las habitaciones vacías, aunque ansiaba estar con él. Quizá era demasiado pronto. Él debía reconciliarse consigo mismo y no serviría de nada apresurar las cosas.


  Casi no durmió esa noche, nerviosa y expectante por lo que iba a pasar y alegre por tenerlo de nuevo. Sabía que sería un proceso lento. ¿Y qué diría Sara? ¿Y las demás guerreras?


  Un torbellino entró por el cuarto y se subió a su cama, dando saltos y moviendo sus rizos oscuros de arriba abajo. Amaris agarró a su hija y le dio unos cuantos besos, haciéndole cosquillas. Ella se reía alegremente. De repente, se puso seria.


  —Mami, he soñado que venía mi papá. ¿Ha llegado ya?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Amaris. Su pequeña había soñado… ¿era posible?


  —Sí, ha venido.


  —Pues vamos, que si no se hace tarde y tiene que enseñarme a nadar en el lago —dijo con su peculiar forma de hablar.


  Amaris la cogió en brazos y salió al pasillo. En ese mismo momento, César salía de la habitación donde había estado toda la noche, pensando si debía quedarse o no. Se quedó paralizado al ver a las dos y Sara echó las manos hacia él.


  —¡Papá! —dijo exigente. César empalideció y no pudo reaccionar. La niña se impacientó y se impulsó en su madre, que tampoco pudo reaccionar y salió volando hacia César que pudo salir de su asombro y cogerla en brazos.


  —¡Sara! —acertó a decir Amaris. Ella nunca había… volado.


  —Mi papá se parece al tío Marco, pero es más alto y más fuerte —dijo aprobando en ese mismo momento al hombre. Se acurrucó contra su cuello y a Amaris se le encogió el corazón.


  —Bajemos a desayunar —dijo, todavía temblando por lo que había ocurrido y por ver que su hija aceptaba a su padre sin ningún problema.


  En la cocina, Sabine y Wendy desayunaban y se quedaron calladas cuando vieron entrar a los tres. La niña suspiró y las miró, impaciente.


  —Es mi papá y va a vivir aquí. Pero si queréis, podéis quedaros también. Cabemos todos.


  —Bienvenido, César —dijo Wendy con lágrimas en los ojos. Sabine asintió.


  —Gracias —dijo él sentándose en una de las sillas. Sara no se despegaba de él y Amaris le sirvió café a él y su vaso de leche con cereales molidos a la niña. Todavía no había reaccionado.


  —Lo ves, papi, no ha sido tan difícil volver —dijo la niña y empezó a tomar su papilla tan tranquila.


  


  Epílogo 2
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  Valentina calculó que se acercaba el día. Calipso la había visitado en sueños alguna otra vez y más o menos se hacía la idea de que era por esas fechas cuando visitó por primera vez a su joven bisabuela.


  Le dijo a Marco lo que iba a hacer y él se llevó a sus hijos a casa de Amaris. Luego volvió, para respaldar a su esposa. Ella se concentró, parecía dormida y cuando abrió los ojos, vio a una joven guerrera, sentada bajo un árbol. Ella se asustó y se puso en guardia.


  —Tranquila, Calipso. Soy tu descendiente.


  Valentina comenzó a contarle de qué forma estaban unidas y ella lo aceptó. Hacía días que soñaba con una joven rubia y al ver su rostro, la reconoció. Durante un tiempo, le enseñó a manejar su don del éter e incluso le explicó algunas cosas que debería saber, sin decirle todo, ya que no quería alterar demasiado su futuro.


  Partieron hacia el complejo, donde había varios presos y Calipso practicó hasta conseguir arrebatar la oscuridad. Con esa enseñanza, Valentina pudo retirarse y volver a su vida, sabiendo que luego ella le devolvería el favor, o, mejor dicho, ya se lo había devuelto. Estaba feliz con su vida.


  Esa vida en la que tenía dos hijos con Marco, en el que su hermana vivía con su ya esposo, César, totalmente recuperado y con sus dos hijos adolescentes, dirigiendo el complejo donde entrenaban guerreras y guerreros, sin saber si algún día deberían volver a luchar, pero preparados para ello.


  Una vida en la que le gustaba estar, y, pasara lo que pasase, estarían preparadas.


  


  Epilogo 3
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  El hombre se arrastró herido a través del callejón. Se encontraba muy mal y necesitaba alimentarse, sin duda. Hacía dos días que había escapado de la emboscada que las guerreras les habían tendido y salió malparado. Durante muchos años pasó desapercibido, sin asesinar a nadie, pero captando lo peor de cada ciudad. Uno de sus estúpidos acólitos había carbonizado a alguien mientras comía y eso activó la alarma. Las guerreras habían atacado y convertido a diez de sus mejores soldados. Pero eso no le iba a parar. Aunque le volviese a costar unos años, reuniría a su ejército. Tenía los medios económicos de Payron, y sabía cómo convertir.


  Un hombre se acercó por el callejón.


  —¿Está bien, señor? —dijo mirando el mal aspecto del hombre.


  —Sí, pero agradecería que me ayudase a levantarme. ¿Cómo se llama?


  —Mark ¿y usted? —dijo con amabilidad.


  —Me llamo Lyon.


  Cuando salió del callejón se sintió mucho más fuerte. Hizo bien en huir cuando las guerreras atacaron el complejo en Varsovia. Nadie lo echó de menos. Desde lo lejos, vio suicidarse a Martha y se alegró, porque si no, él la hubiera matado. Con el poder y la fuerza que en ese momento tenía, más tarde o más temprano, plantaría cara a las guerreras. Lo juraba por la oscuridad.


  ****


  NOTA DE LA AUTORA: Lee hasta el final del libro porque encontrarás contenido adicional.


  


  Comentarios y notas finales


  Desde que publiqué Hijas de la Luna I, despierta, ha estado entre las cinco primeras posiciones del ranking de Amazon durante todo este tiempo. ¡Meses! (cuando estoy escribiendo este comentario)


  Y es lo que primero quiero comentar, mi agradecimiento para todas aquellas personas que la leen y la siguen leyendo cada día. Un escritor, o mejor dicho, yo (por no hablar de todos en general), lo único que quiero es que disfrutes de mis historias, que lo pases bien y que, por un momento, te evadas del mundo.


  Mis novelas se fundamentan en la trama, en los personajes o en el escenario. No juego con las palabras ni espero que sea una prosa literaria. No es mi estilo. Son historias cortas, sencillas y con mucha acción. Según dicen, adictivas. Es lo que encontrarás en cada una de mis novelas.


  Y después de agradecerte que hayas leído esta novela (no te olvides del contenido adicional), quiero agradecer a otras personas. A mis lectoras Lola, Charo y Eva (artífice de añadir el capítulo 8), por todas las buenas sugerencias que me han dado después de leer el borrador.


  A Sonia Martínez, la correctora que no solo corrige sino que sugiere. Y a la maravillosa Katy Molina, autora de la portada. ¿No es alucinante?


  Pero sobre todo, sois vosotras las que hacéis que cada día tenga ilusión por contar nuevas historias.


  Ahora, me presento por si no me conoces.


  Me llamo Yolanda Pallás y escribo fantasía, romántica y alguna vez, infantiles, pero, sobre todo, los dos primeros géneros. Utilizo el seudónimo Anne Aband para mis novelas románticas, y románticas con fantasía y mi nombre para las que son más fantasía que romántica.


  He publicado bastantes de esos géneros, a estas alturas son más de cuarenta y tantas novelas de distintos tamaños. También he tenido la suerte de ganar un premio literario y quedarme finalista en otros tres, lo que me hace sentirme muy orgullosa y animada a seguir escribiendo.


  En cuanto a mí, estoy casada y tengo dos chicos, soy una lectora empedernida y me encanta el arte en general, desde pintar a hacer manualidades. Lo que sea chulo me interesa y lo pruebo.


  Últimamente me he aficionado al gimnasio y procuro mantenerme en forma porque estoy tooodo el día delante del ordenador, con mi trabajo y la escritura, por lo que ¡hay que cuidarse!


  Tengo mis páginas web donde puedes encontrar más información sobre mí y mis libros en www.anneaband.com (las románticas) y www.yolandapallas.com (las de fantasía).


  Me encantaría que me siguieras en Instagram, ahí es donde suelo colgar la mayoría de las novedades, sorteos, concursos… lo que sea. Esta es mi cuenta: @anneaband_escritora


  Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído. Es algo que los escritores siempre agradecemos.


  


  Otros libros de fantasía urbana


  Quiero hablarte de otros libros de fantasía urbana que también son series, aunque tengo libros independientes que quizá te interesen.


  Vamos por la serie Skyworld, un conjunto de varias novelas cuya principal trama es la lucha del bien y el mal. Los personajes son brujas, cambiantes, ángeles, demonios y seres sobrenaturales. El género es fantasía urbana (no es exactamente romántica aunque tiene alguna historia de amor. Por eso, lo firmé como Yolanda Pallás)


  Estos son los libros que puedes encontrar:


  
    
      
         
      


      
        	
          
            Escondido, la niebla gris 

          

        



        	
          
            La cocina del infierno

          

        



        	
          
            Ciudad de luz y sombras

          

        



        	
          
            La puerta del ángel

          

        



        	
          
            El ángel vengador

          

        


      

    

  


  Tienes también un spin off de uno de los personajes que sale a partir de Ciudad de Luz y Sombras, Judas Sky.


  Los libros están situados en diferentes ciudades (desde un pueblo del pirineo oscense, a París o Berlín). Y aunque los personajes cambian en los primeros, en el último todos se reunen para una batalla final.
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  Como verás, no te he nombrado Amanecer y Oscuridad porque, aunque está planteado, no lo he terminado a estas fechas que estoy escribiendo este texto. A pesar de que Sonia, mi correctora, está insistiendo, puede que tarde un poquito. Pero Los cinco primeros concluyen.  En realidad es una novela que se sitúa unos diecisiete años después.


  Te dejo los enlaces a Amazon por si quieres revisar las sinopsis individuales:


  


  
    
      
        	
          
            Escondido, la niebla gris https://relinks.me/B07TS8WXG6

          

        
      


      
        	
          
            La cocina del infierno https://relinks.me/B0883FQG4H

          

        
      


      
        	
          
            Ciudad de luz y sombras https://relinks.me/B08B62XV1L

          

        
      


      
        	
          
            La puerta del ángel https://relinks.me/B08JHBJVXW

          

        
      


      
        	
          
            El ángel vengador https://relinks.me/B08X2WDZRY

          

        
      


      
        	
          
            Judas Sky (este es un spinoff de uno de los personajes) https://relinks.me/B08MD7PNRK

          

        
      


      
        	
          

        
      

    
  


  Vamos con la segunda serie que quiero recomendarte. Se llama WolfHunters. Esta sí que es romántica con fantasía urbana.


  Esta serie me ha dado muchas alegrías porque desde que la saqué, hace ya algún año, no baja de los veinte primeros en fantasía urbana. Como siempre, gracias a vosotras.


  Es una historia de un grupo de guerreros que se convierten en lobos para luchar con una especie de vampiros feos �� y ayudar a los humanos.


  Hay varias tramas amorosas y algún toque de sexo explícito, tenlo en cuenta por si acaso, aunque para nada es una novela erótica.


  Está compuesta por tres libros y también he recopilado los tres en un solo tomo, por petición popular.
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  Te dejo aquí los enlaces por si quieres echar un vistazo a las sinopsis:


  Monstruo e inocente  https://relinks.me/B08LYCXFMS


  Fiera y dulce https://relinks.me/B08PL7QR9Z


  Fuerte y salvaje https://relinks.me/B08R3YQ45N


  Recopilación de la trilogía https://relinks.me/B09M7LN4D8
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  Y una última recomendación. Si lo tuyo es la fantasía juvenil, aunque pueda ser leída perfectamente por adultos y además te encantan los dragones, te presento la bilogía Killer Dragon.


  Es una historia distópica, pues ocurre en un mundo en el que se produjo un cataclismo. Los humanos fueron recuperándose, pero surgieron los dragones.


  Dentro de este mundo los jóvenes son entrenados, bien para ser guerreros (Killers), para ser hechiceros o para ser tecnólogos. Otros jóvenes siguen las profesiones normales, digamos que se eligen según sus cualidades.


  A la ciudad llegó hace tiempo un descendiente del rey de los dragones, y vive escondido tras su aspecto humano. Todos desean encontrar a ese descendiente, para bien y para mal.


  Nuestra protagonista es una joven Killer que entrena duro y tiene una pandilla de amigos que la apoyan incondicionalmente.


  En los dos libros hay luchas y también algún primer amor… aunque sea básicamente fantasía urbana (porque se sitúa en una ciudad), siempre procuro que haya alguna trama amorosa.


  ¿Te apetece saber más?


  Aquí tienes los enlaces:


  Killer Dragon I https://relinks.me/B093YCVCVR


  Killer Dragon II https://relinks.me/B093WJ14RM


  Además, si entras en mi cuenta de Amazon de autor: https://www.amazon.es/Anne-Aband/e/B01H44HN1I podrás encontrar mis novelas románticas y las infantiles. Hay un poco de todo.


  De nuevo, muchas gracias por leerme y por llegar hasta aquí y recuerda, ahora tienes un CONTENIDO ADICIONAL.


  Un abrazo de corazón.


  


  Contenido adicional
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  El joven moreno se quitó de encima las ramas que le impedían pasar. Estaba muy lejos de Cartagena de Indias, donde pensó que estaría su hermano. Pero en los últimos meses se había movido hacia la selva situada en Guaviare, en el Amazonas. Al parecer estaba colaborando con una ONG que construía casas y preparaba terrenos para cultivar. Por fin, su guía le dijo que habían llegado a la zona. Le pagó para que le esperase.


  Echó un vistazo. Se veía gente trabajando. Suponía que encontraría fácilmente a su hermano. Un hombre de metro noventa sería sencillo de distinguir. Caminó hacia el río y allí lo vio. Se afanaba en cortar unos troncos con una enorme hacha. Sus músculos parecían tensos y el rostro, que vio de perfil, era serio, pero no enfadado.


  Se acercó con precaución, no sabía cómo reaccionaría al verlo ahí. Cuando llegó cerca, lo llamó.


  —César…


  El hombre dejó de cortar y se incorporó, mirándolo sorprendido. Luego, su rostro cambió, como si estuviera tranquilo.


  —¿Has venido a matarme, Vincent? No pondré resistencia, pero no aquí. Hay niños.


  —No he venido a matarte, César —dijo escandalizado el hombre.


  —Entonces, ¿a qué has venido?


  —¿Podemos hablar?


  César dejó el hacha en el suelo y se limpió el sudor con la camiseta. Le indicó a Vincent un pequeño sendero que bajaba al río y se sentaron sobre unas piedras planas. Durante un rato, estuvieron en silencio, mirando el agua correr.


  —Es cierto que al principio quise matarte —comenzó Vincent. César lo miró sin expresión—, pero no sería mejor persona, como me enseñó nuestro padre. Sé que no estabas en tus cabales y él quiso salvarte.


  —No merezco vivir, y no me importa si me matas.


  —Si no quisieras vivir, te hubieras tirado por algún barranco o te cortarías la garganta como hizo Martha.


  —Tal vez sea un cobarde… —dijo retirándole la mirada.


  —O tal vez quieras asumir tus acciones mejorando el mundo. El guía me contó lo que has estado haciendo estos años.


  —Y qué más da. Lo he perdido todo y, sí, he pensado muchas veces en quitarme la vida. No sé por qué no lo he hecho.


  —Tu familia está preocupada. Marco sigue esperando que vuelvas y Amaris…


  —¡No! —dijo César levantándose—, no la nombres. No merezco saber de ella.


  Vincent lo observó. Estaba de pie, de espaldas a él, apretando los puños junto a sus muslos.


  —Al menos podré quedarme a pasar la noche —dijo Vincent.


  César se encogió de hombros y su hermano se levantó y fue a buscar al guía, para que encontrase un lugar para comer y dormir. Tal vez al día siguiente podría razonar con él.


  La noche pasó lenta y César no durmió nada. Sus pesadillas seguían atormentándolo. Recordaba cada vez que había tomado la vida de personas, las veces que se había acostado con mujeres, sintiéndose un miserable. Pero lo peor, fue asesinar a su progenitor.


  Cuando Vanir se acercó a él para luchar, llevaba la muerte en su rostro. César se rio de él. Presentó batalla, pero él era mucho más fuerte, se alimentaba a menudo y, sin embargo, su padre no lo hacía. Vanir le rogó que pensase, que fuera consciente de lo que la oscuridad le había afectado, pero entonces él pensaba en conquistar el mundo y un padre arrepentido no le iba a hacer cambiar de opinión. Luchó valientemente, ahora lo reconocía, aun sabiendo que no iba a ganar. César atravesó su pecho y sintió la victoria, mientras que él lo miró amorosamente y le dijo que lo quería.


  Como si le hubiera maldecido, soltó su cuerpo en el suelo y se lo quedó mirando mientras moría.


  —No vais a cambiarme, ¡nadie lo hará! —dijo para convencerse y pensó que debía acabar con ella, con su familia, para que no fueran un obstáculo. Se lanzó a por ellos y luego…


  Cuando le quitaron la oscuridad, todos los crímenes cometidos volvieron a su mente. Durante dos años había estado recordando cada noche, reviviendo cada acción que había hecho durante el periodo de oscuridad. Agradecía no ser oscuro, no tener ningún tipo de don y ojalá le hubiesen quitado la memoria. O mejor aún, ojalá hubieran acabado con él. Recordaba los ojos de Amaris, que, a pesar de todo lo que había hecho, seguían demostrándole amor.


  Movió la cabeza y la enterró bajo sus manos. No podía ni mirarla a la cara. Había asesinado a guerreras, a su padre, ¿qué pensarían sus hermanos?


  Y, en ese momento, su hermano pequeño había venido a buscarlo. Él ya no era oscuro y parecía feliz. Pero era demasiado tarde para él. No había redención.


  Vincent lo encontró en la orilla del río, sentado, y se sentó junto a él.


  —Es un lugar agradable, aunque hay muchos mosquitos —dijo a su hermano.


  César asintió.


  —Nuestro hermano está bien, ahora sale con Valentina. Ellos han formado pareja. Y él, bueno, después de convertirse en oscuro, ella le dio su aliento. Ahora es capaz de usar los mismos dones.


  —Ya…


  Cuando Marco comenzó a absorber su energía oscura, él no entendió nada. Ahora comprendía por qué. Se alegraba por él.


  —Deberías volver, tu familia, todos te hemos perdonado. Eres tú el que no te perdonas.


  —Y no puedo hacerlo —dijo César mirándolo con furia—. He hecho cosas….


  —Todos hemos hecho cosas de las que nos arrepentimos. Pero hay que mirar hacia delante, no hacia atrás.


  —Será mejor que te vayas, Vincent. Yo no voy a ir.


  —¿Ni siquiera por ella? Amaris te sigue amando.


  César volvió la cara y siguió mirando al río.


  —Está bien, me voy —caminó dos pasos y luego se volvió—. No quería decirte esto, pero tienes una hija. Tal vez por ella puedas volver.


  César se quedó rígido sin poder reaccionar. Vincent se alejó pesaroso hacia la selva de nuevo. Caminaría hasta el coche y se separaría de su hermano para siempre. Si él ya no quería volver, no podía  hacer más. Llevaba meses buscándolo. Era hora de rehacer su vida.


  Cuando el hombre pudo reaccionar, su hermano se había ido. Un sentimiento se abrió paso en su corazón. ¿Era verdad que tenía una hija? ¿Lo había dicho para que volviera?


  Se dejó caer en el suelo, junto al río, pensativo y un anciano con el que solía charlar vino hacia él y se sentó junto a él.


  —¿Era tu hermano?


  —Sí.


  —Se parece a ti, pero él no lleva un alma torturada como tú.


  César se removió. A veces el hombre le obligaba a escuchar cosas que no le agradaban, y que solían ser verdades.


  —Quiere que vuelva —dijo en voz baja.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —No puedo, yo he hecho demasiado mal en mi vida.


  —Si tuvieras una balanza donde colocar los años buenos y los años malos que has tenido, ¿qué ganaría?


  César pensó. Era cierto que había sido oscuro poco tiempo, pero no podía olvidar sus víctimas.


  —Siempre gana la oscuridad.


  —Ah, no, yo no lo veo así. Lo que gana es el perdón y el arrepentimiento. El amor que sientes por tu mujer. Eso sí que tiene peso.


  —No puedo ni mirarla a los ojos —dijo César sin volverse.


  —Y ella, ¿te miraría a ti? ¿Te abrazaría?


  —Supongo…


  —Entonces, ¿por qué no puedes perdonarte? ¿Te crees superior a los demás? Ellos te han perdonado.


  —No se trata de eso —se levantó enfadado.


  —Ah, sí, se trata de eso precisamente. De tu orgullo. No es que no quieras que te perdonen, es que eres demasiado orgulloso para presentarte delante de todos y pedirles su bendición, decirles lo mucho que lo sientes. Y empezar a comportarte como debe ser. En lugar de eso, prefieres esconderte aquí.


  —¡Joder! —dijo César enfadado.


  El hombre se levantó con dificultad y se volvió hacia él antes de marcharse.


  —Aquí nunca encontrarás la paz. Solo cuando nos enfrentamos a nuestros miedos es cuando conseguimos perdonarnos. Eres joven y según he escuchado, tienes una mujer y una hija. ¿Acaso merece esa niña crecer sin padre? ¿No deberías enseñarle lo que es bueno y lo que es malo?


  —Ella estará bien.


  El hombre refunfuñó y caminó hacia la aldea. A los dos metros se volvió y lo miró de nuevo.


  —Sigues escondiéndote y no pensé que un hombre como tú fuera un cobarde.


  César miró hacia lo lejos y estuvo allí, pensando hasta que el sol se escondió. La luna apareció rotunda y redonda entre las ramas de los árboles. La luz era casi sobrenatural.


  «Vuelve», escuchó entre susurros. Y por fin, tomó su decisión.


  


  Hijas de la Luna III. Heredera


  
     
  


  Te presento la tercera y última parte de Hijas de la Luna. Puede que cuando hayas terminado esta novela no esté publicada (la idea es que salga en marzo de 2022), así que, paciencia, pues pronto la tendrás en tus manos y podrás conocer el destino de Sara, la hija de César y Amaris.


  Sinopsis:


  Sara ha sido iniciada demasiado joven. Está claro que será la heredera, pero es algo que ella no desea. Quiere una vida normal, sin luchar o entrenar. Quiere estudiar, conocer a alguien y salir de este mundo. O, al menos, no vivir siempre encerrada.


  Ha sido bendecida con varios dones, con los que no se siente cómoda. En cambio, su hermano y sus primos son guerreros convencidos y se han ido a luchar por toda Europa, cazando a los oscuros ayudados por Marco y otros guerreros.


  El día que salva de morir ahogado a un joven y atractivo excursionista llamado Dane, la vida que ha tenido hasta ese momento cambiará por completo. Ni siquiera él es quien parece, y un peligro que no esperan aparece en sus vidas.


  ¿Era eso lo que ella deseaba? ¿Cuál será su verdadero destino?


  Búscala en Amazon o en www.anneaband.com
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